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INTRODUCCION 

A través de los aílos, la delincuencia juvenil, ha sido 

tomada de distintas maneras dependiendo de la época y el lu­

gar, en sí sabemos que el término "delincuencia juvenil" es 

algo juridioc. pt-ro si buscamos la etiología de estos deli-­

tos encontraremos razone~ psicológicas, por est~ razón en e~ 

ta tesis se tratarán algunos de estos aspectos psicológicos. 

Se cree que hat multiplicidad de cau:;as, hechcs y consecuen­

cias que no han sido estudiadas p~ofundamente. 

Los actos delictuo~os perjudican la vida de la comuni-­

dad (Friedlander, 1956}. Las diferentes personas de la comu 

nidad miran al delincuente a través de cristales de difereO­

tes colores. Lo que cada cual ve a través de su propio pri~ 

ma puede ser muy distinto de lo que ven los demás. 

Los agentes de policía que consideran al joven transgr~ 

sor fundamentalmente de acuerdo con los aspectos legales de 

la conducta, se preocupará principalmente por lo que hizo, y 

por la prueba necesaria para sustanciar el cargo. 

El asistente social, que sabe esa conducta es sintomát! 

ca, no le importará tanto lo que haya hecho, sino que, más -

bien, se interesará por el significa~o de la mala.conducta o 



el porque del mecanismo del comportamiento; en el extremo -

contrario, la parte ofendida puede considerar la conducta en 

función del daño que ha sufrido y deformar la realidad por -

su deseo de venganza. 

Estos diversos puntos de vista que existen dentro de la 

comunidad producen muchos errores de apreciación y conceptu~ 

lización. Tomándo como base el principio de que el delin--­

cuente es en primer lugar un adolescente o niño y en segundo 

"lugar un delincuente, que rara vez es delincuente las 24 ho­

ras del dia o los 7 ·días de la semana, y que no existe lo -­

que se denomina la escoria humana, todos los profesionales -

que trabajan con estos menores o en relación con ellos deben 

distinguir entre el infractor y la infracción; y aunque, r~ 

pudien la delincuencia, el profesional no debe repudiar al -

delincuente. 

Se designa generalmente a los jóvenes como delincuentes 

juveniles cuando son menores de 16 a 18 años y manifiestan -

conductas punibles por la ley; es decir, actos delictuosos. 

Contrariamente a lo que interesa dentro del campo legal, 

el estudio clínico, da poca importancia a la naturaleza exa~ 

ta de la mala conducta en si misma y considera el mecanismo 

de la conducta como un síntoma de las condiciones subyacen--
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tes. La mayor parte de las desviaciones representan compro-

misas de la conducta, y revela diversos grados de frustra--­

ción, conflicto o tensiones que pueden ser causadas por una 

variedad infinita de situaciones del medio social y personal 

del menor, como en el caso del joven que ataca a la autori-­

dad porque es un blanco más fácil y seguro que la figura de 

autoridad en una relación familiar distorcionada (Kvaraceus, 

1970). 

Llama la atención la conducta antisocial que existe en 

estos jóvenes al cometer delitos; pues muchas veces se emi-

ten juicios sobre el carácter patológico de determinada con­

ducta y no se toma en cuenta·la etapa de la adolescencia, en 

la cual se sabe se tiene confusión, perplejidad, y muchas v~ 

ces identificaciones negativas. 

El adolescente tiende a rehusar al estatuto y rol que 

se le impone, se vuelven en personajes que se confunden en 

un grupo en cuyo seno buscan su identidad. La adolescencia, 

delimitada al principio por la sociedad, vive en una necesi­

dad de destrucción, rebelandose contra una sociedad que no -

hace lo qu·e ella pretende hacer y en la que no ce más que --

una ambiguedad hipócrita. Los adolescentes solo encuentran 

solución en el aislamiento o en la adhesión a grupos en cuyo 

seno esperan encontrar una purificacióin y con los que se --
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identificarán a costa de una pérdidad de autonomía y de indi 

viduación. 

H. Deutsch (1970), admite que todos los grupos de ado-­

lescentes tienen dos objeticos principales: servir de ve--­

hiculo a la rebelión y ofrecer un repugno antifóbico contca 

la angustia. 

P. Arnold y Cols (1971 ), piensan que no hay una sola m~ 

nera de reaccionar a las condiciones de la socialización, si 

no varias, como el hiperconformismo, disfuncional, la inte-­

gración activa, la reveindicación, la contestación y la sep~ 

ración. 

Los adolescentes se rebelan porque no encuentran (ni en 

sus familias, ni en la sociedad) figuras de identificación, 

mecanismos de reaseguramiento y salidas que permitan una op­

ción, al sentirse solos se reunen en grupos. 

Cada vez se recon~cen más claramente que sin una com--­

prensión y sin un minucioso conocimiento de los problemas -­

del individuo, la indagación de la delincuencia no puede pr~ 

ceder satisfactroriamente y menos aún la rehabilitación y 

prevención de las conductas delictivas {Marchiori, 1978). 
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Las causas que nos motivaron a escoger este tema son -­

fundamentalmente dos: 

La primera surge de un interés personal y profundo de -

tomar consciencia y hacer tomar consciencia de que los cam-­

bios sociales, psicológicos, morales, personales, etc., que 

pretendemos, tengan los jovenes delincuentes deben ser el r~ 

sultado, no solo, de una técnica terapéutica bien empleada, 

sino también de un cambio social y ambiental que sirva de 

sustento a la readaptación que se le pueda ofrecer en una 

institución al infractor. 

La segunda causa es la de poder obtener rasgos de pers~ 

nalidad y de temperamento, en los infractores menores insti­

tucionalizados, en los infractores menores no institucional! 

zados, así como en adole~centes no infractores. Par.:i poder 

analizar clínicamente si son semejantes por ser "adolescen-­

tes'' y/o poder observar sus diferencias por el medio extremo 

en que se han de~arrollado. 

Dado el interé~ personal que ha provocado e! fenómeno -

de la d~lin~ucncid en menores de edad y observándo la caren­

cia generalizada de estudios al respecto, nos proponemos con 

el presente tr~bajo, investigar y recopilar algunas aporta-­

cienes que distintos autores han tenido a bien realizar. 
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Los trabajos ha~ta aho~a realizados ~obre el tema, in-­

c1uido c1 presente, son la consecue~ci~ de ~na situa~ión pr~ 

valcci~ntc que, quierasc o no, provoca una respuecta de pre2 

cup~ción en terne al problema que se enfrenta. 

Enfrentámos en nuestro case situaciones problemáticas -

de orden social, economice, cultural y educacional, entre -­

otros que, constituyen el antescedente p~ra la aparición de 

conductas antisociale~ en el niRo o en el adolescente. 

Se pretende o intenta ofrecer en el presente trabajo un 

panorama general acerca de las diferencias de perconalidad y 

de rasgos temperamentales mác relevantes que existen en tres 

diferentec grupoc de adolescentes (infractoi"es menol'es inst! 

tucionalizados, infractores menores r10 institucionalizados y 

adoleccentec no infractores), con el fin de recopilar las c~ 

ractcristicas principales de cada uno de estos grupos y al -

mismo tiempo observar que caracter1st.i.ca=- son tlpi.:as de la 

etapa de desarrollo en que se encuentran (adolescencia}. 

El Capitulo I se refiere princip;;:ilmentc a los Transtor­

nos de la Condusta de la niRez y adolescencia. 5e hace hin­

capié sob1~e las al te1•acioni=s y la influen..:ia ~n el sujeto p~ 

rg cometer actos delictuosos. 
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En el Capitulo II se hace mc~ción de algunos factores -

causales del problema, corno factores Uiológic0s, social~s y 

familidre~; y su influencia ~obre la personalidad y la con­

ducta de los adolescentes. 

El Capítulo III presenta un panorama general de la de-­

lincuencia juvenil, mientras que en el Cupitulo IV se prese~ 

ta el planteamiento del problema, el método, así como resul­

tados y conclusiones. 

En el Último capítulo se presentan las limitaciones, su 

gerencias y aportaciones que pueden ser de beneficio para e~ 

tudios posteriores. 
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CAPITULO I 

"TRASTORNOS DE LA CONDUCTA DE LA NIREZ Y ADOLESCENCIA" 

1.1 Int:roducción. 

1.2 

1. 3 

Definición. 

Modificaciones a part:ir del Manual Diagnást:ico y 

Estadístico de los Trastornos Mentales I (DSM-L) 

al Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trasto~ 

nos Mentales III (OSM-III). 

1 .4 Criterios para el Diagnás.tico de ilcucrdo a la cla-

sificacián del DSM-+II. 

1 .5 Epiderniologia. 

1 • 6 Etiología. 

1 .7 características Clínicas. 

1 .8 Diagnóstico Diferencial. 



CAPITULO l 

TRASTORNOS DE LA CONDUCTA DE LA NI~EZ Y ADOLESCENCIA 

1 • 1 Introducción. Sabater Thomas (1965), habla del 

término "antisocial" indicándo que es lO contra1'io o lo 

opuesto a la sociedad y al orden ~acial. 

El concepto de conducta anti~ocial je refiere al hubi-­

tat de acciones, de un individuo que lo van identificando en 

su grupo scci~l; tales acciones se caracterizan generalmen-

te por el claro controstG que estobleccn con las norm~s eBt~ 

blecidas en un lugar y en ~n tiempo determinado, y~ sean de 

carácter moral o jurídico. 

Desde el punto de vista pcológicc, en estudios realizo­

dos en mencres infractores, se ha obse~vado que les rasgos -

de carácter antisocial mñs ~omúnes son en primer término, -­

una imperio~a nccejidod de satisfacción de los deseos, sin -

cqnsiderar las consecuer1cias postt:riores. 

Es~a necesidad es tan intensa que hace desatender las -

relaciones con las personas de su medio circundante. 

Así pues, las personas que rodean al menor carácter an­

tisocial, solo cuentan para él en la medida que satisfacen -
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sus deseos dejándo a un lado los sent.imientos positivos quP. 

hacia ellos pueden tener, cuando se convierten en elementos 

de interferencia o bloqueo de dichos impulsos. 

Ahora bien, no porque un niño arribe la etapa de adole~ 

cencia con una formación caracterológica antisocial o inade­

cuada, será por fuerza un delincuente; P.l comportamiento -­

posterior de un niño, en su medio social, dependerá al mismo 

tiempo de muchos otros factores constitucionales y ambienta­

les, de éste modo aquella estructura o formación si entraña­

rá una "susceptibilidad" hacia la conducta delictuosa. 

1 .2 Definición. En la tercera edición del M..::.nual Dia.2. 

nóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales de la Soci~ 

dad Americana de Psiquiatría, (DSM-III); define a los tras­

tornüs de la niñez y adolescencia donde el cuadro básico es 

un patrón persistente y repetitivo de conducta, en el que 

destaca la violación de los derechos fundamentales de los d~ 

más, o las reglas o normas sociales adecuadas a 1;1 edad. Se 

trata de una conducta más seria que las típicas picardías o 

travesuras de niños y adolescentes. 

Se incluyen cuatro subtipos especificas: Infrasociali­

zado agresivo, infrasocializado no .::.grcsivo, socializado --­

agrcsi•Jo y ~or:ializado ne agresivo. Estos zubtipos estbn b~ 
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sados en la pre::::encia o au:Jencia de un patrón antis;ocial ::,r 

agresivo. 

ta validez de estos subtipos diagnósticos; dentro de la 

categoría de trastornos de conducta e::; contrvv-ertid¡¡. Algu­

nos investigadores creen qu.: se podría. hacer una clasifica-­

c.i.ón más útil, basándose 1::n lci va1··iedad, frecu.:::ncia, ú grav~ 

dad de la conducta auti!;ocial, en lugar del tipo de altera-­

ción; otros opinan que los 1:ipos infrasocializado y social! 

.zado representan trastornos dife~entes. 

Los tipos infrasocializados se caracterizan por un fra­

ca5o en el establecimiento de un grado normal de afecto, em-

patia o vinculo con los demás. Generalmente no hay relacio-

nes con J.os com"Jai\eros, aunque los más jovenes puedan tener 

relaciones superfic·Lales con e.tras de su edad. E:s caracte--

ristico de los nii\os afectados que no se comuniquen entre si 

a menos que haya una ventaja inmediata y clara. .!:-on egocén-

trices, con una gran facilidad para manipular a otros en bu~ 

ca de favores, sin esforzarse por la reciprocidad. !lay una 

falta de interés por los ::::entimientos, los deseos y t:?l bie-­

ne~tar de lOs demás, come lo muestra la conducta insencible 

y dura. r:o hay prácticamente·· sentimientos de culpa o remor­

dimientos. Tal es el caso de] nif\o qu2 delata a sus compaf\~ 

rc.s y trata d2 culparlos de cualquier é.cción que r.o h<:<n com~ 

tido. 
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Los tipos socializados muestran pruebas evidentes de r~ 

lación social con otros, pero pueden ser igualmente insenci­

bles o manipulativos hacia las personas con las que no se -­

sienten vinculados y no tienen ~entimientos de culpa cuando 

hacen sufrir a "extraños". 

El tipo agresiV•) se caracteriza por un patrón repeti ti­

vo y persi~tente de conducta agresi J,, con el ::¡ue se viclan 

los derechos de les demás, ya sea a través de la viclenci~ -

física, o p )r rc.boi ft:.er.:1 de cesa que impliquen enfrentamierr 

to con la victima. La vicle~cia física puede temar la forma 

de rapto o viclación, asalte o, en casos raros, homicidio. -

En algunos cases, la violencia física puede ir Girigida ha--

cia los padres. Los rcbos ft:era de ce.Ge. pueden iw.plicar ex-

torsién, rob~ de ur.e. cartera o atraco a una tienda. 

E.t tipo no agresivo se caracteriza por la ausencid de -

vicll:!nc.ia física bacia las personas y de rci:::o fuera de casa 

con enirentamiento con la vicLima. S.i.n embalgO, hay un µa--

trón de conducta persistente que está en conflicto con las -

normas sociales propias de la edad, que pueden tomar la for­

ma de violación crénica de una serie de reglas'importantes, 

que son razonables y adecuadas a la edad Gel r.iño dentrc de 

la escuela e en la casa, come vaga~t:ndec., e abt:so de sustan­

cias tóxicas, fugas por las noches de casa de sus padres ---
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mientras está viviendo con ellos, mentiras persistentes tanto 

dentro como fuera de casa, vandalismo o provocación de incen­

dios, o robo (sin enfrentamiento con la victima). 

1 .3 Modificaciones a partir del Manual Diagnóstico y -­

Estadístico de los Trastornos Mentales I CDSM-I) al Ma"':'­

nual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Menta-­

les III (DSM-III). En 1952 se da a conocer el primer M~ 

nual Diagnóstico y Estadístico de Desordenes mentales (DSM-I) 

.En 1968 el Comité de Nomenclatura y Estadistica de la Asocia­

ción Americana de Psiquiatría elaboró y publicó un nuevo Ma-­

nual Diagnóstico y Estadístico el cual reemplazaría al DSM-I. 

Este cambio se debió a varias razones, fundamentalmente: Ha­

bía habido grandes criticas de las categorías diagnósticas y 

definiciones que se exponían en el Manual Diagnóstico y Esta­

dístico de 1952 CDSM-I); por otra parte era preciso adaptar 

con más exactitud las categorías diagnósticas americanas uti­

lizadas en otros paises. 

La nueva clasificación no modifica la sintomatología del 

trastorno; lo que se modifica en la mayor parte de los tras­

tornos es la definición del trastorno, o su nombre, y algunas 

drases calificativas. Gran parte de esta modificación no se 

hizo con el fin de presentar una explicación satisfactoria -­

del origen del trastorno. su proposito fue más bien, el de -
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eliminar explicaciones dudosas, explicitas o implícitas, que 

habían sido introducidas en el DSM-I. 

En el DSM-II el Comité que elaboró el Manual, trató de 

evitar términos. que lleven consigo implicaciones referentes 

ya sea de naturaleza del trastorno y a su causa, y ha sido -

explicito respecto a las afirmaciones causales, cuañdo for-­

man parte de un concepto diagnóstico. También se intentó s~ 

leccionar términos que creían que obstaculizarían menos el -

juicio de quien lo utilice. 

Otra diferencia entre el DSM-I y el DSM-II es que el -­

nuevo sistema de clasificación, fomenta el diagnóstico, cua~ 

do es apropiado, de más de un trastorno; se incita de mane­

ra explícita al diagnóstico múltiple. Otra diferencia impo~ 

tante es comprender la introducción de cuatro nuevas califi­

cativas, formando un total de siete locuciones calificativas 

que pueden utilizarse en el diagnóstico. 

Otra diferencia principal se da en la organización del 

sistema de clasificación; el DSM-I divide estos trastornos 

en diez categorías. 

Con respecto al Manual Diagnóstico y Estadistica de los 

Trastornos mentales III (DSM-III), entró en vigor en el aHo 
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de 1980. En esta nueva edición se reformaron las categorías 

creando una mayor precisión, y al mismo tiempo modificando -

algunos criterios diagnósticos. 

Hay cambios considerables entr~ el DSM-II y el DSM-III, 

se observa un notable incremento en cuanto a la atención de 

los desordenes de la nifiez y la adolescencia como categorías 

separadas en el nuevo sistema. 

Otro cambio importante que afecta a los nifios y adoles­

centes es que los términos psicosis y neurosis, no son usa-­

dos como conceptos grupales, además para los diferentes usos 

de psicosis con pacientes adultos hay dificultades particule 

res para nifios, la neurosis fue abandonada puesto que el tér 

mino traía consigo inferencias etiológicas; como las espec~ 

laciones etiológicas no son parte del nuevo término diagnós­

tico descriptivo, esta categoría fue abandonada. 

En el DSM-III las descripciones diagnósticas contienen 

lo siguiente: signos clínicos primarios, sintomatologia as2 

ciada, curso d8l desorden, complicaciones, deterioro, facto­

res etiológicos, antecedentes ºfamiliares, incidencia en cada 

sexo, prevalencia, diagnóstico diferencial y criterios para 

el diagnóstico; dichas descripciones no estaban incluidas -

en el DSM-II. 
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Sin embargo, la idea más inovadora del DSH-III es el 

concepto multiaxidal. El punto clave para este propósito es 

abordar una base arbitraria en donde los diagnósticos se ha­

cen algunas veces por el síntoma, la inteligencia o la etio­

logía, fue demostrado que cuando los niftos presentan un cua­

dro clínico mixto, la categorización era incosistente y que 

en algunos diagnósticos le darían más peso a un sólo aspecto 

del caso mientras que en otros le darían más importancia a -

otros aspectos. 

En el sistema axial el Eje I, refleja el desorden clin! 

ca principal, y pueden haber diagnósticos múltiples o adici2 

nales cuando no son trastornos mentales. 

En el Eje II, son los trastornos específicos del desa-­

rrollo para menores, y para los adultos trastornos de la pe~ 

sonalidad. 

En el Eje III, permite al clínico cualquier estado o -­

trastorno no ~omático potencialmente importante para la com­

prensión o tratamiento del sujeto . 

• 
El Eje IV es la intensidad de estress psicosocial, el -

cual proporciona un c6di2o para evaluar la intensidad total 

del estress que se considera responsable del desarrollo o la 
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exacerbación del trastorno actual, dividido en ocho niveles. 

Por último el Eje V nos habla del máximo nivel de adaptación 

en el transcurso del último año, también dividido en ocho n! 

veles. 

1.4 Criterios para el diagnóstico de acuerdo a la cla­

sificación del OSM-III. 

La Clasificación de los trastornos de la conducta de la 

niñez ·Y adolescencia se dividen en los siguientes subtipos: 

, . (312.00) Trastorno de la conducta infrasocializado agre-

sivo. 

2. (312.10) Trastorno de la conducta infrasocializado no --
agresivo. 

3, (312.23) Trastorno de la conducta socializado agresivo. 

4, (312.21) Trastorno de la conducta socializado no agresi-

vo. 

s. (312.90) Trastorno de la conducta atípico. 

1, (312.00) Trastorno de la conducta infrasocializado, 

agresivo. 

A. Patrón repetitivo y persistente de conducta agresiva 

que viola los derechos elementales de los demás, y que se m~ 
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nifie~ta por alguna de las siguientes características: 

1. Violencia física r.ontra personas o bienes (no con la 

finalidad de defenderse o defender a otros), del ti­

po del vandalismo, la violación, el allanamiento de 

morada, el asalto o la provocación de incendios; 

2. Robos fuera de casa, con enfrentamiento a las victi­

mas (extorsión, robo por el procedimiento del tirón, 

atraco a una gasolineria). 

B. Incapacidad para establecer un grado normal de afecto, 

empatia o vinculo con los demás, como lo demuestran la exis­

tencia de no más de uno de los siguientes indicadores de vin 

culación social: 

1. Tiene uno o más camaradas que le han durado más de -

seis meses; 

2. Se preocupa de los d~más aunque no sea probable una 

ventaja inmediata; 

3. Parece sentir culpa p remordimiento cuando hay moti­

vos para ello -no solo cuando se le presiona o está 

en dificultades-; 

4, Evita acusar o delatar a sus compañeros; 
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5. Se preocupa por el bienestar de sus amigos o compaíl~ 

ros. 

C. La duración del patrón de conducta agresiva es de al m~ 

nos seis meses. 

O. Si el sujeto tiene 18 aílos o más, no reune los crite--­

rios que definen el trastorno antisocial de la personalidad. 

2. (312.10) Trastorno de la conducta infrasocializado, no 

agresivo. 

A. Patrón repetitivo y persistente de conducta no agresiva 

que viola los derechos elementales de los demás o las reglas 

sociales correspondientes al grupo de la misma edad y que se 

manifiesta por alguna de las siguientes características: 

1. Violaciones crónicas de una serie de reglas importa~ 

tes -razonablüs y apropiadas para la edad del niílo-, 

tanto en casa como en el colegio -por ejemplo, abuso 

de ~ustanci~s tóxicas o repetidas ausencias de la e~ 

cuela, con vagabundeo y comisión de delitos-; 

2. Repetidas fugas de casa pasando la noche fuera; 

3. Mentiras serias y repetidas dentro y fuera de casa; 
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4. Robos sin confrontacjón con la victima. 

e. Incapacidad para establecer un grado normal de afecto, 

empatia o vínculos con los demás, como lo demuestran la exi~ 

tencia de no más de uno de los siguientes indicadores de vi~ 

culación social: 

1 , Tiene uno o más camaradas que le han durado más de -

seis meses; 

2. Se preocupa de los demás aunque no sea probable una 

ventaja inmediata; 

3. Parece sentir culpa p remordimientos cuando hay moti 

vos para ello -no sólo cuando se le presiona o está 

en dificultades-; 

4. Evita acusar o delatar a sus compañeros; 

5. Se preocupa por el bienestar de sus amigos o compañe 

ros. 

c. La duración del patrón de conducta no agresivo es de al 

D. Si el sujeto tiene 18 años o más, no reune los crite--­

rios que definen al trastorno antisocial de la personalidad. 
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3. (312.23) Trastorno de la conducta socializado, agresivo. 

A. Patrón repetitivo y persistente de conducta agresiva, 

que viola los derechos básicos de los demás y que se mani--­

fiesta por alguna de las siguientes características: 

1 . Violencia física contra personas o bienes -no con la 

finalidad de defenderse o defender a otros-, del ti­

po del vandalismo, la violación, el allanamiento de 

morada, el asalto o la provocación de incendios; 

2. Robos fuera de casa con enfrentamiento a las vícti-­

mas -extorsión, robo por tirón, atraco a una gasoli­

neria-. 

B. Pruebas de vínculos sociales con los demás, como los i~ 

dicarian al menos dos de los siguientes patrones de conducta 

1 . Tienen una o más camaradas que le han durado más de 

seis meses; 

2. Se preocupa de los demás aunque no sea probable una 

ventaja inmediata; 

3. Parece sentir culpa o remordimientos cuando hay moti 

vos para ello -no solo cuando se le presiona o está 

en dificultades-; 
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4. Evita acusar o delatar a sus compaíleros; 

5. Se preocupa por el bienestar de sus amigos o compaíl~ 

ros. 

C. La duración del patrón de conducta agresiva es de al m~ 

nos seis meses. 

o. Si el sujeto tiene 18 aílos o más, no reune los crite--­

rios que definen el trastorno antisocial de la personalidad. 

4. (312.21) Trastorno de la conducta socializado, no agr~ 

sivo. 

A. Patr6n repetitivo y persistente de conducta no agresiva 

que violan los derechos básicos de los demás reglas sociales 

correspondientes al agrupo de la misma edad y que se mani--­

fiesta por alguna de las siguientes características: 

1 . Violaciones crónicas de una serie de reglas importa~ 

tes -razonables y a~ropiadas para l~ edad del niílo-, 

tanto en casa como en el colegio -por ejemplo, abuso 

de sustancias tóxicas o repetidas ausencias del col~ 

gio, con vagabundeo y comisión de delitos; 

2. Repetidas fugas de casa pasando la noche fuera; 



3. Mentiras serias y repetidas dentro y fuera de casa; 

4. Robos sin confrontación con la víctima. 

B. Pruebas de vinculas sociales con los demás, como lo in­

dicarían al menos dos de los siguientes patrones de conducta: 

1 . Tiene uno o más camaradas que le han durado más de -­

seis meses; 

2. Se preocupa de los demás aunque no sea probable una 

ventaja inmediata; 

3. Parece sentir culpa o remordimientos cuando hay moti 

vos para ello -no solo cuando se.le presiona o está 

en dificultades-¡ 

4. Evita acusar o delatar a sus compafieros. 

C. La duración del patrón de conducta no agresiva es de al 

menos seis meses. 

D. Si el sujeto tiene 18 afias o más, no reune los crite--­

rios que definen el trastorno antisocial de la personalidad. 

s. (312.90) Trastorno de la conducta atípico. 

Se trata de una categoría residual para enfermedades en 
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las que la alteración predominante implica un patrón de con­

ducta que viola los derechos básicos de los demás o las re-­

glas sociales correspondi~ntes al grupo de la misma edad, p~ 

ro que no puede ser clasificado en alguno de los cuatro sub­

grupos específicos de los trastornos de conducta. 

Dentro de los primeros cuatro subtipos de trastorno de 

conducta hay características comunes que serán mencionadas a 

continuación: 

-Sintomatologia asociada: Son frecuentes las dificult~ 

des tanto en casa como en la comunidad. Con cierta frecuen-

- cia se presenta una actividad sexual precoz, que se manifle~ 

ta en forma agresiva o sumisa, dependiendo del subtipo. El 

niBO siempre culpa a otros de sus dificultades, se siente -­

discriminado y desconfia de los demás. La autoestima suele 

estar disminuida y el pensamiento del sujeto puede reflejar 

una imágen de "endurecimiento". Con menos frecuencia hay --

consumo de tabaco, alcohol y otras sustancias tóxicas desde 

muy temprana edad. Existe una baja tolerancia a la frustra­

ción, irritabilidad, temperamento explosivo y temeridad. El 

rendimiento·académico está por debajo a lo esperado para la 

edad e inteligencia del sujeto. Son frecuentes las dificul-

tades de atención, que pueden justificar el diagnóstico adi­

cional del t_rastorno por défi~it de atención. Pueden haber 
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uno o más trastornos específicos del desarrollo. 

_El el tipo socializado a veces el niño forma parte de -

una pandilla y la conducta antisocial puede limitarse a las 

actividades que este lleva a cabo. 

-Edad de comienzo: El inicio tiene lugar en la fase -­

prepuberal para el subtipo infrasocializado y en las fases 

puberal y postpuberal para los del subtipo socializado. 

-curso: El curso es variable. Las formas moderadas --

suelen mejorar al cabo del tiempo y las formas graves tien-­

den a la cronicidad. Algunos individuos pueden continuar -­

presentándo conducta antisocial y mal funcionamiento social 

hasta la etapa adulta, sobre todo el subtipo agresivo e in-­

frasocializado, y en ese caso el diagnóstico es el de tras-­

torno antisocial de la personalidad. Otros pueden presentar 

un funcionamiento social adecuado, pero persistir en su acti 

vidad ilegal, pudiéndose hablar entonces de conducta antiso­

cial adulta (Código V). Finalmente, muchos pueden cons~guir 

una razonable adaptación social y laboral en la vida adulta, 

sobre todo los del subtipo socializado no agresivo. 

-Deterioro: El grado de deterioro puede cariar desde -

leve a grave. Puede impedir la asistencia a la escuela y la 
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vida en casa o en el hogar adoptivo, Cuando ~a conducLa an­

tisocial es extrema, puede ser necesario el ingreso a una -­

institución, con la consecuente pérdida temporal de indepen­

dencia. 

-complicaciones: Las complicaciones in~luyen expulsión 

de la escuela, dificultades legales, trastornos por uso de -

lesiones por accidentes, luchas con represalia por par:te de 

la victima y conducta suicida. 

-Factores predisponentes: El trastorno por déficit de 

atención, el rechazo paterno, la educación poco adecuada y -

con una disciplina muy rígida, el ingreso temprano en un re­

formatorio, el cambio frecuente de figuras paternas -padres 

adoptivos, familiares, padres temporales- y el hecho de ser 

hijo único o ilegitimo predispone hacia el tipo infrasociali 

zado. El hecho de pertenecer a una familia numerosa o a una 

pandilla de delincuentes y la falta de µadre o tener un pa-­

dre alcohólico predispone a el subtipo socializado. 

-Prevalencia: El trastorno es bastante frecuente, so--

bre todo e1' subtipo socializado, no agresivo e infrasociali­

zado, agresivo. 

-Incidencia en cada sexo: El trastorno es más fr'ecuen-
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te entre los niHos que entre las nisHa~ -ésta porción oscila 

desde 4:1 a 12:1-. La única excepr.ión sería el tipo infras2 

cializado no agresivo, que puede darse con igual frecuencia 

en ambos sexos. 

-Antecedentes familiares: El trastorno es más frecuen-

te en los hijos de padres con trastorno antisocial de la pe~ 

sonalidad y alcoholismo que en la población general. 

1 .5 Epidemiología. Todas las formas de crimen violen­

to realizadas por jóvenes se incrementaron. desproporciona!-

mente durante los aHos 60. En los 70 el índice per capita -

de homicidios y violaciones realizados por jóvenes se estabi 

liza; ahora de acuerdo a los reportes de la policia la si-­

tuación se agrava y continua creciendo. Los datos son difí­

ciles de interpretar, porque para determinar cuanto del gran 

incremento en el índice de crímenes reflejan los actos crim! 

nales actuales y cuanto fue el reflejo de reportes más efi-­

cientes de la policía en la actualidad. En 1981, de todos -

los arrestos por crímenes violentos, el 18.4 % fueron jóve-­

nes menores.de 18 aHos de edad; y 4.8 % fueron niHos meno--

res de 15 anos. Los jovenes menores de 18 aftas fueron el --

38.7 % de todos los arrestados por crímenes a propiedades. 

Los jovenes menores de 18 aHos varar.es, cometieron 8 veces 

más crímenes violentos que las mujeres y cometieron 4 veces 
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más crimenes en propiedades. Cualquier estadística de vio--

lencia en jovenes y otros comportamientos ~ntisociales, pro­

vocan gran inquietud eri este pais, especialmente en las 

áreas urbanas donde el indice de crimenes violentos es 10 v~ 

ces más alto que en las áreas rurales y 5 veces más que en -

las áreas suburbanas. 

Uno de los más importantes estudios epidemiológicos de 

la violencia en joVenes fue el estudio longitudinal realiza­

do por Wolfang observando desde e~ nacimiento a 9.945 jove-­

nes del área de Filadelfia, quienes nacieron en 1945, De é~ 

te grupo 3.475 (35 %) fueron arrestados una o m?s veces por 

actos delincuentes antes de cumplir 18 aHos. Este grupo de 

Jovenes delincuentes son rP.sponsables de más de la mitad de 

todos los actos criminales reportados. Los delincuentes cr2 

nicos vienen de ciases socio-economicas bajas, frecuentemen­

te de grupos minoritarios, obtuvieron bajo rendimiento esco­

lar y comenzaron sus actividades delincuentes a corta edad. 

Estudiando el número de delincuentes juveniles se ve el me-­

jor indicador de comportamiento antisocial futuro. 

En los siguientes 30 aHos se evaluaron los nifios por -­

una guia clínica infantil porque los comportamientos antiso­

ciales indicaban que su pronóstico para un comportamiento --

adulto exitoso era poco prometedor. Como adultos, solamente 
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el 20 % fueron juzgados por su buen comportamiento, Aproxi­

madamente el 20 % fueron reconocidos como psicóticos. Inva­

riablemente estos pacientes que fueron juzgados sociopáticos 

cuando ddultos sufrieron de múltiples síntomas psiquiátricos 

antisociales. En contraste los niílos con diagnóstico neuró-

tico no empeoraron µSiquiátricamente en la edad adulta. Es­

tos hallazgos sugieren que cualquier diagnóstico psicopatolQ 

gica de niHos antisociales, y que han estado en contacto con 

el sistema psiátrico, son los niHos más seriamente afectados 

y tienen alto riesgo de enfermedad psiquiátrica en la edad -

adulta. 

1.6 Etiologí"a. 

1 .6.1 Teorlas Sociológicas: En los pasados aHos 60 --

las más prominentes e influyentes teorías respecto a la eti~ 

logia del comportamiento antisocial en los niHos, fueron so-

ciológicas. Las teorías dominantes incluian las hipótesis: 

1) Los niílos socioeconomicamente privados, incapaces de lo-­

grar status y bienestar material en formas legitimas son foL 

zados como último recurso a formas ilegitimas para lograr e~ 

tas metas. 2) La delincuencia es normal y saludable bajo 

circunstancias de deprivación económica y social, y que la -

delincuencia se adhería a los valores de su propia subcultu­

ra. 3) El comportamiento antisocial fue un hecho corr,ún en -
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las clases medias y bajas, como en lw~ clases altas: sin err! 

bargo, los niños privilegiados no son juzgados. Una critica 

a las teorías sociológicas está al final del cap~tulo, pero 

debe ser anotado que los resultados y la delincuencia son --

frecuentemen~e asoci~dos. Las teorías sociológicas no expl! 

can porqué la mayoría de los niños con desventajas socioeco­

nómicas no son delincuentes. 

1.6.2 Factores familiares: Las actitudes de los pa---

dres y sus comportamientos influencian a los niílos en sus --

comportamientos desadaptativos: sin embargo, las explicaci~ 

nes de casualidad son frecuentemente vagas. De?de los_ primg_ 

ros estudios de Gluecks (195Dl, d los más_ recientes de Ta--­

rrington y otros, las condiciones caóticas en el hogar de -­

una manera u _otra han sido asociadas con delincuencia. Hay 

un concenso actualmente que sugiere que los hogares separa--

dos de por si, no son etiológicamente imp~rtantes; pero si 

es bastante influyente los hogares en los que existe rivali-

dad entre los padres, que se encuentra frecuentemente enmas-

ca rada. Muchos investigadores han citado el daf1o psiquiátr,!. 

co en los padres como factor importante causal, sin embargo, 

los padres tienden a caer solamente en dos categorías: so--

ciopatía y alcoholismo. Los más recientes estudios clínicos 

y epi~emiológicos sugieren que muchos.de los padres de deli~ 

Fuentes sufren de problcm~z psicopDtológicos m&z scrioz, in-
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cluyendo p~icosis, que frecuentemente se pasan por alto por 

qué sus obvios comportamientos antisocidles y vocios enmasc~ 

ran los otros síntomas. 

Hipótesis psicodindmicas unen atributos parentales psi­

cológicos y delincuencia en niílos que han tenido a enfocar -

la transmisión de valores y caracterológicos de una genera-­

ción a la siguiente. La más influyente de estas hipótesis 

sugiere que el niílo actúa inconscientemente, externo a las 

maneras antisociales de los padres. 

1.6.3 Abuso físico: Una de las más importantes carac-

teristicas de los padres de delincuentes juveniles violentos 

es el abuso físico hacia sus hijos y hacia otros. Las hist2 

rias de adultos violentos·revelan un cuadro de extraordina-­

rio abuso en la niílez por parte de los adultos, especialmen-

te los padres. Una de las for,.•as de entender como el abuso 

engendra violencia seria: 1) La violencia paterna es un mo-

delo de comportamiento, 2) frecuentement~ resulta en daflo en 

el SNC que contribuye en la dificultad de los niílos para corr 

trolar impulsos y bajo rendimiento en la escuela o en la co­

munidad~ 

1 .6.4 Teorías genéticas: Recientemente han surgido --

teorías genéticas uniendo comportamiento parental antisocial 
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a delincuencia en sus hijos. Estudios han demostrado que hi 

jos adoptivos de padres criminales fueron con mayor probabi­

lidad criminales, que hijos adoptivos de padres no crimina--

les. Los niftos más vulnerables a la criminalidad fueron 

aquellos que tenian padres biológicos y adoptivos criminales. 

Un problema obvio en estos estudios es comprobar la crimina­

lidad en los padres y luego en los hijos para establecer un 

diagnóstico de sociopatia. La evidencia de delincuencia en 

el comportamiento de individuos que han sufrido de otros ti­

pos de desordenes, tales como esquizofrenia y disfunciones -

en el SNC de desordenes psiquiátricos diferentes a los sociQ 

páticos que bajo ciertas circunstancias se manifiesta como -

comportamientos ontisociales. 

1 .6.S Teoría fisiol6gica: Inmediatamente ligadas a --

las teorías genéticas de delincuencia, es la teoría que los 

niftos antisociales, tienen respuestas anormales del sistema 

nervioso autonomo, a estímulos diversos por medio de la con-

ducción de la piel. Se dice que tales jovenes tienen un um-

bral bajo recobrarse de respuestas fisiológicas engendradas 

por miedo y por consiguiente aprenden muy lentamente del re-

forzamiento. Estudios de anormalidades hormonales, específ! 

camente niveles de testOsterona han sido incluidos. 

Una revisi6n de las teorías er.iológicas desde las cond! 
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ciones sociales a las características fisiológicas, sugiere 

que no es al único factor que informa del comportamiento de 

niHos antisociales. La existencia de varias teorías de la -

etiología, cada una de las cuales se puetle aplicar a cierto 

comportamiento desadaptado del niHó, aumenta la posibilidad 

de que un desorden de conducta no esté relacionado con una -

única entidad clínica discreta, sino asociado con una varie­

dad de diferentes desordenes de expresión común, en el cual 

estd el comportamiento antisocial: tales como la neuropsi--

quiatria médica y cardcteristicas psico-educacionales, los 

jóvenes antisociales pueden tener una variedad de factores 

biopsicosociales, que caracterizan al niHo que está en con-­

flicto con la sociedad y frecuentemente recibe el diagnósti­

co de desorden de conducta. 

1.7 Características Clínicas. 

Características y Signos Psiquiátricos: Los ad!:?_ 

lescentes que llegan a evaluación psiquiátrica por su campo! 

tamiento antisocial, raramente parecen estar psiquiátricamen 

te enfermos en el momento de la evaluación, la cual tiende a 

ser durante· la temprana y media adolescencia. Ellos frecuen 

Cemente tienen una historia de comportamientos desadaptados 

y muchos ya tienen evaluaciones psíquicas y psicológicas. 

Los adolescentes más agresivos, también han sido psiquicame~ 
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te hospitalizados, o han estado en tratamiento residencial -

primario;. así en ellos pueden haber aparecido desordenes -­

más serios durante la infancia que durante la adolescencia. 

Es muy probable que los mismos comportamientos que no pudie­

ron ser manejados durante la infancia, fueran interpretados 

como meramente antisociales, y fueran reconocidos como evi--

dencia de psicopa~ologia severa en los adolescentes. La ma-

nifestaci6n temprana de problemas comportamentales han sido 

especialmente considerados características de niffos antiso-­

ciales. Muchos desórdenes de la infancia pueden ser desde -

problemas de atención a desórdenes temperamentales y psicó--

sis; pueden manifestarse en la infancia como problemas de -

comportamiento, enuresis, encopresis y crueldad con los ani­

males, pero también de niffos con otros problemas psiquiátri­

cos desde retardo mental hasta psicosis. 

Las condiciones en que los psiquiátras entrevistan a -­

los niffos antisociales raras veces son óptimas, unido al he­

cho de que las evaluaciones son usualmente a petición de la 

escuela o de la corte y no son iniciadas por personas jove--

nes como ellos, o sus familias. Por lo tanto al inicio los 

niffos estan a la defensiva son hoscos o exageran su bravura, 

frecuentemente el relato pierde profundidad y empatia. Otros 

jovenes dan tiempo y un sentido genuino de aceptación lo ---

cual favorece el relato, Los niffos que han cometido actos -
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~xtremos de violencia, y que parer.en al principio ~entir re­

mordimiento, pueden sub3ecuentemente expresar un show e in--

ten~o dolor de sus actos. Los niflos que mantienen una acti-

tud de auto-rectitud y desprecio para sus victimas, frecuen­

temente son extremadamente paranoicos y permanecen convenci­

dos que su comportamiento fue necesario para su auto-protec­

ción o que la victima inicio el ataque. 

Durante las breves entrevistas que son la norma para -­

ev~l uar a partir de la orden de la corte, algunas veces los 

jóvenes trastornados aparecen coherentes, lógicos e inteli--

gentes; Uando bastante probabilidad dd extenderse en las --

ideas y libertad de explicaciones. Los niRos seriamente an-

tisociales algunas vece~ responderan en forma concreta y 

otras en forma idiosincrática, formas que sugieren mayor de­

sorden de procesos del pensamiento que no fueron evidentes -

al comienzo. 

Estos niílos y adolescentes antisociales, quienes actua! 

mente cstan al alcance del sistema de justicia juvenil, fre­

cuentemente provienen de grupos minoritarios y de ambientes 

socioeconómicos en desventaja. Algunos de estos niflos por--

tan o usan armas, lo cual es comprensible en términos del v~ 

cindario violento de los cuales ellos vienen. Las entrevis-

tas con los padres, sin embargo, revelan que muchos niHos no 
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llevan, ni han usado armas. Cargd~ navajas, chacos, cuchi--

llos, o revolver no es culturalmente aceptado. Pero ello 

puede ser una evidencia de una orientación paranóica. Los 

niílos encasillados en cometer actos antisociales primarios, 

usualmente no parecen ser psicóticos. Los actos más serios 

y violentos; sin embargo, tienen mayor probabilidad de que 

parezcan experiencias de sintomatologiti de episodios psicóti 

cos. Ho solamente ellos pueden en frecuentes ocasiones ha-­

blar del tema, sino que ellos pueden tener en la actualidad 

malas percepciones o crisis auditivas alucinatorias, o hacer 

bromas al respecto. Muchos, de repente, actúan agresivamen-

te, lo cual ocurre en respuesta a las alucinaciones. Muchos 

jóvenes de grupos minoritarios no alucinan. En el caso de -

adolescentes de minorías delincuentes los síntomas corren el 

riesgo de opacar el carácter psicótico, viéndose como expe-­

riencias apropiadas culturalmente. 

Ideas e intentos suicidas son comunes en la historia de 

individuos antisociales: jovenes y viejos han tenido tal 

comportamiento. Algunas veces ha sido considerada como una 

de las caracteristicds de desorden de la conducta en la in-­

fancia y personalidad antisocial en la edad adul~a. siendo -

escencialmente manipulativa. La frecuencia del suicidio en 

cárceles dan fe en el hecho de que esos comportamientos ind.,!_ 

can dolos psicológico extremo y depresiones severas, que se 

35 



asocian con comportamientos desadaptativos. 

Hay la evidencia de que el alcoholismo es un desorden -

común en los padres de niños antisociales, y que el alcoho-­

lismo y la depresión frecuentemente se encuentran asociado~. 

Es razonable sospechar que muchos niños con conductas antisz 

ciales tratan de esconcer su depreción con éstas condu~tas. 

El alcoholismo de los padres puede ser el signo más ob-

vio de psicósis paterna. Han encontrado que los padres y p~ 

rientes cercanos de un niño delincuente han sido hospitaliz~ 

dos psiquiátricamentc, lo que puede indicar un desorden es-­

quizofrénico desconocido, siendo un diagnóstico con posibles 

implicaciones para el entendimiento psicodinámico y biológi­

co de los compórtamientos desadaptados del niílo antisosial. 

El más común y serio desordenes que se han observado en 

la evaluación de niños antisociales son retardo mental mode­

rado y psicosis. 

1. 7. 2 Caracteristicas Psicoeducoicon.:ilc::::: 1,0~ niños -

desadaptado5 conductualmente están frecuentemente en el liml 

te de una veriedad de desordenes psiquiátricos. Se encuen--

tran en el límite normal hacia abajo en el funcionamiento -­

académico e intelectual. 
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Raramente tienen un retardo serio, pero en las pruebas 

de inteligencia están en el límite más bajo que el normal. 

Aunque, en muchos casos la d~privación educativa y cul­

tural puede ser la causa de la pobre ejecución en las prue-­

bas. Cualquiera sea la explicación de los bajos puntuajes -

en los test standart de la ~scala Weschler de inteligencia 

para niños, los puntuajGs indican frccuen~cmcntc un funcion~ 

miento retardado. Algunos subtest de la escala tales como -

el disei1.o de cubos, los puntuajes frecuentemente son más ba­

jos que en o"tros subtest y sugiere que hay algunos problemas 

perceptuales y motores que pueden contribuir a la desadapta-

ci6n. También muchos delincuentes extremamente agresivos en 

los cuales la agresión es un reflejo de la orientación para­

noica, puede tener un puntuaje altamente significativo en -­

los subtest de completar figuras, lo que refleja su hipervi­

gilancia. 

Los test proyectivos como el Rorschach algunas veces s~ 

can a la luz formas bizarras de percibir los estímulos en j2 
venes que durante 121 entrevistu p::;iqui.5.tric.:i o :nic>ntra!:l es-­

tan ejecutando tareas más estruc~uradas se ven bien psicoló­

gicamente. 

Varios test neuropsiquiátricos incluyendo el Halstead--
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Rcitan y r.:l test de Lur.ia se usan para ver disfunciones org! 

nicaz que no son detectadas con test psicolé.gicos o psiquiá­

tricos standar y evaluaciones neurológicas. 

1.7.3 Signos y Síntomas ilcurológicos: Es raro cncon--

trar un dP.lin~u<:!nte definitiv<1mente psicótico, es también r~ 

ro encontrar un daño neurológico obvio. Los niílos con psic~ 

patología o neuropatologia crónica obvia, sen atendidos des­

de temprana cdCld y .:if'.'.o:npuíl.:i.do de :::;us cvidontcs limitaciones 

inhiben su comportdmicntn anti3ociul; sin embargo, frecuen-

temente niílos antisociales muestran una variedad de signos -

neurológicos sutiles, y pueden aparecer síntomas neurológi--

cos que ellos nunca han padecido. El más grave niílo antiso-

cial, por ejemplo el crónicamente agresivo es más frecuente­

mente que sufra de daílo neurológico identificable. 

La parte más importante de la evaluación neurológica es 

la historia clínica y la evaluación del estado mental. La -

historia medica revela que estos niílos han tenido un gran nQ 

mero de accidentes y enfermedades, caídas de lugares altos, 

accidentes en carros, traumas craneales y peleas. A su vez 

es relativamente ~ara que lo~ niílo~ delincuente~ ~ufran an -

la adolescencia, epilepsia, de tipo gran mal, episodios simi 

lares pueden ocurrir bajo la influencia de drogas o de alco­

hol. 
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Una de las preguntas más importante5 en el ex6~en ~5 la 

del estado m•c·ntal en el momento en que cometió .:1 acto vi::i--

lento. El alcoholismo es un prccipitant8 frecuente de ~g~c-

sión espe.cialmentc en personas jóvenes con daño en el SNC o 

propensos a la paranoja. La violencia durante la captura ~3 

relativamente rara. El diagnóstico de agresión durante un -

ataque o captura, es difícil porqu8 los jóvenes que son vio­

lentos en esos momentos, también lo son en ot:"'-Jf: circunstan­

cias, la posibilidad de obtener un electroencefalograrna ano.r_ 

mal en un joven con epilepsia psicomotora puede no ser mayor 

del 50 "· Una historia de episodios frecuentes de Deya-vú, 

alucinaciones auditivas, y otros síntomas asociados con ata­

ques pueden ser de ayuda en el diagnóstico. Desafortunada-­

mente durante ese tiempo en la ausencia de evidencia electr2 

encefalográfica no da un número definitivo de signos y sínt2 

mas para confirmar el diagnóstico de un estado epiléptico en 

el momento de un acto agresivo, Aquí los médicos son oblig~ 

dos a usar su propia experiencia y juicio clínico para hacer 

un diagnóstico. Es común descubrir que personas jovenes re-

petidamente agresivas muestren signos n8urológicos lev~s. p~ 

bre coordinación, o mala memoria a corto té!·min(l, dificulta­

des en controlar sus impulsos. 

1 .B Diagnóstico Diferencial: El diagnóstico de desor-

den de conducta debe ser hecho con extremo cuidado, dado su 
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connotación negativa y las implicaciones para el trata~iento. 

El diaguóstico más común lO ofrece el DSM-IIt. Cuando se --

considera sistemáticamente cada forma de vulnerabilidad pro­

bablemente se identifica un desorden neuropsiquiátrico pre-­

vio al mirar un comportamiento antisocial obvio en un nii\o. 

Crónicamente el nii\o más agresivo y antisocial es más proba­

ble que sufra de uns constelación de problemas neuropsiquiá­

tricos. 

El diagnóstico de un nifto antisocial usualmente requie­

re de expertos en una variedad de campos clínicos incluyendo 

pediatras, neurólogos, psicólogos, maestras, trabajo social 

y psiquiatría. 

Una única entrevista psiquiátrica no es adecuada para -

la evaluación 4e niftos antisociales, se debe también entre-­

vistar a sus padres y personas curcanas y recoger todos los 

datos, incluyendo historias médicas, reportes psicológicos, 

calificaciones escolares y reportes del servicio social. E~ 

tos documentos dan información relevante acerca del nii\o y -

su familia. 

Si los niHos han tenido algunas experiencias alucinato­

rias auditivas o visuales probablemente las nieguen; sin e~ 

bargo, se debe buscar la forma de obtener esta información. 
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Usualmente es necesario repetir ciertas preguntas dife-

rentes veces y en diferentes formas. Los niílos antisociales 

contrario a lo que uno puede esperar es posible que nieguen 

eventos médicos adversos especialmente daños sufridos por --

parte de sus padres. El médico perceptivo notará en la ex--

presión del niflo, cu sus movimientos y la forma en que este 

se exprese, 

Los médicos no deben ser impresionados por el sufrimie~ 

to del niflo y las condiciones sociales y familiares adversas 

en el examen del estado mental dei niño. 

Los actos aislados de conducta antisocial no justifican 

el diagnóstico del trastorno de conducta y pueden ser Clasi­

ficados como conducta antisocial de la infancia y de la ado­

lescencia (Código V). El cuadro merecería el diagnóstico de 

trastorno de la conducta sólo si la conducta antisocial si--

gue un patrón repetitivo y persistente. Cuando exista este 

patrón, por lo general habrá un deterioro obvio en el funci~ 

namiento escolar y social que no suele estar presente cuando 

la conducta antisocial constituye un hecho aislado. 

En el negativismo hay algunos síntomas presentes en el 

trastorno de conducta, como la desobedencia y la oposición a 

las figuras de autoridad. Sin embargo, los derechos básicos 
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de los otros y las normas o reglas sociales propias de la -­

edad no son violadas como en el caso del trastorno de condu~ 

ta. 

El trastorno por déficit de atención y el trastorno es­

pecifico del desarrollo son diagn6sticó's que van asociados -

con frecuencia y que hay que anotar cuando estén presentes. 
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CAPITULO I.I 

"LOS MENORES INFRACTORES; FACTORES CAUSALES DEL PROBLEMA" 

2.1 Generalidades. 

2.2 Factores Biológicos: Temperamento. 

2.3 Factores sociales. 

2.4 Factores Familia~es. 

.. 
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CAPITULO II 

LOS MENORES INFRACTORES; FACTORES CAUSALES DEL PROBLEMA 

2.1 Generalidades. Las causas, que en la mayoría de 

las ocasiones, ejercen influencia sobre el menor, para que 

este cometa una infracción podemos desglosarlas dentro de -­

tres grandes grupos: 

De personalidad, 

De disposición hereditaria, y 

De factores externos. 

Todo indiviudo goza de una identidad que lo distingue -

de otros; es además, prodUcto de una suceci6n de generacio-­

nes que ha impreso en él un estilo peculiar de comportamien­

to, que acentúa sus características, o bien, las modifica y 

aún las anula, conforme el contacto con su medio circuntante 

se va produciendo. 

La p~rsonalidad; podremos considerarla como la resul--

tante de sumar el equipo genético, más las variables medio-­

ambientales que ejercen su influjo sobre ella. 

Al referirnos a la disposición hereditaria, tenemos que 

remitirnos necesariamente, al iniciador de la teoría al res-
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pecto, el Dr. Cesar Lombroso, (196?.l, quien sostenía esen--­

cialmente que existen naturalezas criminales congénitas, y -

que éstas pueden ser reconocidas, por presentar determinadas 

características físicas o psíquicas, perceptibles extername~ 

te, y que el delincuente es un genuino tipo antropológico -­

del ser humano y representa un tipo aravico, es decir un re­

torno a grados primitivos anteriores, superados hace ya lar-

go timepo; pero que llevan al sujeto pocedor de necesidad -

natural de la cual no puede escaparse, a ser delincuente, 

aunque muchas de las veces, no llegue a ser descubierto. 

Subrayo Lombroso el gran parecido entre algunos aspecto 

de la mentalidad del "criminal nato", como él la llamaba, y 

la infantil, tales como su subconstante y gran preocupación 

por el momento presente, su falta de inhibición, la anula--­

ci6n o paralización de experencias anteriores y en consecue~ 

cia incapacidad para hacer uso de esas experiencias, falta -

de consideraciones prospectivas en razón de motivos momenta­

neos. 

"Es entonces la naturaleza quien crea al delincuente, y 

los factores sociales son únicamente los agentes propiciado-

res para la comisión del delito"; pero también aclaraba Lo~ 

brasa, que los delincuentes efBctivos, solamente un poco más 

de la tercera parte, pertenece al tipo de "delincuente nato". 
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Esta ·teoria ha p~rdido fuerza actualmente, ya que las -

investigaciones al respecto, han demostrado que tal "disposi_ 

ci6n" nQ es hereditaria como lo sería cualquier otra propie­

dad y porque como se ha dicho anteriormente, el delito es un 

fenómeno cambiante, parea según el tiempo e incluso el lugar 

y porque el concepto de delito se somete a una regulariza--­

ci6n jurídica positiva. 

Pero si bien, no hay esa disposición criminal heredita­

ria, especifica, si hay disposiciones hereditarias qu~ si no 

anticipan a un sujeto a la comi~i6n de un ilícito, si lo 

acercan a él. Cabe seHalar que esa disposición puede evolu-

· cionar lo mismo en sentido correcto que incorrecto, en dirc~ 

ción sana o insana y puede concluir tanto en una conducta -­

ilegal como en una legal, cuando se sublima dicha disposi--­

ción. 

Al respecto los Glueck (1973), afirman que "si el peso 

_total de las presior.es que propician una conducta antisocial 

excede el peso total de fuerzas internas inhibidoras y/o ex­

ternas disusivas, la persona cometerá un delito". 

Refiriendose a las preisones, decían que no importaba -

que gran parte de ellas fueran innatas o también adquiridas 

o aprendidas, esto es: que dicho peso total estara formado 
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tanto por el tipo de predisposición como por las influencias 

externas que lo provoquen. 

Eissler, K. R. {1949), distingue entr·e el mundo circun­

dante, que modela la personalidad y el mundo circundante co~ 

figurador del lecho; es decir entre las condiciones exter--

nas, medioambientales, a las que el indivisuo está expuesto 

y somet.ido desde los prim'-'!ros estadios de su desarrollo, has 

ta el momento que realiza la acci6n, y la situación esterna, 

concreta, en el momento de la comisión del delito. En conv~ 

niente recordar, al analizar los componentes del mundo cir-­

cundante, que generalmente, no es definitivo y determinante 

uno solo de ellos, sino que siempre lo es en una convinación 

de varios. 

Importante, también puede ser la duración del efecto de 

la fuerza troqueladora del medio. Las experiencias importa~ 

tes pero cortas pueden ser olvidadas, no así, las que tengan 

menor im;:iortuncia pero cuya duración sea mayor e incluso pe!:_ 

manente que pueden imprimir poco a poco, los más graves da-­

ños. 

Se podría considerar, qu·e las fuerzas medioambientales 

con el último término más importantes, que la sola disposi-­

ción hereditaria, pues sin las condiciones propiciadoras, el 



individuo que posea la sola disposición es dificil que se -­

convierta en delincuente, no diremos lo mismo cuando se tra­

ta de la influencia medio ambiental, que si puede llevar al 

individuo a ser delincu~nte sin que intervenga en absbluto· -

la disposición hereditaria. 

Dentro de los componentes que cobran importancia para 

que el joven llegue a cometer un ilícito, podremos colocar a 

la familia, al nivel socioeconómico y la educación, como --­

aquellos elementos del mundo circundante más importantes. 

2.2 Factores Biológicos: Temperamento. 

2.2.1 Definición: se puede definir temperamento como 

una predisposición innata, constitucional, a reaccionar a --

los estímulos de un modo especifico. El temperamento. El -

temperamento es diferente de un individuo a otro individuo. 

Otra definición dada por Gustavo Pittaluga (1954) es: 

"estado.orgánico y neuropsicológico constitucional, congéni~ 

to, en virtud del cual el ser humano se manifiesta en sus a~ 

titudes y actividades espontáneas, o vivencias, con reaccio­

nes típicas frente a estímulos del mundo exterior". 

Según Thurstone, el rasgo temperamental, puede ser def,!. 
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nido como una disposición congénita para responder de una m~ 

nera uniforme a un determinado tipo de estímulos, o para 

reaccionar en forma más o menos identica en presencia de si­

tuaciones' juzgadas por el individuo como análogas (1949). 

2.2.2 Teoría del Temperamento. Si se habla del tempe-

ramento, casi siempre se refiere al aspecto dinámico de la -

personalidad, el cual se expresa o manifiesta en la impulsi­

vidad y en el ritmo de la actividad psíquica. 

En este sentido decimos muchas veces cµe el ser humano 

posee un temperamento acusado o débil. Para ello pensamos -

en la impulsividad y en la vehemencia, con las que se mani--

fiestan sus impulsos, etc. El temperamento, caracteriza el 

dinamismo de la actividad psiquica del individuo. 

En primer ~ugar, es característico para el temperamento 

la fuerza de los procesos psíquicos, y ello no sólo en su -­

fuerza absoluta en un determinado momento, sino también es -

mayor, la fuerza de la reacción de cada caso aislado depende 

de las respectivas condiciones en las cuales se halle el in-

dividuo; esta constancia es adecuada a estas. Un acusado 

estimulo externo provoca una reacci6n más fuerte; uno más 

débil no hará más debilmente. En individuos de una acusada 

inconstancia, un estímulo más fuerte puede producir inversa-
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ment'e {según sea el estado variable de la personalidad) una 

vez una reJcción más fuerte, otra vez una reacción más débil. 

Asi mismo un estimulo débil puede provocar a veces una reac-

ción más _fuerce. 

Un trascendente y significativo acontecimiento puede d~ 

jar impavido al hombre, mientras que en otro caso un motivo 

insignificante puede producir un violento arrebato. En este 

caso la "reacción" no es, en absoluto, adecuada al "estímu--

lo". 

Una actividad psíquica de la misma fuerza puede distin­

guirse por un distinto grado de tensión, según la proporción 

que exista entre la fuerza del proceso en cuestión y las po-

sibilidades dinámicas de la respectiva personc..lidad. Los --

procesos psíquicos de una determinada intensid.ad pueden pro-

<lucirse en una persona fácilmente en un determinado momento 

y sin ninguna clase de tensión, y en otra persona o incluso 

en la misma persona, pero en otro momento, ,se producirén r.on 

gran esfuerzo. Estas diferencias en la tensión se muestran 

en el caráct¿r de la actividad, que una vez discurrida lisa 

y fácilmente y otra vez lo hará de modo esporádico. 

Otra expresión o manifestación escencial del temperam8~ 

to es además la rapidez d8l desarrollo de los procesos psi--
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quicos. De esta velocidad se distingue aún el tiempo, (es 

decir, el número de actos que se ejecutan en un determinado 

periodo, los cuales no sólo dependen de la velocidad del de­

sarrollo de Cdda acto, sino también de la magnitud d~ los iE 

tervalos entre cada uno de ellos), asi como el ritmo de la -

velocidad {el cual no solo diverge periodica o temporalmente 

sino también por su intensidad). Si se quiere caracterizar -

el temperamento, no se debe pasar por alto, a su vez, tan s2 

lo la velocidad media del desarrollo de los procesos psiqui-

cos. Para el remperamento es también ilustrativa la ampli--

tud o extensión de las oscilaciones desde el tiempo o ritmo 

más lento hasta el más rápido, teniendo además importancia o 

significación escencial como se produce la transición o el 

paso del ritmo rápido al más lento y viceversa. En los unos 

se manifiesta ello en que el tiempo discurre más o menos 

igual y llanamente; en los otros, más esporadica y regular-

mente. Estas diferencias pueden interferirse: un consider~ 

ble incremento de la velocidad puede producirse de una forma 

uniforme y, por otra parte, pueden producirse más esporadic~ 

mente las alteraciones relativamente escasas de la velocidad 

absoluta. Estas particul~rid~d~s n peculiaridades del temp~ 

ramento se manifiestan en toda la actividad del individuo en 

el desarrollo de todos los procesos psíquicos. 

Muchas veces se busca una escencial manifestación del -
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temperamento en las pe(:uliaridade$ di11dmicas de las 0 reacc.i2_ 

nes" del hom~re, es decir. en la fuerza y velocidad con que 

este t•cacciol'la activamente a Jos estimules. En rci'.llidad. 

los miembros centrales de los polifaceticos fE'nÓmeoos del 

~empcram~nto son aquellos que no expresan las peculiaridades 

dlnAmica~ de algunos procesos psíquicos aislüdos sino lOS de 

J.a actividad concreta en sus multiformes relacione!> recipro­

cas de los diferentes aspectos de su contenido psíquico. La 

reacción sensomotriz no puede consider~rse en absoluto, como 

expresión agotadora. o adecuada del temper¿imento humano, Pa.­

ra el temperamento es fundamen~al y es~encial, por una part~ 

la impresionabilidad del ser humanó y, por otra parte, $U i~ 

pulsividad. 

~l t~mpe~amento se manifiesta, en primera linea, por su 

impre!>ionabilidad, es decir. en la fuerza y per$istencia del 

· efec.:to que una impresión ejerce en el ser humane>. Según las 

peculiaridades del temperamento, la impresionabilidad es en 

unos más acusada que en otros, 

La jrnprcsionabilidad es la sensibilidad afectiva. q~e. 

según el temperamento de cada cual, es individualmente; la 

impresionabilidad, se relaciona escencialmente con la esfera 

emocional y se manifiesta en la fu~rza, la velocidad y la d~ 

ración de la reacción emocional a una impresj6n recibida. 
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El temperamento se manifiesta con la excitabilidad emo­

cional, es decir, en la fuerza de la excitación emocional y 

en la velocidad en que este se apodera de la personalidad, -

así como en la constancia o persistencia con que es retcrddo. 

Depende también del t1,•mpera.mento humano lo r'1pido y fuerte-­

mente que se enardece o entusiasma y la velocidad con que --

luego vuelve a sosegarse. La excitabilidad emocional se ma-

nificst.::i C!;pcci~lmcntc en el estado d!• ánimo, el cuál puede 

llegar hasta la exaltación y caer en la depresión, y, ante -

todo, en los rápidos cambios animices que estan inmediatamen 

te vinculados en la impresionabilidad. 

Otro aspecto central del temperamento es la impulsivi-­

dad, la cual se caracteriza por la fuerza de los impulsos, -

la velocidad con que se apodera de la esfera motriz, pasando 

a la acción, así como con la tenacidad con que conserva su -

eficacia. La impulsividad lleva implicada la impresionabil! 

dad emocional, que la condicionan. La impulsividad caracte-

riza también en el desarrollo dinámico de aquellus procesos 

intelectuales que la median y controlan. Mediante la impu1-

S<:1.bil:i.d.:i.d, el tcmp0rameonto esri'i. vin('ulado cnn la ambición, -

con las fuentes u orígenes volitivos, con la fuerza ºdinámica 

de las necesidades que estimulan la actividad, con la veloci 

dad de la transición de los impulsos a la actuación. 
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El tcmpc:·c1m..:·:ito se> manifieo.ta también de forma muy in-­

tuitiva 1:~r1 J.·, fu<.•rza y tumLi&n en la velocidad, el ritmo, y 

el t:ie>mro de todus la::; expresiones o manifestar.iones pricom.!?_ 

tric:.::s humanas, o sea en sus acciones prácticas, en su len--

guaje y en sus movimientos expresivos. su marcha o andar, -

su mínH<;<J y puntom.iina, sus movimientos, rápidos o lentos, -­

llanos o a empellones, a veces una inesperada vuelta o movi­

mic~nto de cabeza, la munera de elE>var la miradu o bajarla, -

la dilatada lasitud o la lenta fluidez, la prisa nerviosa o 

bic_.11 una impetuosidad al hublar-, nos reveJ an un aspecto de -

la pc•rsonulidad, y precisilmcnte C:'Se aspecto dinámico que es 

su temperamento. 

Desde la antiguedad se distinguen cuatro tipos primor-­

diales del temperamento: el colerico, el sanguineo, el me--

lancólico y el flemático. Cada uno de estos temperamentos -

viene determinado por una distinta proporción de la impresi~ 

nabilidad e impulsividad r.omo características fundamentales 

pr;icolóaica~ del temperamento. El temperamento colérico se 

caracteriza por una fuerte impresionabilidad y una gran im-­

pulsabilidad ¡ el G~nguineo s~ caracteriza, por una débil i~ 

presionabilidad y una gran impulsabilidad; el melancólico, 

por una gran impresionabilidad y una escasa impulsividad; 

el flemático, por una débil impresionabilidad y muy escasa 

impulsabilidad. Así, este tradicional "esquema clásico" de 
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temperamento se origina muy naturalmente por la correlación 

de las características primordiales, mediant~ las «-:ual..:-s d·~­

tei•mi namos el temper•Jmen to y logramos con el io el correspt::.n-

diente contenido pslr01óqico. La diferenciación, tanto de -

la impresionabilidad como de la impulsividad, según la fuer­

za, la velocidad y constancia como ya se ha citado, abre nue 

vas posibilidad~s a difcrcnci~~iones ulteriores. 

2.2.3 Bases Biológicas del Temperamento. La base fi-­

fiológica del temperamento está formada por la neurodinám.ica 

del cerebro, es decir, por lil correlación neurodinámica en--

tre la corteza cerebral y el tronco del cerebro. La neurod_!. 

námica del cerebro se haya en intima correlación con el sis-

tema endócrino humoral. Un gran número de investigadores, -

(Pende, Below, en parte también Krctschmer y otros 1922), se 

inclinaban por atribuir el temperamento, e incluso el carác-

ter ante todo a dicho sistema. Es indudable que el sistema 

de la secreción interna da las glándulas pertenece a esa co~ 

dición que influyen an el temperamento. Así, la falta inna-

ta de la gl.5ndu1.:i. tiro:idi?o n hi_en la raducc;ión patológica de 

su actividad conducen a una inhibición de las funciones psí­

quicas a movimientos monótonos y laxos. En la dinámica de -

las manifestaciones psiquicas actúa también una incrementada 

secresión tiroidea. Una hiperfunción de la hipófisis condu-

ce frecuentemente a reacciones más lentas, a la disminución 
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de la impulsividad. Una intensa actividad del páncreas pro-

duc·~· unn debilidad fí=ir:a y cierta laxitud. 

Set•iu c·quivor:ado, sin embargo, querer aislar el sistema 

endócrino del sistema nervioso, convirtiéndol_o en la base i~ 

dependi~nte del temperamento ya que la actividad humoral de 

las glá.ndulus de sccreci611 interna está puesta por debajo de 

la inerv~ción central. Entre el sistema endócrino y el sis-

tema nervioso existe una acción reciproca interna, en la 

cu~l la d~=:riva función r~c~ora corresponde en absoluto al 

ParJ el temperamento es esencial indudablemente la exc! 

tabilidilt.: de los centro= del i:!""Onco cerebral, con los cuales 

se relacion.-,n las peculi.:iridad~s o características de la mo-

tror.id.:i.i, de la estetir.a y del sistema vegetativo. La tona-

ciclad de los ::,;.ntros del tronco cerebral y su dinámica infl.!:!, 

yen tambif".n er. Jo tonc:icidad de la corteza cerebral y su "dis 

po.~ición" a la actividad. Dada la significación o importan-

cia qL!r• t"iene para la neurodiniimica del cerebro, los centros 

del i:rr:inco r.ercl>rill infJuyen indudablemente en el temperame.!! 

to. Por otr,; partE:, no nb::.tante, seria equivocado querer -­

emancipar el troncn cerebral de la corteza, considerándolo 

come un factor de ar.r.:ión independiente, como base decisiva 

del tempc:'amcnto, como q 1Jieren hacerlo las act:uales orienta-
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cienes modernas de la neurología, extranjera, las cuales ca~ 

sideran la significación de los núcleo~ grises del cerebro 

como decisivos pat'a el temperamento y localizan el "núcleo o 

centro" de la personalidad en el aparato nervioso del tronco 

cerebral y en los ganglios subcorticales. El tronco cere---

bral y la corteza cerebral están inseparablemente vinculados 

entre si. 

Al fin y al cabo no tiene un significado decisivo la di 

námica del tronco cerebral en si, sino la relación dinámica 

reciproca mutua entre el tronco c~rebral y la corteza, tal -

como lo afirm6 Pavlov (1954), en su teoría de los tipos del 

sistema nervioso. 

Pavlov, quien atribuyó evidentemente una significación, 

demasiado grande y en general al tipo de sistema nervioso y 

sus características innatas para la conducta, observo corre~ 

tamen'te: 

"La forma de conducta del hombre y de los animales no -

es'tá condicionada solamente por las innatas características 

del sistema nervioso, sino también por aquellas influencias 

que han alcanzado al organismo en el curso de su existencia 

individual y que lo alcanzan continuamente, es decir, que d~ 

pende de la continua educación o cUltura en el sentido más -

estense de estas palabras". 
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El temperamento no es ninguna característica del siste-

ma nervio~o o de la neuroconstitución como tales. El tempe-

ramento es un aspecto dinámico de la personalidad, que cara~ 

teriza la dinámica de su actividad psíquica. Este aspecto -

dinámico, que es el temperamento, está altern.oitivamente vin­

culado con todos los demás aspectos de la vida de la persone 

lidad y condicionado por todo el contenido concreto de su Vi 
da y de su actividad. Por ello, tampoco puede reducirse la 

dinámica de la actividad humana a las peculiaridades dinámi­

cas d~ su actividad vital, las cuales se basan en las rela-­

ciones reciprocas de la personalidad con el medio ambiente. 

Esto muestra claramente en el análisis de un aspecto cua1--­

quiera o una manifestación del temperamento (Pittaluga 1952). 

Por muy significativa que sea la función de las bases -

orgánicas de la sensibilidad humana y las caraCterísticas -­

del aparato periférico, receptivo y central para su impresi.Q. 

nab:i.lidad, ésta no puede reducir de ninguna manera aquella. 

Las impresiones que recibe e~ individuo, por regla general, 

no son producidas por un "es~imulo" sensitivo de acción ais­

lada, sino por las aparicionPs, objetos y personas que tie-­

nen un cierto significado objetivo y que, por lo tanto prov2 

can en el ser humano una determinada postura, que está cond! 

cionada por su gusto, sus simpatías y sus convicciones, por 

su carácter y su ideología. Por ello la sencibilidad y la -
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impresionabilidad misma se muestra como mediada y debida a -

una selección. El individuo no siempre es de igual forma i~ 

presionable para r.u<Jlquier impresión. Puede ser muy impre-­

sionable con respecto a una impresión, mientras que para 

otra no lo es en absoluto.· Una y otra vez se puede observi..lr 

como una aumentada impresionabilidad o sensibilidad se alte­

ra con una apát:ica insenclbilidad o incluso la r-ecubre. A 

pesar de ello, la facilidad con que una impresión se aleja 

de uno y la t:enacidad con que a veces se retiene no se dete~ 

mina, naturalmente, por algunas cualidades sensoriales como 

tales, y las peculiaridades del a}:lar·ato receptivo que las 

percibe, sino por todo lo que determina el significado de la 

impresión para la personalidad. 

Así:· la impresionabilidad se media y tr·ansforma por las 

necesidades, los intereses, los gustos, inclinaciones, etc., 

es decir por la relación total del individuo con el mundo 

que le rod~a; la impresionabilidad depende o se relaicona -

con toda la vida de la personalidad. 

Así mismo, el cambio de las emociones y los estados ani 

micos, de la euforia o de la depresión del individuo no de-­

pende solo de la tenacidad de la actividad vital del organi! 

mo. Las alteraciones de la tenacidad influyen indudablemen­

te en el estado anímico o emocional, pero la tenacidad de la 
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dctividad vi tal viene mediada y c:ondici.onada por las relaci2 

nes recipr·ocas entre la personalidad y el mundo que le rodea 

y, por consiguiente, por el contenido total de su vida cons­

ciente. Todo lo que acabamos de decir sobre el carácter me­

diado de la impresionabilidad y de la emotividad de toda la 

vida consciente de la personalidad vale en mayor grado aún -

para la impulsividad, por cuanto esta implica la impulsivi-­

dad y la excitabilidad emocional y viene determinada por su 

correlación con la fuerza y complejidad de los procesos int~ 

lectuales, que ma median y controlan. 

Tampoco pueden reducirse los actos del hombre a la act! 

vidad vital orgánica, por cuanto no representan ser simples 

relaciones motrices del organismo, sino actos que están 

orientados hacia determinados objetos y persiguen determina-

dos fines. Por tanto, vienen transmitidas y condicionadas -

en todas sus características físicas -entre éstas también -­

las dinámicas- que se caracterizan el temperamento, por la -

relación del hombre con respecto a su ambiente, por los fi-­

nes que este se impone, por las necesidades, orientaciones -

de gusto, inclinaciones, convicciones que condicionan estos 

fines. Por ellos tampoco se deben reducir·, de ninguna mane-

ra, las peculiaridades dinámicas de los actos humanos a las 

peculiaridades dinámicas de su actividad vital orgá~ica, co~ 

siderada solo para si, pues la tenacidad de su actividad vi-
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t:al orgánica puede> estar condicionada por el curso y desarr2 

llo de> su actividad y del cambio que esta toma para él. Las 

peculiaridades dinAmicaz de la actividad dependen inebitabl~ 

mente de las relaciones reciprocas del individuo con el mun­

do que lo rodea. Dichas peculial"idades llevaran bajo deter­

minadas condiciones, que les son adecuadas, un carácter de-­

terminado y otro carácter, en condiciones que no le son ade­

cuadas. Por ello no están justificadas los intentos princi­

pales de estabLoccr una teoria de los temperamentos, que s6-

lo parten del análisis fisiológico de los mecanismos nervio­

sos, sin tener en cuenta en los animales las condiciones bi2 

lógicas de su existencia y en el hombt'e las condiciones his­

toricamente evolucionadas de su existencia social y de su as 
tividad práctica. Por ello, también son principalmente in-­

justificados los intentos para determinar el temperamento m~ 

diante las características dinámicas de la reacción "natu--­

ral", al estudiar para ello el "natural'' tipo o modo de reas. 

cionar del hombre a los estímulos externos, mediante medici2 

nes cronoscopicas de la velocidad y de mediciones dinamosco­

picas de la intensidad d~ las reacciones, sin tener en consi 

deración cualquiera la relaicón de hombre con respecto a lo 

que hace. Este procedlmiento de estudiar el tempe~amento CQ 

rresponde en el mejor de los casos al nivel de la historia -

evolutiva de la ciencia psicológica, en la que también tenia 

su lugar el estudio de la memoria en sílabas desunidas. 
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Al bt1blar de bases biológicus del .:cmperamento nos ref~ 

rimos exclusivamente a cuatro ba~cs, las cual'?S tienen rela­

ción entre si. 

, . Lu r.onstitución orgánica congénita; se refleja en 

el tipo somático o corpureo, morfológico o fisiológico. El 

tipo constitucioraal somático es el resultado de una correla­

ción congénita entre los diversos sistemas orgánicos, en una 

síntesis morfológica-funcional que se constituye, sobre las 

bases hereditarias, durante el desarrollo del ser. 

2. El sistema endócrino; las glándulas de secreción -

internas actúan sobre el equilibrio orgánico por medio de -­

sustancias elaboradas por cada una de ellas. 

Se dice que ésta influencia se ejerce desde los prime-­

ros periodos del crecimiento embionario y del desarrollo del 

feto en el útero materno, por las hormonas que atraviesan la 

placenta y que proceden del plasma sanguíneo de la madre; y 

más tarde gracias al funcionamiento de las glándulas de se-­

creción interna del propio organismo fetal durante los Últi­

mos período
0

s de la gesti:lción y del nii\o recién nacido hasta 

el término del ciclo vital del ser humano. 

3. Composición física-química de la sangre; más espe-
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cificamente nos referimos al plasma sa~guineo; la sangre ha 

sido estimada siempre como la s0dc de signos r:~mper.::iment:i.!2.s 

de la persona y como depositaria y transmisora de esto.s si-

gnos a través d~l linaje. Estas creencias han encontrado --

apoyo y comprobación Pn una gran cantidad de datos experime~ 

tales de la biología y de observaciones clínicas de la fisi~ 

patología humana. 

Esta situación anomala de la composición de la sangre -

puede proc~der bien sea de un~ alimentación deficiente desde 

la primera infancia o bien una combinación de factorss de 

perturbación congénitos, derivados de una gestación morbosa 

en la madre acentuados durante el crecimiento por graves 

errores alimenticios y defectos de absorción intestinal. 

Un conjunto diver·so de alteraciones de la composición 

de la sangre se reflejará, por tanto, en las reacciones tem­

peramentales a través del sistema nervioso. 

4. La estructura del sistema nervioso y la situación 

neuro-ps iquica; el sistema nervioso con que nacemos posee 

una estructura dotada de una potencia de desarrollo, que nos 

conducirá, durante la vida, a una situación neuro-psíquica -

determinada, tanto de la vida espiritual como de la persona­

lidad. 
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Ese potencial de de$arro110 no es idéntico ni cuantita­

tiva ni cualitativamente en los distintos seres humanos. El 

potencial de desarrollo de nuestro sistema nervioso y muy en 

particular de nuestros centros cerebrales es una condición -

individual, que, dentro de las leyes genéricas comúnes, pro­

pias de la especie humana, nos acompaíla desde el nacimiento 

con lns limitaciones implícitas en un impulso primario, que 

obedecen a factores hereditarios. Esta condición individual 

se~ala en cierto modo un puesto a cada ser humano en la his-

toria de su generación y de su comunidad; un puesto que más 

tarde, durante la vida, hará resaltar a través del carácter, 

de la personalidad y de la conducta, la jerarquía de este 

factor escencial del temperamento. Modificado, templado, e~ 

riquecido por las adquisiciones de las multiformes imágenes 

percibidas, fijaOas en la memoria o transformadas en concep­

tos, pensamientos y sentimientos, conservará siempre un se-­

llo a veces ind~finible, a veces evidente, de su origen tem­

peramental; es decir, de su naturaleza congénita, que pre-­

existe en cada uno de nosotros a los factores caracterológi­

cos y de la formación de personalidad. (Kretchmer, Bauer y 

Pende y Pende, 1927; A.R. Rossi, 1944). 

2.2.4 Factores que afectan el Temperamer1to. 

1 • El desarrollo social del niño; desde los primeros 

días de vida extrauterina comienza un intercambio de accio--
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nes y reacciones entre el niño y las personas que lo rodean 

y lo cuidan; es un proceso de reciprocidad, la madre o per­

sonas que cuidan, hacen gestos y palabras y el niño da res-­

puestas inconccientcs. lo que contribuye un "modo", un "est.:!_ 

lo" de actitudes frente al niíl.o. 

Las respuestas del niflo, aunque tenga carácter al pare­

cer genérico, ofrecen diferencias apreciab.les durante el pr.!_ 

mer aí'io de desarrollo o "social" del niíl.o, que se carga de -

motivos emocionales que responden ya con suficiente claridad 

a modalidades específicas del temperamento y comienzan, sin 

duda, a dibujar el carácter. {A. Gcssell 1939; 

nización MUndial de Salud Pública 1952). 

O.M.S. Org~ 

2. La emoción; hay dos tipos de efectos de la emoción; 

el primero ligado con la acci6n genérica de la emoción; el 

segundo con el tipo especifico del motivo emocional. El pr.:!_ 

mero depende más directamente del temperamento, mientras que 

el segundo implica un cierto número de reacciones caractero­

lógicas. 

El temperamento nativo, a través de sus fac<:ores per-si~ 

tentes en el carácter de la persond, despierta respues~a5 y 

reacciones diferentes, en intensidad y calidad, según los ti 
pos temperamentales. 
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El hombre y la mujer no reaccionan del mismo modo fren­

te a la emoción. 

Cualquiera que sea la causa, la diferencia suele ser 

marcada. La fragilidad del equilibrio endócrino es mucho m~ 

yor en la mujer que en el hombre, y es más rápida zu reperc.!:!_ 

si6n sobre el sistema nervioso. 

Como por otra parte, el temperamento constitucional co~ 

1serva en la mujer una !;upremacia sobre el caraéter a pesar 

de la educación y de la cultura, las manifestaciones de la 

emoción en la mujer son más espontáneas y al mismo tiempo -­

más uniformes que en el varón. 

Como la emoción es un sentido subordinado, ligado desde 

luego con el temperam~nto, se relacionan al mismo tiempo un 

grupo de estados orgánicos constitucionales y otro grupo de 

estados neuro-psiquicos. Perteneciente al primero algunas -

situaciones que se hallen en el umbral entre lo fisiológico 

y lo patológico. Perteneciente al segundo grupo una serie -

de situaciones espirituales ligadas¡ sin embargo, netamente 

con el temperamento. (A. Gessell¡ L. B. Ames 194G. Q.t·l.S. 

Organización MUndial de Salud Pública 1952). 

3, Susceptibilidad; es la situación de labilidad org! 
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hica frente a los agentes externos: ~s un eará~ter constit~ 

cional, aunque parecería ser que ob~dezca a factores de nu-­

trición. (Alean 1926). 

4. Apetencias, disposiciones, tendencias y vocaciones; 

Jung (1964( habla mucho acerca de esto en su libro 11 tipos -­

psicológicos". Al hablar de apetencias nos referimos a las -

manifestaciones primarias, directamente ligadas con la es--­

tructura orgánica; es decir·, con el supuesto temperamento. 

La disposición es una situación o actitud creada por algo 

previo que ejerce una influencia ~obre la psique. Es una il~ 

titud intrínseca (aunque en ciertos casos no congénitos), i~ 

dependiente como tal de la presencia o no del objeto, ejerci 

da por este bien sea real o imaginativamcnte. El temperame~ 

to otorga el grado de intensidad para la disposición. (A. G~ 

ssell 1939. O.M.S. Organización Mundial de la Salud Pública 

1952). 

5. Aptitudes, habilidades y hábitos; al parecer se 

puede trasmitir hereditariamenTe una aptitud, pc:--o r:o u:i.:i hQ 

bilidad; el hábito es una costumbre adquirida sobre la base 

de una apetencia previa. {Stanton, 1923). 

6. El temperamento y la voz; una de las manifestacio-

nes más peculiares de factores hereditarios ligados con el -
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temperamento es la voz. Hay voz infantil, voz Vdronil y voz 

femenina, por lo que esto sugiere que la voz es un carácter 

hereditario ligado al sexo, o cuando menos, a ciertas condi­

ciones determinantes del sexo. 

Hay factores temperamentales, factores caracterológicos 

que intervienen en el aprendizaje para que la voz alcance -­

cierto rango, al igual que factores endócrinos. 

La voz es uno de los reactivos de la personalidad; Iris 

inflexiones de ld voz, la gama de sus tonos, la intensidad -

de su emisión, revelan todos los matices de las intimas vi-­

vencias del ser y las más delicadas como violentas reaccio-­

nes de la persona frente a estímulos del mundo exterior y s2 

bre todo, en las relaciones con otros seres humanos. (Alean 

1926, L.B. Ames 1946). 

7. Los reflejos de la emoción sobre el sistema cardio­

vascu!a1•; una prueba clara de las relaciones intimas del -­

temperamento r.on la situación Ol'gánica consiste en la fre---

cuencia de la hipertenci6n arterial. Se piensa en una pre--

disposición" en el sentido de una mayor labilidad del sistema 

Circula"torio y de una disposición en el sentido neuro-psiqu:f:_ 

ca. En la gran mayoría de hiper'tensión intervienen factores 

ligado~ con la constitución temperamental "tanto en su aspee-
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to orgánico como en su aspecto neuro-psiquico. (O.M.S. Or­

ganización Mundial de la Salud Pública 1952; Stanton 1923; 

A. Gessell 1939). 

8. Temperamento y subconsciente; hay una relación en­

tre el temperamento y el subconsciente en cuanto al conteni­

do formal del subconsciente¡ en lo que podríamos llamar la 

estética de sus imágenes y la frecuencia e intensidad con -­

que estas aparecen, bien sea espontáneamente, o en los ensu~ 

Hos, o provocadas por el psicoanálisis. 

En cuanto a la base fisiológica a su "naturaleza" como 

fenómeno neuro-psiquico, el subconsciente no tiene nada que 

ver con el temperamento. 

En realidad, el subconsciente es todo el .puro "conteni­

do", producto del temperamento y del carácter a lo largo de 

las vicisitudes de la vida. El temperamento y el carácter 

son "condiciones" del subconsciente. (A. Gessell 1939: L. 

B~ Ames 1946; O.H.S. Organización Mundial de la Salud Pú-­

blica 1952). 

2.2.5 Tipos Temperamentales. Jung (1964), hace una -­

clasificación con los tipos psicológicos y el predominio del 

factor sexual, que a continuación se expondrá: 
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1 .- Agresivos Extrovertidos PI'edominio masculino 

2.- Impulsivos Introvertidos Pred.ominio masculino 

3.- Dinámico Extrovertidos Predominio ambiguo 

4.- Entusiastas C:xtrovertidos Predominio femenino 

5.- Efusivos Extrovertidos Predominio femenino 

6.- Coléricos Introvertidos Predominio masculino 

1.- Tenaces Introvertidos Predominio ambiguo 

8.- Sentimentales Introvertidos Predominio femenino 

9.- ApasiOnados Introvertidos Predominio ambiguo 

1_0. - 'Melanc:6licos Introvertidos Predominio femenino 

11. - Ir6nicos Introvertidos Predominio femenino 

12.- Emotivos· Ambiguos Predominio femenino 

13. - Flemáticos Ambiguos Predominio femenino 

14.- Apáticos Impasibles Predominio ambiguo 

15.- Abulicos Ambig"uo Predominio ambiguo 

16.- Amorfos Impasibles Predominio ambiguo 

2.2.6 Componentes primarios de la morfología. 

1. Endomorfia; cuando esta predomina, las viceras di­

gestivas son pesadas y sumamente des~rrolladas, al par que -

las estructuras somáticas son débiles y poco desarrolladas. 

Los endomorficos son individuos de bajo peso especifico; 

flotan en el agua. La nutrici6:t puede variar en cierta med~ 

da, independientemente de los componentes primarios; los e~ 

domorficos son por lo general gordos, pero en ocasiones se -

les ve consumidos. 
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2. Ectomorfia; hay uri desarrollo relativamente débil 

tanto de las estructura~ vicerales como somáticas; tienen -

extremidades largas, delgadas, los músculos pobres y huesos 

delicados, aboqnillados; tienen con relaciÓQ a su masa, la 

mayor superficie y de aquí, la mayor exposici.ón sensorial -­

al mundo exterior. 

3. Hesomorfia; corresponde principal1oen'te a las es--­

tructuras somáticas (huesos, músculos y tejido conjuntivo). 

Tienen un alto peso específico y es duro, firme, erecto y r~ 

lativamente fuerte y resistente. ·La piel es relativamente -

gruesa .. CAnanieu 1936; O.M.S. Organizaci6n Mundial de la 

Salud Pública·1952). 

2.2.7 Componentes dinámicos del temp~ramento. La din! 

mica car:acteris.tica para la actividad· psíquica no es ninguna 

magnitud formal que actúa por sí misma. Esta depende del 

contenido y de las condiciones concretas de la actividad, de 

la relación del individuo con respecto a lo que hace, así c~ 

mo de las condiciones que este se encuentra. El ritmo de mi 

actividad se da evidentemente distinto si la orientación de 

esta entra .en conflicto r.on mis inclinaciones, intereses, 

f~erzas y aptitudes y con las peculiaridades de m1 carácter 

si me siento extrano en un ambiente que si me siento absorb~ 

do y entusiasmado por mi trabajo y me encuentro en un ambien 

te que percibo como armonioso. 
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Incluso la dinámica de los movimientos expresivos del -

ser humano no está condicionado por las innatas peculiarida­

des orgánicas del temperamento y de la tonica de la activi-­

dad vital orgánica, sino más bien por todo el modo de vida, 

en el cual la tónica de la actividad vital orgánica es sólo 

un factor dependiente. 

La vivacidód que pasa a un ser juguetón desprendimiento 

o soltura, y tambi€n la lentitud de los movimientos que adoE 

tan el caraéter de dignidad y grandeza de la mímica, pantomi 

ma, postura, andar y en las maneras del ser humano se ven in 

fluidos por las múltiples condiciones hasta los usos y cos-­

tumbres del ambiente social, en el cual vive ~l hombre, así 

como por la posición social que éste ocupa. El estilo de la 

época, el modo de vida de determinadas clases sociales condi 

cionan en cierto modo el ritmo y también las peculiaridades 

dinámicas de la conducta de los representantes de dicha épo­

ca y de las respectivas clases sociales. 

Las peculiaridades dinámicas de la conducta condiciona­

da por la época y las relaciones sociales, naturalmente, no 

suprimen las diferencias individuales del temperamento de c~ 

da individuo, ni el significado o importancia de sus peculi~ 

ridades orgánicas. Pero los aspectos sociales, que se refl~ 

jan en la psique o en la consciencia de1·hombre, quedan im--
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plicados en sus mismas peculiaridades intraindividuales y e~ 

tran en acción reciproca interna con todas sus peculiarida­

des individuales, incluso con las funcionales y orgánicas. -

En el modo de vida real del individuo concreto, en las pecu­

liaridades dinámicas de su conducta individual, la tónica de 

su actividad vital y la regularización de las peculiaridades 

dlnámicas de su conducta forman, por las condiciones socia-­

les (por el modo de vida social productiva, los usos y cos-­

tumbres, el modo de vida, 'las instituciones morales, etc.) -

una indiso~uble unidad a veces contradictoria, pero siempre 

de aspectos o factores que se hallan en relación reciproca o 

mutua. La regularización del dinamismo de la conducta, que 

deriva de las condiciones sociales de la vida y de la activl 

dad humana, ciertamente que a veces puede tocar sólo la con­

ducta externa, sin intervención del carácter de la personali 

dad misma, ni en su temperamento. Así también las peculiar! 

dades internas del temperamento de un individuo pueden ha--­

llarse en contradicción con las peculiaridades dinámicas de 

la conducta, que este mantiene hacia afuera. Pero, finalme~ 

te, las peculiaridades de la conducta, que el individuo man­

tiene largamente, imprimen más pronto o más tarde su sello ~ 

la estructura interna de la personalidad, de su temperamento 

aunque no en forma mecánica y como exacta imagen de reflejo, 

sino a veces incluso compensadora y antagonicamente. 
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Así, el temperamento viene transmitido y condicionado -

en todas sus manifestaciones reales y el contenido concreto 

de la vida humana. 

El temperamento, característica dinámica de todas las -

manifestaciones de la personalidad, junto con todas las de-­

más características cualitativas determinadas por él, de la 

excitabilidad emotiva y de la impulsividad, es al mismo tie~ 

po la base sencible o sensitiva del carácter. Sin embargo, 

aunque las características del temperamento son la base de -

las particularidades del carácterº no por ello las predeterm! 

na. Implicadas en eldesarrollo del carácter, varían o se mQ 

difican las características del temperamento con lo que una 

y la misma característica inicial puede conducir a diferen-­

tespeculiaridades del carácter, según a cuál de ellas quede 

sometida, es decir, según la conducta, las convicciones y -­

las cualidades volitivas e intelectuales del hombre. Así, -

por ejemplo, pueden formarse a base de la impulsividad como 

característica del temperamento, según sean las condiciones 

de la educación y de toda la vida del individuo, diferentes 

cualidades volitivas del carácter. A base de una fuerte im­

pulsividad pued€n formarse fácilmente en un individuo que no 

ha aprendido a controlar sus actos mediante la reflexión so-

bre las consencuencias que estos pueden tener, la falta de 

escrupulosidad y el desenfreno, así como la costumbre de ha-
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blar sin rodeos y de actuar bajo el influjo afectivo. En --

otros casos se llega, bajo la misma impulsividad, a la desi­

ción,. a la capacidad de lograr el objetivo impuesto sin nin-

guna superflua indcsición ni vacilación. Según se desarro--

lle la vida del individuo y todo el curso de su desarrollo -

socio-moral, intelectual y estético, la impresionabilidad c~ 

mo caracteristica temperamental puede conducirse una vez g 

una considerable vulnerabilidad y enfermiza suceptibilid;id y 

con ello, a la timidez y cohibición. El el otro caso, puede 

desarrollarse a base de la misma impresionabilidad una gran 

delicadeza espiritual, simpatía y una facultad de compren--­

sión estética, y en tercer caso todavía una sencibilidad en 

el sentido del 5entimentalismo. la formación del carácter a 

base de las características temperamentales depende escen-­

cialmente de la orientabilidad de la personalidad. 

Los compone_ntes dinámicos del temperamento son los si-­

guientes: 

1. 

demás. 

Viscerotonia: aman a la proximidad física con los 

La organización motivacional está dominada por los -

intestinos y por la función anabólica. La personalidad par~ 

ce estar alrededor de las viceras. Es gente que gusta de -­

amor a la comodidad, relajamiento general, sociabilidad, gl~ 

tenería de alimentos, de gente y de afectos. Dormir profun-
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do, necesidad de gente en estados de congoja. 

2. somatotonía: pr·edominio de la actividad muscular y 

de la. vigorosa afirmación corporal .. Estos individuos poseen 

vigor y empuje. La organización motivacional parece domina­

d? por el soma. Postura asertica, necesioad de ejercicio, -

modales directos, voz clara y firme, aspecto de excesiva ma­

durez y necesidad de acción en los estados de congoja. 

3. Cerebrotonia: predominio del elemento de represión 

de inhibición y del deseo de ~eticencia. Huyen de la socia­

bilidad, reprimen la expresión somática y viceral, son hipe~ 

atentos y evitan atraer la atención hacia ellos mism~s. Ti~ 

nen postura reprimida, reacciones exageradamente rápidas, -­

trato social inhibido, resistencia al hábito, represión vo-­

cal, hábitos de sueno pobres, necesidad de soledad en los e~ 

tados de congoja. 

2.3 Factores sociales. Nos interesa aludir en esta 

ocasión a la influencia del mundo social con sus factores a~ 

bientalcs sobre el desarrollo de la personalidad del hombre 

y más concretamente sobre el estadio juvenil. 

En este sentido se observa que el ambiente social ini-­

cla su influencia sobre el joven mucho antes de que termine 
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o madure su desarrollo corporal y mental y continua o persi~ 

te su intervención de manera permanente sobre su personali--

dad. 

Dice Tocaven (1979), el clima social actúa sobre el jo­

ven, primero y de muncra indirecta, a través de su influjo -

sobre la vida familiar; y luego, directamente, cuando éste 

toma contacto con la sociedad, durante su proceso. de imcorp2 

ración ~ la misma como un miembro más de la colectividad. 

La sociedad representa para 'el joven el segundo mundo, 

después del familiar en el que ha de vivir y del cual ha de 

recibir influencias para el cabal desarrollo de su personal! 

dad y con el que ha de enfrentarse, chocar y penetrar para 

-convertirse finalmente en un miembro constitutivo de ella. 

El mundo social, lo mismo que el familiar va depositan-

do influjos indirecta, involuntaria e inperceptiblemente en \, 

la mente del ni~o y el joven a través de las pautas de vida, 

conductas y costumbres de los mayores a los que se considera 

modelos o ejemplos, es d"ecir, por la peculiar manera de ser 

la sociedad. Y el modo de ser de la sociedad moderna es, a 

decir verdad, el más adecuado para la perfecta conformación 

de la juventud. 
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Lo anterior nos hace cuestionarios hasta quP punto la -

estructuración de la sociedad es capaz de faciljtar a los jQ 

venes el clima adecuado, o por el contrario, perturbador, p~ 

ra que estos puedan madurar su personalidad en una forma óp­

tima y lograr su incor·poración a ésta sociedad como miemb!"o 

de la misma sin que la pugna entre las exigencias de la vida 

colectiva y la defensa de su individualidad tengan que ser -

forzosamente una pugna o lucha dolorosa o más o meno~ viole~ 

ta o agresiva. 

Es importante seílalar que el mecanismo modelador de la 

sociedad sobre el adolescente tiene una capital importancia 

el componente dfectivo emor.ional, porque durante la adG:~s-­

cencia, concretamente desde el inicio de la pubertad, hay -­

una apertura hacia las influencias sociales junto con la di~ 

minución de las influencias familiares. 

Es en la pubertad cuando las influencias familiares al­

canzan más trascendencia, pues al disminuirse las influen--­

cias familiares se esperimenta un alto sentimiento de inseg~ 

ridad que hacen necesar1d la identificación con un arquetipo 

que facilita la natural tendencia del adolescente a incor~o­

rar a su personalidad los nuevos valores ambientales. 

Es importante mencionar que dentro de la sociedad las -

77 



amistades del joven son de suma importancia pard su desarro­

llo. 

~l adolescente tiende a rehusar el estatuto y rol que 

se le impone, se vuelven en personajes qu~ se confunden en 

un grupo en cuyo seno buscan su identidad¡ la adolescencia, 

delimitada al principio por la sociedad vive en una necesi-­

dad de destrucción, rebelándose contra una sociedad que no -

hace lo que elld pretende hacer y en la que no ve más que --

una ambigüedad hipócrita. Los adolescentes sólo encuentran 

solución en el aislamiento o en l·a adhesión a grupos en cuyo 

seno esperan encontrar una purificación y con los que se 

identificaran a costa de una pérdida de autonomía y de indi­

vidualización. 

H. Deutsch (1970), admite que todos los grupos de ado--

l.escentes tienen dos objetivos principales; servir de ve---

hículo a la rebelión y ofrecer un repugno antifónico contra 

la angustia. 

P. Arnold y Cols (1971), piensan que no hay una sola -

manera de r~accionar 3 la$ r.ondiciones de la socialización, 

sino varias como el hiperconformismo disfuncional, la inte-­

gración activa, reivindicación, la contestación y la separa­

ción. 
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Lo~ adolescentes se revelan porque no encuentran (ni en 

sus familiils, ni en su sociedad}, figuras de identificación, 

mecanismos de reaseguramiento y salidas que permitan una op-

ción, al sentirse solos, es por eso que se reúnen en grupos. 

2. 3. 1 Diferenr.ias sociales y económicas. "El niño es 

una victima del medio social y familiar", dice Jimencz de --

Asua y de todos los far.tares sociales, el que mayor influen-

cia ejerce en el niño asocial''· 

Al revis~r los ~csultados de las investigaciones reali-

zadas acerca de menores infractores, se puede advertir la P2. 

sihilidad de una relación entre este problema y el estatus 

socio-er.onómico al que pertenecen los menores estudiados. 

En general parece que los infractores, sobre todo los que se 

encuentran internados en illguna institur.ión para su rehabil!. 

tación, provienen de familias socioeconomicamente inferiores 

cuyas con~iciones de viviensa puede decirse que son malas y 

generalmente situadas eu los alrededores de la ciudad, con -

grandes carencias de servicios urbanos como drenaje o dlum--

brado público. 

Puede verse .además que en muchos de los casos, estas f~ 

milias, han cambiado su lugar de residencia del campo a la 

ciudad, en busca de oportunidades, mismas que ven lej¿¡nas, 
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una vez ya instalados en la ciudad, por los grandes proble-­

mas de todos conocidos como el d~sempleo, la falta de oport~ 

nidades escolares, la carestía creciente, la pobreza, 2tc. 

Por otra parte los medios masivos de comunicación, les 

repiten constantement~ la idea de que son triunfadoras aque­

llas personas, que han logrado la capasidad adquisitiva suf! 

ciente para hacer suyos los productos propios de una sacie-­

dad de consumo, que en las más de las ocasiones exceden el -

mínimo requerido para e] bienestar básico, 

La escasa asimilación a la cultura urbana que puede ha­

cerse por parte de las personas que viven en el campo, junto 

con los problemas anees citados, deben producir sobretodo en 

los jóvenes resentimiento ante su "inmerecida" pobreza y el 

deseo de poseción d~ aquellos objetos de los que carecen. 

Dichas carencias junto con el arraigo que puede tener -

en los jovenes la idea de posesión de bienes que otros gozan 

en demasía, inclinaran aún más la balanza hac~a la comisión 

de actos reprobados por la sociedad, que generalmente ten--­

drán su mayor incidencia en el grupo; delitos cont1•a la pr~ 

piedad. Puede también éste jóven dedicarse a la vagancia, -

situación que hac:e propia la aparición de vic:::ios tales como 

el alcoholismo y drogadicción, bajo cuyos efectos se pueden 

cometer otros delitos, y/o ilicitos. 

so 



No hay que dejar solamente la comisión de ilícitos a -­

los jóvenes socioeconómicamente deprivados, ya que existen -

evidencias de que pertenecientes a clases superiores, tam--­

bién co¡neten actos delictivos, aunque mucho se ha dicho, que 

por tener posibilidades económicas, raras veces son encarce­

lados pues "compran" su libertad y esto hace que no sea pos!_ 

ble realizar un extenso y cuidadoso estudio acerca de ellos. 

No podemos asegurar que esta situación sea del todo 

cierta, pues actualmente, la Ley de los Consejos Tutelares, 

da a los jovenes delincuentes la oportunidad de recibir un -

tratamiento rehabilitatorio adecuado, ta11to en instituciones 

estatales como privadas; en estas últimas los padres de los 

j6venes, que pueden pagar una institución particular, los i~ 

ternan en alguna de ellas, donde probablemente conservarán -

cierto anonimato y no se les hará objeto de investigaciones. 

Asi y todo existen algunos autores inconformes con la 

opinión de que el acto delictivo se encuentra más a menudo 

en los adolescentes de cla~e baja; explican que la represe~ 

tativid~d mayor rle estos infractores en los Tribunales obed~ 

ce a que las _clases desposeidas están más expuestas a ser d~ 

tenidas y juzgadas que la clase o clases superiores, asi los 

medios manipulativos de la autoridad los mantienen alejados 

de las carceles. 
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De este modo existe muyor probabilidad de que los meno­

res de <:!!:'.Cuelas particularc.•s sean disciplinados en base a -­

las ncrmas existentes c>n el plantel, que no los de escuelas 

oficiales, quienes, no obstante de tener reglas firmes de -­

comportamiento, llegan con mayor facilidad a la policia cuan 

do un ilícito grave es cometido. 

Los padres de clase media, y superior cubrirán más fá-­

cilmente el costo del daílo causado, evitanto así que este -­

tenga que ser reparado con pena~ carcelarias. 

Existen suficientes pruebas de que el comportamiento d~ 

lictivo no solo se produce en sujetos de las clases bajas, -

sino que tal comportamiento siempre ha sido más o menos uni­

versal y quienes comparecen entre los diferentes Tribunales 

solo se diferencian del resto por las causas circunstancia-­

les que facilitan su detención y el consecuente juicio al -­

que se ven sometidos. 

J.F. Short y F.I. Nye (1959) sometieron a un grupo de -

3,000 adolescentes inscritos en diversas universidades de la 

Unión Americano y a la población total de un reformatorio p~ 

ra· jóvenes, a un cuestionario anónimo que especificaba dis­

tintos tipos de infracciones, obt~niendo resultados porcen-­

tuales similares en ambas poblaciones. 
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Post:eriorment:e R.L. Akers, report:a que de un est:udio -­

po~t:erior realizado a 1,000 adolescent~s norte3mericanos de 

dist:intñs clases socio~conómir.as, no se confirmaron relacio­

nes importantes entre la incidencia de delitos confesados y 

el nivel socioeconómir.o de la población. 

Conviene de cualquier modo, proceder con cautela al 

afirmar qu~ las infracciones a la ley son común denominador 

de la et:apa de la adolescencia. Si bien existen investiga--

. cienes que asi lo demuestren, también se sabe de sujetos de­

privados de beneficio social y las poblaciones marginales, -

poseen un alto grado de reincidencia, lo cual a juicio part! 

cular, resulta lógico pensar, dado al constante ataque que -

los medios colectivos de comunicación lanzan en pro del con­

sumismo, creando necesidades imperiosas que de algún modo d~ 

ben ser cubiertas. Unos, lo harán por medios adecuados y 

otros, cimplemente lo harán .•. 

También es importante mencionar los factores causados -

por el crecimiento urbano e industrial, que dentro de las -­

consideraciones que con respecto a los menores infractores -

han hecho distintos autores, es notoria la ausencia de estu­

dios que indiquen cifras y d.3t.os sobre las infracciones com~ 

tidas por adolescentes en áreas rurales. La caust.ica repor­

tada corresponde en su mayoria a las infracciones que se co­

meten en sect.ores urbanos. 
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México no se escapa a tales observDciones, aún cuando a 

medida que trdnscurre el tiempo, el contraste va siendo me-­

nos m¿:¡rcado: esto es que, cuando el campo observa incremen­

to en su d~sarrollo tecnológico, las actividades urbanas ap~ 

recen y toman carta de naturalización incluyendo aquellas de 

ardan social, 

En la ciudad, poc consecuencia, el problema se incremerr 

ta en la mi~ma P•Oporción que lo hace el desarrollo. 

Actualmente observamos elevados indices de criminalidad, 

tanto adulta como en menores, en las zonas de intensa activ! 

dad industrial. 

Las aplicaciones que R. Y.. Mertm (1960), da al sosten -

ensima que "aquellos que están sujetos a presiones externas 

en sus esfuerzos por alcanzar metas, llegaran a desviarse". 

Es indudable que las investigaciones que sobre delin--­

cuentes se han hecho han ayudado en fechas recientes a cono­

cer .más a fondo la problemática que rodea al grupo o a los -

g?"upos dclilicucncialcs y en general la de' !:LIS núcleos socia­

les de pertenencia; consider·ando pues al menor infractor C,2 

mo un sujeto víctima de grandes problemas familiares, educa­

tivos, económicos, sociales y culturales, habremos en~onces 
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de 1:onfcrir un valor significativo al enfoque <;;;Oc:ial que se 

propone. 

2.4 FaCtores Familiares. La f~milia constituye una --

institución de profundas raíces humanas. Representa·una so-

r.ieda<l simple que surge espontáneamente en el desarrollo de 

la vida del hombre al impulso de ciertos e importantes ins-­

tin tos como son el social, sexual, y la repulsión a la soci~ 

dad. 

La familia ~s e1 medio ambi,ente más importante de una -

persona y en consecuencia del delincuente. 

La familia ha existido en todas laa épocas de la histo­

ria, resistiendo todos. los cambios evolutivos y aún la ac--­

tual transformación tanto de valores, como de estructura; 

es la base fundamental donde descansa la sociedad. 

Es en la familia donde el niño forma su personalidad y 

donde se inicia el trato int~rpcr~onal; donde adquiere la -

seguridad necesaz•ia para alcanzar la madurez intelectual, s.2_ 

cial y cultural; es por esto que cuando la familia deséuida 

uno de estos aspectos el niflo falla, tantó en la adaptación 

a su grupo social, como en su formación personal. 
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Tocaven (1979), afirma que la familia, con su protec--­

c:ión material su función educadora y tutelar, la ejemplari-­

dad de los padres como guias, consejeros y como prototipos -

humanos a quienes admirar e imitar sobre todo corno frente de 

comprensión y cariílo, rep1·esentan para el nii'lo y el joven, 

además de modelo básico para su desarrollo y fo1·mación, la 

protección y seguridad emocional. 

Frecuentemente esta función formadora y estructuradora 

de la famili'a no se cumple porque su clima emocional no lo -

hace posible. 

Sabemos que esta función de la familia, su clima o tono 

emocional está creado por la contribución de todos sus miem­

bros, pero los padres y su ajuste emocion.il entre ·sí son los 

principales factores determinantes para ello. Algunos matr! 

monios crean un clima dmigable y preparan con éxito a sus h! 

jos, otros en cambio viven en medio de constante hostilidad, 

reyetas y turbulencia emocional que propicia la inadecuada -

estructuración emocional del niílo y lo impelen a la desadap­

caci6n y antisocialidad. 

El niHo y el adolescente, durante su permanencia en el 

seno familiar, necesitan para su normal desarrollo y más al­

to grado de desarrollo mental, de una familia funcionalmente 
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sana desde el punto de vista psicológico en sus do~ cua!jda­

des: positiva en f~ctores PStimulantes y negativa o c~rente 

de factores perturbadores. 

AntP. la imposibilidad de plasmar reglas o dato~ concre­

tos, las cualidades o rasgos fundamentales d~! concepto fam! 

lia sana, óptima o normal, a titulo do ensayo~ :ra:arcmo~ de 

describirla como aquella que cubre estas tres necesidades: 

, . Que el niílo se sienta querido; quü tenga satisfe--

cha$ sus necesidades de afecto. 

2. Que se sienta la autoridad familiar; acostumbrando 

se a ponderar y t·espetur la escala de valore~ humanos. 

J. Que vea en los modelos familiares seres idealiza--­

bles y dignos de identificarse con ellos. 

El primer factor precisa un ambiente familiar, donde el 

nif1o p~rcib;1 el carif1o no sólo de manera r.!irect::i y r·:-rSonal, 

sino también de manera indirecta: y que exista entre los de 

más miembros un clima de seguridad emocional colectiva. 

El segundo hace necesario el castigo, pero el castigo 

en el puro sentido modelador que debe tener todo correctivo, 
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sin que se convie:-:-a por ello t.'!n la forma de exteriorizo:.:- la 

agresividad mal contenida del educador. Resulta útil, 50br~ 

todo en la juventud, la corrección mediante la privación de 

concesiones, privilegios y caprichos en combinación a la co~ 

seción de p:·emios. ajustándose éste juego de conseción-stis-­

pensión a la necesidad de ir responsabilizando al menor de -

su conducta, es decir, a que éste sepa ir haciendo buen uso 

de su libertad. 

El tercer postulado requiere unas maneras de vida y r.o~ 

ducta por parte de los ma}"(lres que sirva de ejemplo y :node-­

lós a la mentalidad juvenil tan propicia a identificarse con 

los seres que los rodean y tan abocada a la idealización de 

los mismos. Hay en el niílo una marcada tendencia al mimeti~ 

mo, que se convierte en la adolescencia en tendencias de 

identificación. Tanto en la edad infantil, com6 en la juve-· 

nil, pero sobretodo en ésta última, comienzan a hacer y des!!_ 

rrollarse impulsos naturales superiores, sentimientos é:icos 

y morales que vienen a entrel¡;¡zarse con los impulsos primit,! 

vos, instintivos y primarios; tendencias h<Jcia la supera---

ción e idedlización que constituirán lo más notable de ]a -­

personalidad. 

El proceso de integración y desarrollo de estos senti-­

mientos superiores será facilitado o entorpecido, según las 
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facilidades o dificultades que se encuentre el joven para -­

convivir con buenos modelos que imitar y con los cuales ide~ 

tificarse. En este sentido la familia ideal sería a4uella -

que influya más favorablemente sobre los jóvenes mediante 

ese lenguaje inarticulado que es el ejemplo, 

En resúmen, las cualidades de la familia ideonea para 

el desarrollo mental del hombre podemos resumirlas en tres 

palabras: amor, autoridad y buen ejemplo. 

Por otro lado, cuando la familia descuida uno de los a~ 

pectes que .a continuación serán mencionados, el niM.o fcilla, 

tanto en la adaptación a su grupo social, como en su forma-­

ción personal. 

1 • Ausencia de padres: uno de los trastornos más gra-

yes en la estabilidad familiar surge, cuando alguno de los -

padres está ausente, ya sea por fallecimiento, de uno (o de 

ambos), o bien, por abandono del hogar, en forma definitiva 

o tempordl. 

Si el abandono es por fallecimient.o, y si es la figura 

masculina la faltante, va desapareciendo el principio de au­

toridad tradicionalmente representado por el padre, amen de 

los trastornos económicos, que si no pueden ser superados --
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por la mujer, derivarán en falta de escolaridad, hambre, en­

fermedades y vocios o vagancias, por parte de los hijos. 

Si la madrP. es quien abandona el hogar, su falta puede 

ser setitida más a nivel afectivo, ya que en nuestra cultura, 

ha sido tradicionalmente considerada la figura materna, como 

el centro de las relaciones familiares. 

Bartlett y Horrocks (1958), al estudiar el problema de 

la ausencia de uno de los progenitores, trataron de determi­

nar de qué manera podía c1~biar e'l nivel de las necesidades 

de los adolescentes de hogares en los que alguno de los pro­

genitores o padres, había muerto, a diferencia de aquellos -

que provenían de hogares en que vivian ambos padres, aplica­

ron para lograr determinar· esta posible diferencia, la forma 

experimental del Cuestionario de Necesidades de Horrochs-Lu­

cas, a 461 adolescentes. 

Los datos se analizaron por factores, aislandose siete 

de ellos; tres de los cuales consideraron significativos: 

*Lucha por la consecusión de una identificación psico-­

sexual adecuada que va del desecho de las relaciones merame~ 

te familiares hasta· el. encuentro de satisfactores hetera----

sexuales extrafamiliares. 
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~El tdctor socioeconómico. 

-'La muerte de la madre al dar a luz. 

Solameute el primero de estos tres factores tuvo una r~ 

lación significativa entre las necesidades y el número de p~ 

dres muertos. 

Bartlett y Horrocks, concl.uye>ron que este tet'cer factor 

indica, que Jos adolesccnt~s de hogares en los que uno de -­

los padres ha muerto, tienden a recibir, menos reconocimien­

to y afecto de los adu1tos. 

La lucha que emprende entonces el adolescente por lo-­

grar el reconocimiento del sexo opuesto, puede representar -

un intento de compensar esa falta de reconocimiento y afecto 

de los adultos. 

Todo parece :indicar que la cor1·e1ación entre 1os haga-­

res rotos y la delincuencia, es significativa, aunque aún no 

se ha establecido una relación causal definitiva. 

Puede decirse en terminas generales, que cududv ~¡ vu-­

cio dejado por alguno de lvs progenitores, es sentido por 

los hijos, ellos buscan en el ambiente extrafamiliar, por 

ejemplo en la pandilla, un substituto del hogar, pero esta -
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en lugar de propiciar su mejoramiento, los de~vía de él, ya 

que el adolt~scente generalm¿ntc-> no asimila la influencia que 

el ambiente caJlejero puede tener sobre él, en una forma cr! 

tica. 

2. Subztitución de un progenitor: r.uando la muerte de 

uno de los r:onyuges, el que sobrevive suple el vacío dejado 

por la ausencia del otro, uniéndose con quiPn habiu de reem­

plazarlo, y surge la figura del padrastro o la madrastra, -­

mismus que generalmente no pueden adaptarse a la situación y 

orgdnización familiar preestablecida, se crean para el menor 

serios problemas, pues los jóvenes no aceptan al intruso y -

siempre lo recibirán con recelo. 

Es bastante frecuente además que la mujer se coloque en 

una nituación de oposición a los hijastros, que los soporte 

como una pesada carga, y quiera que los chicos desdparezcan 

cuanto antes de la casa. 

En el supuesto caso de que el padre adopte una posición 

de absoluto apoyo a favor de la mujer, la posor.j ón de los ni_ 

fios empeora cada vez, con los consiguientes conflictos. 

Pero los problemas, pueden aún acentuarse cuando nazcan 

los hijo~ de la nueva unión, pues los padres vertirán sobre 
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ellos atención y carii'io, mismos que los hijos antiguos sent_! 

rán como detrimento para Pllos, por lo que se producirán ma­

los entendidos, pleitos entre hermanos y entre los padres, 

fenómenos que ·~ su vez producen conflictos de personalidad y 

muchas de las Veces, desembocarán en el abandono o fuga del 

hogar. 

El profeso~ Stern (1954), decía hablando sobre el·papel 

de la madrastra, que son muy contados los casos en los que 

ella logra substituir verdaderamente a la madre aún cuando 

tenga para ello la mejor voluntad; pues aún cuando ella 

sienta que debe cumpi'ir 'con sus deberes y tratar de conquis­

tar a los hijos lo antes posible, ellos la rechazarán, opo-­

niendo _resistencia. Aunque esto ·por supuesto dependerá de -

la conducta de ella y de que se encuenLre en condiciones de 

vencer no solo interior sino exteriormente, 

Con respecto a la ausencia de la figura pa~erna y el --

efecto producido por ésta, sobre los adolescentes varones, -

Me. Cord y Cols en 1962, llevaron a cabo una investigación, 

tomando und muestra de 205 niílos con sus respectivas fami--­

liaz, la maYoria originarios de un medio ambiente correspon-

diente a una clase baja relativamente destituida. 

Mediante la .observación directa "! repetida, durante 5 -
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años de su adolescencia temprana, llegaron a la conclusión -

de que la ausencia del padre producirá una conducta agresiva 

femenina, a igual que el descarrio o el rechazo de la madre, 

si el nil'to estaba dentro de· una edad comprendida entre 7 y -

1 2 años. 

Observaron también una intersa angustia sexual, entre -

casi la mitad de los niílos que habían perdido a sus padres; 

angustia que parecía ser la respuesta a un medio ambiente g~ .· 

ner·almente inestable y no a la ausencia del padre. 

Aunque parece ser, que la delincuencia en pandillas, no 

se relaciona con la ausencia del padre, se presenta general­

mente con mayor frecuencia en hogares rotos, en los que el -

padre o la madre han sido substituidos. 

En general, los resultados obtenidos mediante la aplic~ 

ci6n de la prueba creada por los autores mencionados, señala 

que muchos de los efectos que con frecuencia se atribuyen a 

la ~usencia del padre, púeden atribuirse más a algunas caraf 

teristicas de ambos padres, entre las que se encuentran con­

clictos "intensos, rechazo y descarrio, mucho más comunes en 

hogares rotos. 

Por otra parte, en el al'to de 1965, Gregory, realizó un 
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e:.tuCio, subrayundo en él la import.ancia dü un .:idccuado me--

dio familiar. Est.:e autc•r hace una concicn~uda re•Ji5ión de -

estudios ret.rosr e.::tivos, qUl'! hablaron sobre la relación en­

tre la r~rdida de uno de los progenitores, durante la nifi0z 

y el consiguiente desorden psiquiátr-ico o delictivo, anali-­

zando ~ambién lcs datos anterospectico<. sobre delincuencia y 

deserción escolar, a nivel secundaria, con una muestra de --

11, 329 jóvcnL~s de edad e~colar, en el estado de Hinne~Otrt, -

relacionados con algunas de las variables que mencionabamos 

anteriormente. 

Los descut.irimientos obtenidos por 61, indican que el m~ 

delo de identífic~ción que se les ofreció y el control que 

normalmente tiene el padre del mismo sexo, son escenciales -

en la prevención dC' la delincuencia, para jóvenes de ambo~ -

sexos, más que algún otro aspecto de la reJací6n con los pa­

dres del sexo opuesto. 

3. E:l hogar psicológicamente roto: ld ruptura de un -

hogar, no es un fenómeno aislado y deben incluirse dentro de 

ést.e rubro, aquellos hogares t>n quu, a pc.:;.:i.:- de no 0st:ir ro­

tos, son familias desintegradas y con una deficiente organi­

zacióL• por presiones y conflictos dentro de ellos. 

Smith (1955), pensaba que debían ser considerados los -
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efectos del hogar roto psicológicamente, de la misma manera 

que los del hogar roto estructuralmente, pue:to que el prim~ 

ro de los casos puede tener efectos aún más perniciosos so-­

bre la adecuada formación de la personalidad del joven. 

La influencia que pudiera ejercer un hogar psicológica­

mente roto, en cuanto factor de gran importancia en la deli~ 

cuencia, necesita ser mucho más investigado, ya que se puede 

decir que existen tantos hogares rotos psicológicamente como 

los hay físicamente. 

Resulta, desde luego mucho más dificil identificar los 

lugares rotos psicológicamente y evaluar hasta qué punto el 

ambiente familiar se ha deteriorado. 

En un estudio realizado por Caplan y Po~ell (1964), a 

delincuentes de coeficiente intelectual (CI), superior, se 

pone de relieve la influencia de un hogar psicológicamente 

roto, sobre la conducta delictiva. 

El desarrollo de los antecedentes hogareños de estos mg 

chachos briilantes, indicó un enorme deterioro en el ambien-

te familiar. En muchos de loS casos, las alteraciones psic2 

lógicas o los patrones de conducta adoptados por los padres, 

fueron la causa directa de la delincuencia en los menores. 
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En muchos otros casos, incluso fueron sus mismos padres 

quienes los llevaron ante un Tribunal, bajo el pretexto de -

ser "incontrolables", a pesar de no haber cometido falta al­

guna, que amerita el internamiento en dichas instituciones, 

o aún su intervenci6n. 

Se puede suponer que, solamente existiendo un deseuqil~ 

brio L'moc::ionnl muy fuerte, e11 el ambiente familia1• 1 puede un 

padre llevar a un hijo ante un Tribunal y presentar cargos -

en su c:ontra. 

Smith (1955), a quien nos hemos referido en párrafos a~ 

teriores, consideraba, que era muy difícil y dudoso, que un 

joven fuera impelido a la comisión de un acto delictivo, si 

no exis tian fuertes presiones medio .ambientales qu.e lo cond.!:!_ 

jeran a él. 

Es por esto, que pueden encontrarse mayores proporcio-­

nes de delincuencia, en aquellas zonas donde hay más hogares 

rotos, o sea en las áreas urbanas socio-culturalmente margi­

nad.le, en las que prevalecen la pobreza y la ausencia de va­

lores morales significativos; motivo por el cual las infra~ 

cion~s o las leyes se repiten con una alta frecuencia. Po-­

dría asegurarse, que en términos generales, tanto en hogares 

rotos, como la delincuencia predominan en las zona~ habita-­

das por familias de clase social baja. 
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4. Hijos como elemento de unión: frecuer.tcmente se ob 

serva! que los esposos, a pesar de estar distanciados deci-­

den seguir conviviendo, "por el biC'n de los hijos". 

Se ha dicho qui?· un ¿¡mbiente familiar deficlente, en el 

que ambos padres se encuentran junto a los hijos, puede ser 

mejor, a uno deficiente y roto. 

Podría pOnerse ~n tela de juicio la validez de esta as~ 

veraci6n, referente al factor unificante, ya que si la tcn-­

si6n emocional es intensa y grave·, s~ ve aumentada, aún más 

por el continuo contacto de los dos adultos en conflicto, -­

que conviven en el mismo ambiente. 

Esta tensión a la postre puede reflejarse y envolver a 

los hijos, hasta el punto de llevarlos a tomar partido por -

alguno de los progenitores, en contra del ot1•0. 

Puede suceder ta.mbién, que los padres que r"!chacen emo­

cionalmente a los hijos, culpandolos, en forma inconsci8nte, 

de su conflicto y sintiéndose Obligados a sostener dicha si­

tuación, asegurando conscientemente, que no se separan del -

hogar por el bien de ellos. 

Llegando a este punto, cabe dudar acerca de lo acertado 
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de lc; ·-k·5ici6n de lo~ padres do no querer separarse, a menos 

que juntns p1aneE-n buscar la solución a los p:-ob:emds, que -

hallan originado ~l conflicto, de una manera sensata. 

También resulta difir.j1 dquella situación en la que los 

dos padres del joven, trabdjan o llevan una intensa voda so-

cial; en ambos r:asos, los nii'los crecen sin la ad<:(:Uada aten_ 

ci6n y sir. l.::i. dC'Oida 'Ji:Jilancia tPnrliendo, a imitar poste--­

riormente, el cumportamiento de sus padres, haciendo cada 

vez más grande la falta de comunicación y de conocimiento de 

los unos para los otros. 

5. Deficiente organización familiar; problemas simil~ 

res, a los que hemos anotado con onterioridad, los puede en­

frenter, aquel adolescente que prnviene de las clases socia­

les marginadas, muy freí:U~ntes dentro de la est1•uctura so--­

cial mexicana, en donde generalmente, la organización fami--

liar es muy deficiente; pues aunque la madre juega el papel 

prcpondcrant~. dentco de ~sa organización, ésta llega a la -

maternidad, dC>c;pués de haber mantenido relaciones con el pa­

Jce dc- la criatura, miL;mo qni:> ¡~n~o tiempo después la abando­

nara; pasando cierto tiempo, la madre se unirá a otro hom-­

bre y es muy probable y común que se separe de éste para vo1 

verse a unir a otro hombre distinto. 
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Las figuras masculinas a las que el niflo tiene acceso, 

a través de las relaicones de corta duración, que establece 

la madre, difícilmente se convertirán en modelos y menos aún 

logrará una adecuada identificación con ellos. 

Me cord (1962), autor a quien ya hemos referido, seílala 

que las madres pasivas, y las que rechazan a sus hijos, son 

las que propician un mayor número de delincuentes. 

En relación al valor compensatorio de la~ actitudes de 

los padres, o de las madre.!:i, se Ira observado, que debemos fi 

jar mayor importancia a la actividad de la madre, mientras -

que la conducta de la madre con respecto a sus hijos es neg~ 

tiva, hay mayor porcentaje de delincuencia que en el caso irr 

verso, 

Han de buscarse entonc~s. los factores primarios deter­

minantes de la conducta antisocial, en la relación del niflo 

con su madre y posteriormente con su padre; así, como en m_!:! 

chas otros factores configura.dores de la primera vida fami-­

liar. 

Factores ambientales diversos, como la pobreza, el de-­

sempleo, la deficiente organización familiar y la desocupa-­

ción, indirectamente ejercen su influencia en el menor, has-
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ta el quinto o sexto aílo de su vida, pues pueden mediante -­

esa influencia modificar la relación madre-hijo. 

Se comprende entcnces, que la personalidad inadecuada -

de uno de los progenitores, sobre todo la madre, puede ejer­

cer, sin que existan situaciones económicas adversas, igual 

efecto sobr~ ~1 desarrollo de la estructura del comportamie~ 

to infantil, que las condiciones ambientales defectuosas 1 -­

que impiden en algún momento que la madre brinde a su peque­

.~º· la atención que éste puede necesitar. 

Por otro lado, una relación con la madre, catalogada c2 

mo buena puede equilibrar la influencia de las condiciones -

medio ambientales reales. 

6. Las medidas .disciplinarias: las formas, como los -

padres transmiten a sus hijos los patrones de comportamien.to 

que rigen en la comunidad, toman importancia particular para 

el adecuado ajuste del joven a su medio familiar. 

Cuando dicha transmisión es adecuada y balanciada, ésta 

resulta positiva, ni siendo así en la mayoría de los casos, 

en que existe la tendencin a que las pautas de comportamien­

to adquieran un carácter inconsciente; C5 decir, a qu~ no 

exista una clara y justa presentación de las recompensas y 
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los castigos, pues las conductas, unas veces son castigadas, 

otras ignoradas y en ocasiones aplaudidas, dependiendo del -

estado de ánimo de los padres. 

En otras ocasiones, la disciplina aplicada a los hijos, 

es muy exagerada, castigandose casi todo tipo de conductas, 

aún aquellas que merecieran su aprobación. 

Esta situación ambivalente crea conflictos en el joven, 

quien al no encontrar un marco de referencia adecuado, busc~ 

rá fuera del núcleo familiar, aquellos parámetros que le si~ 

van para regir su conducta, no siendo en la mayoria de los -

casos, estos positivos y/o válidos. 

~n efecto, cuando un nii1o se siente injustamente trata­

do, cuando no se le brinda la seguridad y el carifto que él -

desearía, cuando sus demostraciones de afecto pasan inadver­

tidas, se siente sólo, desamparado e incomprendido, pretend~ 

rá entonces hacerse notar por miedo de reacciones altaneras 

o constantes desobedencias, pleitos frecuentes con sus herm~ 

nos y compaf'leros, bajo re.ndimiento escolar, etc. 

Cuando los pad~es no comprenden el verdadero sentido -­

que estas conductas encierran tenderán a castigar nuevamente 

lo que como habíamos mencionado, impulsará al menor a huir -
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de ese ambiente•hostil: la fuga pu(•de .implicar pC'queñas 

substrar.cioncs hogareñas: como ropa, jóyas o comida; y lu~ 

go, Pn un ambiente social nuevo y d•;-sconocido, conductas que 

cada vez presentan un más acentuado contenido antisocial. 

La conducta antisocial de los progenitores, constituye 

un poderoso factor, muy negativo, en el núcleo familiar. 

Los padres, son alejados del seno del hogar y confina--

dos a un establecimic!nto de reclusión; los hijos entonces -

sufren los problemas referentes a la falta de padre~. que -­

anotabamos anteriormente. 

Los ilícitos cometidos por los padres, pueden ser dese~ 

biertos por los hijos, en tales casos, pueden abrirse dos P2 

sibilidades: 

*Cuando el joven considera que la conducta realizada -­

por el padres, es "ilícita" y digna de imitación; ésto suc~ 

de ya que el joven tiende a idealizar sin sentido crítico el 

comportamiento de los padres. 

*Cuando la conducta del padre, se justifica creyéndola, 

la solución idónea a muchos de los problemas económicos, aún 

cuando se percaten de lo ilicito que esa conducta es, deci-­

diendo realizarla ellos también. 
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En ambos casos la futura delincuencia del menor, estará 

en relación directa a la delincuencia de sus pr·ogenitores. 

Con respecto a éste problema, es conveniente no perder 

de vista las alteraciones de tipo psicológico que el que el 

conocimiento de la conducta antisocial del padre, de su en-­

carcelamif~nto o de la condena, puede tener sobre el menor, -

cuando sobre él recae el castigo social que le apliquen sus 

compaíleros, los vecinos, a través de bui•las, aislamiento o -

desprecio. 

Podría decirse, que aunque el padre posteriormente pu-­

diera ser declarado inocente, el daílo causado seria muy dif! 

cil repararlo. 

No hay que descartar la posibilidad de que sean los pa­

dres, delincuentes habituales o profesionales, quienes indu~ 

can a sus hijos a través de la enseílanza y adiestramiento de 

la dinámica y las técnicas utilizables para la comisión del 

delito, hacia la delincuencia. 

8sto suele ocurrir, en nuestro medio, junto con exigen­

cias de los padres, de que los menores pidan limosnas, o 

sean los propios menores quienes producen su sustento, lan-­

zándolos a la calle para tales efectos. 
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el nacimiento ilegitimo, ha sido 

relacionado siempre con una posterior tendencia a la delin--

cuencia y corrupción; en cstadi!3ticas lle11adas a cabo paru 

·comprobar esta aseveración, los resultadus parecen confirmar. 

la. 

Pero, en posteriores investigaciones se ha comprobado, 

que el hecho de la ilegitimidad, no es por sí solo la causa 

de una posterior crimin~lidad. Pero puede ser, un factor --

que uunado a causas condicionador~s d~l medio ~mbienr.e, con­

lleve al joven, que por el hecho de la ilegitimidad se en-­

cuentra en peores condiciones iniciales y de crianz2, a la -

comisión de un delito. 

Conclusiones sacadas de las investigac:ones a las que -

hacíamos mención, recalcan, que en definitiva lo importante 

cor1 rela~ión ~ la ilegitimidad e~ en si posterior, el ni~o -

sigue siendo ilegitimo; en especial si al cometer el primer 

delito. es dÚn ilegítimo, o sea, no ha sido legitimado el m!! 

trimonio de los padres, o ha sido adoptado por otra familia, 

viviendo así en l~s mismas condiciones familiares que los hi 
jos legítimos por nacimiento, condición que le uyudaria a 

vcr.ccr los pc:-juicios sociales ~Xi!;t"!nt€'S, c-:on respecto a 

los hijos ilegitimas, que se manifiestan en humilla~ión, 

crueldad y desprecios. 



En las pequeñas ciudades se ha obser•1ado, una crimir.o:i~l 

dad relativamente mayor, en los jó•1~nes i 1.:gi t.=-rr.o5, porqu0 -

en ellas el nacimiento ilegítimo es considerado como una 

gran mancha y dificulta en especial las oportunidades fut~-­

ras del joven. 

Hoffman (1973), señala el hecho de que la mayoría de -­

los hijos ilegítimos no eran deseados, enterándose de éste 

hecho posteriormente, con la consabida situación emocional 

que esto representa para ellos. 

Los hijos ilegítimos no son responsables de su nacimie!!. 

to, pero su comparación con los hijos legítimos, choca con -

el deseo de protección de los padres y la familia. Ss reco-

menda ble que estos contrastes se atenúen en lo posible, :;o-·· 

bretodo por causa del menor. 

2.4.1 Influencia de las diferentes dinámicas familia--

res. Dentro de los tipos de familia que proporcionan un~ in 

fluencia nefasta en la estructura del cabal desarrollo emo-­

cicr:al de sus vástagos y que le impelen a ~xpresiones react.!_ 

vas susceptibles de infrigir las normas y la buena convlven­

cia social tenemos: 

a) Familia invertida: este ti~o de familia rep1·esenta 
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un problema tanto sociológico como psicológico y no es in---

usual encontrarlo en nuestro medio. La familia es una espe-

cie de matriarcado donde la madre es casi la autoridad abso-

luta en el hogar. Las desiciones consernientes a los niños 

las adopta ella, por lo menos ante estos, aparece como el -­

"oficial comandante!", porque es la que impone la mayoría de 

los castigos. En un hogar de éste tipo las responsabilida-­

des de la madre son grandes y las cumple con una determina-­

ción un tanto sombría. Tiene poco de la pasividad femenina 

normal y en realidad su papel como madre o esposa no le agr~ 

da. Se ha casado con un hombre que sucumbe gradualmente a -

sus innumerables demandas y que cr·itica y enpequef\ece cons--

tantemente~ El considera que su papel ante los ni~os es se-

cundario y dedica gran parte de sus energías a su trabajo y 

a otras actividades no concernientes a la familia. Oesarro-

lla la sensación de que él no es importante en el hogar y d~ 

laga a su esposa la mayoría de los asuntos concernientes a -

la casa y a los nifios. 

r.~na con sus familiares, pero por lo general después se 

pone a leer el diario, mira la televisión o hace otras cosas 

en las cuales no participa con el resto de la familia. Todo 

el clima emocional de la familia hace que los niílos esperan 

que su.madre adopte todas las desiciones importantes y sea -

la figura autoritaria predominante. 
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b) Familia sobretrabajada: es aquella en donde ambos 

padres viven intensamente ocupados en sus ac':ividades de 

afuera, que a menudo son financieramente remunerativas, pero 

que dejan el hogar emocionalmente estér·il. L~mentablemente, 

en nuestra sociedad un creciente número de madres trabajan 

todo el día. Si bien es posible que ambos padres trabajen y 

"todavía conserven un hogar emocionalmente sauo, é::;':o raras 

veces puede ocurrir antes de que los niíl.os lleguen a la edad 

escolar. Si bien la calidad de la relación entre los proge-

nitores y el niílo es más importante que la cantidad, lo ci~E 

to es que cuando ambos padres trabajan, muchas veces les quz 

da poco tiempo o energías para dedicar a sus hijos. A menu-

do los padres trabajan para aduqirir más lujos: otro autom2 

vil, un televisor más grande o alguna otra comodidad. Sstas 

ganancias materiales raras veces contribuyen a favorecer el 

desarrollo emocional de los hijos, a los cuales se abandona 

o dejan en compaílía de otros adultos que no tienen ningún i~ 

terés emocional en su formación. 

Por lo general, las ocupaciones de los pad~c~ qu~ trab~ 

jan tienen preferencia sobre las actividades de la familia. 

Los padres se cansan, viven agotados e irritables, y even--­

tualmente empiezan a demandar a los niílos la misma sombría -

dedicación al trabajo que ellos mismos tienen. 
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e) La familia hiperemotiva: se caracteriza porque ti~ 

ne una gama de expr·esión emotiva más amplia que lo común. 

Es la familia donde los padres y nif'los por igual, dan rienda 

suelta a sus emociones en mayor medida de lo común. Si los 

padres se enfurecen entre ellos, expresan abiertamente su r~ 

sentimiento con sonoros vitupe:•r-ios. Una pequef'\a provocación 

basta para crear una perturbación emocional y todos los sen­

timientos se expresan libremente y excesivam0nte, inclusive 

el amor, la 'depresión, la excitación, y la ira. Los ni f'\os -

nacidos en una familia así, aprenden al poco tiempo a gritar 

para ~acerse oír. Los niílos en consecuencia, copian este --

comportamiento_. Estos jóvenes no están preparados para tra-

tar con gente ajena a su situ~ci6n hogareíla, porque son emo­

cionalmente volubles más allá de las normas del ffiundo exte-­

rior y/o externo. La hiperemoci6n es un tipo de ajuste inm~ 

duro no frecuente, por lo menos en ciertos segmentos de nue~ 

.tra sociedad. 

MiPntras el niílo o el adulto permanezcan en un medio -­

compuesto por individuos similares, su ajuste parecerá ade-­

cuado, pero en cuanto los niílos entran en contacto con pers~ 

nas cuyos antecedentes, son más maduros y no reflejan ésta 

turbulencia emocional, no pueden ajustarse c6modamente. 

d) Familia ignorant_e: es aquella don':1e ambos padres, 
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por uno u otro motivo, carecen de conocimientos generales so 

bre el mundo que los rodea. Sea por deficiencia mental o 

por otras razones, los adultos están cargados de perjuicios, 

son tendenciosos, tienen puntos de vista limitados y exponen 

a sus hijos a su concepto cerrado e ·inhibido del mundo y de 

la gente que los rodea. Estos padres inculcan de tal manera 

a sus hijos ciertas verdades a medias o falsedades, que los 

niflos encuentran dificultad para despojarse alguna vez de es 

tas concepciones erroneas. En es tos padres no siempre _hay 

retardo mental ni un ·rondo educativo limitado, pero muchas 

veces intervienen ambos factores. Si todo el vecindario ti~ 

ne normas similares, los niHos podrán ajustarse a medida que 

crecen. No obstante, si se aventuran a salir de ese pequef\o 
mundo o ambito, estarán mal preparados para tratar con otras 

personas de antecedentes más flexibles y más cultos. L0s --

primeros maestros de todo nifto son sus propios paqres '· y re­

sulta sumamente difícil que cualquiera, sea docente profesiQ 

nal u otro, consiga borrar posteriormente los -errores conce.2 

tuales previos o las limitaciones causadas por prejuicios in 

culeados con anterioridad. 

e) Familia intelectual: en esta familia, los padres -

descuellan en actividades intelectuales, pero son extraordi-

nariamente inhibido.S .. en la expresión de sus emociones. Aun-

que fomentan la actividad intelectual en sus niHos, combaten 
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activamente todo despliegue normaJ de sentimientos, aunque -

ello atente contra sus propias a.ctitudes. Muchas veces, es­

te tipo de padres tienen mucha educación y cada cual se dedi. 

ca a sus propios intereses intelectudles, descuidando a Jos 

hijos. 

f) Familia incompleta: la familia incompleta es quizá 

la causa inmediata más frecuente de la delincuencia. Es in­

teresante conocer el grado en que las diferentes formas de 

disolución del hogar cooperan con la delincuencia juvenil. 

Al referirse a las causas generales de la delincuencia 

en menores, o más bien dicho, a las circunstancias que favo­

recen el comienzo de una vida delincuente entre aquellos, -­

Nelson (1933), las clasifica así: muertr, divorcio, vicio y 

abandono. 

Tratándose de huérfanos, habrá que distinguir entre los 

huérfanos absolutos, dP los que sólo lo son la pérdida del -

padre o la madre. Con respE'cto a lns primi:>rf'.ls, ló!;; ü!;;iloz, 

si pertenecen al tipo de "hogar", tratan de preservarlos de 

la vagancia, las drogas ·y las influencias desmoralizador~s, 

Cue (1965). 

Más abundante entre los pequeiios delincuentes son los -
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huerfanos de pddre o madre; ésto se comprende, pues el niño 

falto d~ padre pronto se desembaraza de las disc)plinas del 

hogar; y a nadie sorprende, pues, el que a la muerte de la 

madre el hogar se deshaga, y los niños queden en manos de -­

personas poco interesada5 en ellos y pasen pronto a aumentar 

las paridillas de vagos y menesterosos. 

cuando el miembro sobreviviente en el matrimonio con-­

trae segundas nupcias un elemento de pertu1'bación familiar, 

aparece pa1'a provocAr un antagonismo a veces trágico, entre 

el sobreviviente y el nuevo miembro del hogar,. En toles ca­

sos el abandono de los niños, por parte del padrastro o de -

una madrastra indiferentes o crueles, puede ser el principio 

de una adolescencia descuidada, que remata finalmente en el 

delito. 

El problema de1 niño huérfano es, pues, ante todo, el -

problema de un niño abandonado, sin protección, en inquiline 

tos o vecindarios sometidos a tentaciones, de que se liberan 

otros niños a quienes rodea un ambiente más .favorable. 

Al lado de tos casos de horfandad absoluta aparece el -

de los uiiícs inf0rtunados dejii.dos por fallecimiento de algu­

no de los padres, al cuidado del cónyuge demasiado ocupado -

en sus duras obligaciones para vigilar su conducta; casi --
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siempre la ma]a compaílía aparece, llevando a los varones a -

la osciosidad y al delito, y a las mujeres a una vida inmo-­

ral. 

81 niílo abandonado, es decir, falto de una familia, que 

le ha sido arrebatada por la muerte o por el vicio, es por -

lo general, ]a primera etapa del niílo delincuente. 

Las familias por divorsio de los cónyuges, pierden con-

sid0rablemente la fuerza de control. Los esposos mal apare~ 

dos no resultan buenos padres; i"ncesantes querellas echan a 

perder su autoridad sobre los hijos; la fuerza paterna se 

pierde en la medida que se gasta la influencia del marido s~ 

bre la mujer .. 81 antagonismo permite a los adolescentes es­

.. capat a la sanción.de sus actos y a vivir en la impunidad y 

faltos de freno y de padres ejemplares con los cuales identi 

ficarse. 

Como podemos observar, entre los menores asociales son 

muy numer"osos los que provienen de familia incompleta y des­

organizada, com9 los huérfanos de padre, de madre o de ambos 

los padres divorciados o separados, las madre.s solteras y -­

los casos de adulterio. 

cueLlo Calan (1974} comenta: "que en su actuación como 
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juez de mcnor!;S, C'ncontró la C>norme propf..!nsión de niños a la 

delincuencia que vivían en hogares irrt."'gulares, afirma que, 

seguram0nte las cuartas quintas partes de hallaban en estas 

penosas condicionC's"; y prosigue diciC!ndo, "que los casos -

más frecuentes son aquellos cuyos padres abandonan el hogar 

dejando en la miseria o en apurada situación económica a la 

muj"er y a los hijos, gastando sus ingresos en excesos sexua­

les y alcoholices". 

Para Ernesto Nelson (1976), es el tipo familiar el más 

podC!roso Pntr(• los con_tribuyen.~es a la formación del carác--

ter y costumbres y afirma: "la masa de la herencia social, 

esto es, ·1os ideales, los priñcipios morales, los impulsos 

religiosos, los hábitos _de orden y disciplina, gravitan en 

un peso considerable sobre el niño", y se. vienen a contem--­

plar sobre la poca atención· que prestan los maestros hacia -

los alumnos. 

Es precis? que para que haya educación, es necesario -­

que exista una famiJja y/o un medio familiar y social adecu~ 

do. 
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CAPITULO 111 

ºDELINCUENCIA JUVENIL" 

3.1 Definición. Según el Manual Diagnóstico y Estadi.2_ 

tico de los Trastornos Mental~s (DSM-IIIl, éstos individuos 

no han adquirido los valores, la conducta y las aptitudes de 

un grupo de compa~eros delincuentes al que son leales y con 

el que, caracteristicamentc roban, hacen novillos, transno-­

chan o cometen otras acciones delictivas. La reacción es -­

más frecuente en hombres que en mujeres. 

·Cuando se habla de mujeres, se asocia habitualmente con 

delincuencia sexual o robo en tiendas. Puede producirse una 

conducta agresiva y destructiva que forma parte de las cos-­

tumbres del grupo. Pueden usar códigos del grupo que son e~ 

tra~as para la sociedad. El fenómeno de delincuencia juve-­

nil puede ser considerado sinónimo de reacciones de delin--­

cuencia grupal, pero la primera designación es más un térmi­

no legal que psiquiátrico. 

El lljmado delincuente juvenil tiene hRbitualmenre en-­

tre 6 y 18 aílos y procede de la clase de nivel socio-económ~ 

co inferior y casi siempre de un hogar inestable, en el cual 

el padre está ausente, además, puede no tener ninguna afili~ 

ción grupal y es con frecuencia una personalidad antisocial. 
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Durante cada generación, la delincuencia juvenil habría 

podido adquirir un sentido teóricamente, al menos, si se le 

hubiese definido con claridad y no sólo con r-el.oición a !os -

actos, sino también con referencia a las motivaciones y a la 

organ~zación psicológica del niño q1e les comete, en general 

la delincuenciafjuvenil siempre ha sido tomada como una no-­

ción artificial de· carácter· social, jurídica y oral. 

s. Rubi (1949), dice: "La .delincuencia juvenil es lo -

qce la ley dice que es". Se ha visto que las leyes que defi 

n~n la delincuencia juvenil son diferentes en cada rais; in 

cluso el carácter dilectivo de un acto se aprecia de diferen 

te modo; la aparición tanto de la infracción del ju~z o in-

tervención de.la justicia depende de la benevolencia y pa--­

ciencia tanto de la familia, del juez, C<?.mo de la sociedad. 

La noción moral es muy fluctuante, depende en cierta medida 

de concepciones religiosas y societarias en el marco de una 

sociedad completa de situaicones y motivaciones. 

Desde el punto de" vista sociológico la delincuenc1 -~ se 

refiere a una norma social y a un equilibrio en el ambi8nte 

de un deterffiinado tipo de sociedad, podría ser, pues, consi­

derados como delincuentes los que se permiten tra~gresis las 

reglas y tabus admitidos por" un importante núcleo de la po-­

blación, y que cor·responde a los hábitos y costumbres de la 

población en Ja que se vive. 

116 



Se ha visto que las costumbres son diferentes en cada -

tipo de sociedad, y que cambian conforme pasa el tiempo. De 

igual manera la delincuencia constituye una forma de inadap­

tación social en un país y en una época determinada .. 

Es importpnte tener presente que no todos los inadapta­

dos son delincuentes y que en a~gunas ocasiones. algunas de~ 

adaptaciónes pueden responder a modelos patológicos de com-­

portamiento o corresponder, desde un punto de vista psicoló­

gico a una forma de adaptación pasiva y no dinámica. 

Viviéndo en una realidad social se debe tomar en cuenta 

las concepciones jurídicas, y sociológicas del pais en que -

vivimo~. pero, 2n tanto· que psiquiátras no nos pueden satis­

facer la mera comprobación de un acto, nuestra tarea consis­

te en comprender las motiváciones del sujeto que lo ha ejec~ 

tado y el marco psico-social en el que se ha desenvuelto. 

Es clásico considerar qtAe la delincuencia juvenil es --

más frecuente en hombres que en mujeres. Pero debe decirse, 

en relación al acto del.ictuoso qi:ie el comportamiento delic-­

tuoso es particular en cada sexo. A. M. Johnson (1956), es­

tima que "la delincuencia sociológica" predomina en mucha--­

chos y que la "delincuencia individual" es común en ambos -­

sexos. 

117 



3.2 Antecedentes familiares: Como sabemos, la familia 

antiguame te vivía uníl sociedad en la que nos encontrabamo5 

soli.tarlos y cuya organiz<Jción sólo sonociamos a través del 

filtro familiar. La familia era un bloque, el núcleo de --­

nuestra conciencia, los adultos eran personalidades identifi 

caderas, la autoridad paterna era respetada, por no decir t~ 

mida, a veces incluso amada, 

Acatábamos más o menos la ley y la orden del padre, re­

solvíamos nuestros conclictos más o menos bien, a través de 

nuestras identificaciones, mediante procesos de interioriza­

ción y de sublimación, reprimiendo nuestors impulsos. 

Nuestras actitudes ambivalentes sólo se exteriorizaban 

por vías oblicuas (trastornos del carácter y de la conducta) 

y no por vías directas. Huestros ideales sociales eran los 

de nuestra familia, los personales se confundían la mayoría 

de las veces con un ideal de clase y una fantasmización poco 

reconocida. El cuadrilado familiar nos hacia vivir una vida 

monótona pero al. mismo tiempo tranquilizadora. 

La vida no era desagradable si uno se dejaba guiar por 

ella y si nuestras pasiones no cambiaban el orden de las ccr 

sas. 8n el fondo vivíamos una identidad generativa y una d~ 

pendencia orientada en relación con un estatuto que era pre-
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ciso ganar con determinados r~ os y mecanismos defensivos -­

tranquil izador8s. 

Actualmente hay una uniformación e internalización de 

las características de los .adolescentes; una indiferencia-­

ción e internalización de las características de los adoles­

centes; una indiferenciación de edad, bachiller, apéndices 

y estudiantes que se atribuyen roles equivalentes. 

Sin embargo, es en la familia donde el niño adquiere -­

sus propios modelos y es en donde' va a empezar a desarrollar 

y a formarse, es por eso la importancia de la familia. Es -

de importancia la relación que se lleva con los padres donde 

se ha encontrado que la relación era una fuerte asociación 

inversa entre las relaciones familiares y la delincuencia; -

cuanto mejor se relacionaban con sus padres menor es la de-­

lincuencia. 

También se ha visto que las técnicas disciplinarias a -

que se sujeta a los delincuentes a temprana edad suelen ser 

flujos erráticos o excesivamente estrictos, y recurrir al 

castigo físico más que al razonamiento con el ni~o acerca de 

su mala conducta. 

Las relaciones padres-hijos de los delincuentes, prope~ 
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den mucho más que las de los no delincuentes, a estar carac­

terizadat> pcr· la hostilidad mutua, Ja falta de cohr:!sión famj_ 

liar y por el rechazo, la i~diferencia, la disensión o la -­

apatía de Jos padres. 

Los padres de los delincuentes propenden a tener con m~ 

yor frecuencia aspiraciones mínimas a ~us hijos, a mostrarse 

hostiles e indiferentes con respecto de la escuela, a tener 

toda una variedad de problemas personales y a contar con ex­

pedi<:!ntes po1ici6cos. Pdr 10 genei·a1, sun crueles y negli-­

gentes y propensos a ridiculizar a sus hijos, ·especialmente 

a Jos varones, y es menos probable que los califiquen rte co~ 

diales, afectuosos o pasivos. 

Es más frecuente que se califiquen a las madres de los 

delincuentes de negligentes, rígidas, rechazantes o incapa-­

ces en la vigilancia de sus hijo~, de hostiles e indiferen--

tes y raramente se le.s Ci:ilific-a de amorosas. Las muchachas 

delincuentes por lo gt!neral, solieron reconocer sentimientos 

de hostilidad contra su madre y a lCJ::o cuales se 1-=s dedicaba 

poco tiempo. 

Se ha visto que muchas veces el padre pasa pocas horas 

en casa o casi no tiene relación con Jos hijos, así como la 

madre, que está, a su vez, por trabajar fu~r~ del hogar o --
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por criar varios hijos a la vez, casi no dedicaba tiempo 3 

los hijos, pe"~ por ~tro lado, puede acarriar sentimientos 

de ab~ndono e inseguridad. 

T. c. 11. Gibeens (1961_) estudió las consecuencias del -

divorsio y las separaciones, las cuales no únicamente frus-­

tran a1 ni~o. sino que también quedan desprovistos de autori 

dad suficiente, ~sí c0mo d~ un modelo de identificación. 

Todo lo anterior ::;"' podría v~r como causa o parte de un 

conflicto intrapsiquiátrico, con ·falc:a de formación del su-­

peryo y en particular algunos aspectos sociales y morales p~ 

co desarrollados en sus mismos padres. También se ha visto, 

por lo general, una familia deshecha está significativamente 

asociada a una frecuencia más alta de conducta delictuosa. -

Con esto se puede concluir que la familia constituye una in~ 

titución de profundas raíces humanas, representa una sacie-­

dad simple; que surge espontáneamente en el desarrollo de la 

vida del hombre al impulso de ciertos instintos como en lo -

social, el sexual y la repulci6n a la soledad. Se ha visto 

que frecuentem.::utt;;: la funci6n fo:-rii..::i.do:r-il y cstructurador;i de 

la familia no se cumple parque su clima emocional no lo hace 

posible. 

Se sabe que esta función de la familia, su clima o.tono 
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'emocional está creado por la contribución de todos sus miem­

bros, pero por los padres y :;u ajuste emocional entre sí son 

los principales factores determinant~s de ello. Algunos ma­

trimonios crean un clima agradable y preparan con éxito a -­

sus hijos: otros en cambio, viven en un medio de hostilidad 

y turbulencia emocional eµ e ocasiona la inadecuada estructu­

ración emocional del niño y lo llevan a la desadaptación y 

antisocialidad como seria en el caso de los delincuentes. 

3.3 Factores de Personalidad. La actividad delictiva 

se manifiesta a través de un individuo cuya personalidad se 

expresa ~no por medio de la delincuencia. B. Glusk (1959), 

dice: "Un factor no podría operar como causas sino se hubi~ 

ra conv<O!rtido .lntes en motivo". 

s. Blusk y B. Glusk (1965), mencionan que ne se puede -

entender completamente la delincuencia juvenil desde un áng~ 

lo pur~mente somático, sociocultural, o psicoanalítico, sino 

que es necesario y preciso apreciar la dinámica recíproca de 

é.::to:; di ·10r-:::.o!: !"nctores: sus diferentes modalidades de con-

junto se aprecian tan a menudo en la génesis y desarrollo de 

la delincuencia y muy raramente en los no delincuentes y es 

lógico que estos autores concluyan diciendo que la influen-­

cia de dichos factores es significativa. 
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características significativas de los delincuentes juv~ 

nilt's: 

1, Somáticamente son individuos mesomorfos de musculatura -­

atlética. 

2. Por su temperamento son: activos, sin reposo, impulsivos 

extrovertidos, agresivos, destructores, a menudo sádicos 

(hay que hacer notar que éstas características pueden es­

tar más o menos próximas a un tipo de creencia irregular 

como sus consecuencias fisioI6gicasJ. 

3. Por su actitud, son hostiles, desafiantes, rencorosos, -­

suspicaces, testarudos, imperativos, temerarios, indepen­

dientes y enemigos de la autoridad. 

4. Por su psicología tienen tendencia a la expresión intele~ 

tual directa y concreta más que a la simbólica, son poco 

metódicos para abordar los problemas, es decir, impulsi-­

vos. 

5. Con relación al plano sociocu1tural más frecuente que en 

el 9rupo que sirve de referencia proceden de hogcu•es cu-­

yos miembros tienen una inteligencia relativa o limitada 

y ofrecen poco afecto, es~abilidad y moralidad; sus pa--

dres son generalmente incapaces de ser ejemplos y protec­

tores o (según la teoría psicoanalítica) modelos de emul-
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sión en Ja edificación de un sup~ryo lógico, equiJibr".ldo 

y socialmente norma! ~n eJ momento de la fo~mación de su 

r::1rá._.ter. 

Es posible de!;crihir esqucm.5::i..:-c1mc.'1tc unt:tipo de delin­

cuentes, pero un acto delictuoso puede ser realizado por per, 

sonalidades de diversos tipos. La clasificación de H. s. --

Lippmr1n (19-'i'J), es inte!"'<::.:-.:.intc, puesto que trata de diferen­

ciar Jo3 diversos tipos de comportamiento disociado. 

El niño di social, "verdadero delincuente" que r:oma por 

norma de comportamiento el placer con poco sentido de la cu! 

pabilidad, y su yo, bastante fuerte para relaciones interper, 

sonales, le permite conducir su delincuencia con lógica, ser 

eficaz con su comportamiento disocial , y ser leal para con -

su grupo. 

El delincuente neurótico; cuya delincuencia puede ser -

impulsiva o compulsiva: a causa de un superyo fuerte a sus 

sentimientos de ansiedad y de culpabilidad, la agresión no -

es clara, sino inhibida y frenada. En el análisis de cu pe~ 

sonal1dad s~ observa una necesidad inconsciente y profunda -

de ser castigado. 

El niflo cuyo comportamiento disocial procede de una de­

sinhibición por razón de enfermedades orgánicas del sistema 
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nervioso o psicosis. 

Los delincuentes psicópatas que se caracterizan por una 

delincuecia impulsiva o compulsiva comporta inhibición y co~ 

trol y pocos sentimientos de culpabilidad. El yo es tan dé­

bil y desintegrado que resulta alterado por el contacto con 

su realidad; son incapaces de establecer relacion~s inter-­

persona1es que tengan alguna significación, manifestando su­

perficialidad de pensamiento o juicio, y una tendencia a re­

petir acto~ a despecho de las experiencias vividas. 

La clasificación de H. s. Lippman (1949), es una de las 

más válidas ya que toma en cuenta a la vez varios aspectos; 

la organización de la personalidad (Organización Funcional, 

Organización del Yo y Organización del super yo) de comport~ 

miento más o menos socializado y el componente orgánico y -­

psicógeno de la patologóa del trastorno. 

3.4 Investigaciones de la Delincuencia en el Inventa-­

ria Multifacético de la Personalidad. La significancia 

de los hallazgos de investigación dependen principalmente -­

del método utilizado para establecer las clasificaciones de 

delincuencia. Aquí se habla para empezar del nivel o rango 

de delincuencia # 1, el cual se asignó cuando hay el sufi--­

ciente contacto con las autoridades para el hecho quede re-­

gistrado o reportado formalmente, las clasificaciones progr~ 
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san hastd •;! r.ive! # 4 f!n el que se incluye cua1i.¡uier compor. 

Lus ~iasifica~iones fueron -

t·"!alizada!.": por los trabajadores de campo sobre 1a base de t~ 

dos 10.s datos que el~os tienen y no fuecon determinados aut~ 

mátjcdmente por ser registros públicos solamente. Este pro-

cedimiento fur.:: adoptado de1iberadamer1te para corregir por lo 

~~nos, en parte, .Ja.s variaciones debidas a las prácticas de 

registro de las autoridades que hacen cumplir la ley -varia­

ciones reflejadas en muchos 8Studios relevantes sot..r~ Jclin-

cuenci.:>-. Un ('.:imLio de una poli tic<, "blanda" a una "dura" -

(firme) h~cia los transgresores ~~xua1es, violadores de las 

leyes de tráfico o ladrones de tiendas, pueden materialmente 

alterar las tasas de delincuencia basados en registros pÚbl:!, 

cos. Similarmente, las políticas que guía el tratamiento de 

los ,jóvenes, frecuentemente no ~on uniformes entre Jos cond~ 

dos o incluso entre regiones de la misma ciudad. Se intentó 

ser críticos de otras formas de determinación de tasas de d~ 

lincuencia; pero par;.i el p!'esente estudio se requieren que 

los juicios hechos 1;on relü<:ión a1 grado de delincuencia de­

pendan uniformemente de los actos personales de l_os sujetos. 

Por consiguiente algunos individuos son clasificados como d~ 

lincuentes aún cuando nada de ellos se encut:nlrtl11 en los rg 

gistros pÚblicos.r otros reciben una clasificación baja don­

de una. evaluación no modificada de los regi~tros públicos PQ 

dría haber resultado en tasas más elevadas. 
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Se ha intentado entrenar a los trabajadores de campo p~ 

ra clasificar igual y ser consistente. !lo hay seguridad de 

que este programa resulte al nivel de exactitud que se de--

sea. Se aseguró que los evaluadores fueran honestos y dig--

nbs de confianza cuando se probaban unos a otros mediante 

clasificaciones sucesivas. Desafortunadamente, este tipo de 

acuerdo entre evaluadores no asegura que las clasificaciones 

sean válidas. La confiabilidad del evaluador es una candi--

ción necesaria pero no suficiente d~ validez. 

Se ha encontrado con reacciones contrastantes entre las 

tasas d~ delincuencia que se reportan. Algunas personas han 

enfatizado la significancia social inferior del nivel de de­

lincuencia 1 y deshechan las tasas promedio que·1as incluyen 

diciéndo despreciativamente que todo el mundo tiene multas -

de tráfico o que todos los adolescentes es de esperarse que 

alguna v~z.se vean en problemas. No hay duda que el mun~o -

adulto debe tolerar una cantidad consider~ble de comporta---

mientes negativos de los niílos y niílas. Es igualmente cier-

to, sin embargo, que existen limites superiores hasta los -­

cuales es tolerable tanta travesura. 

Otro punto sobre el cual se hace énfasis con relación a 

los delincuentes del nivel 1, es que ellos difieren del ado­

lescente de la clasificación O en casi cualquier variable c2 
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rrelacionada con delincuencia. se ha considerado que éste -

hecho e;.; u~.a evidencia de que el poder del complejo de ras-­

gas que predisponen a la delinc'..lencia varían continuamente, 

en potencia, de débil en personas de comportamiento siempre 

aceptable, a fuerte en personas que muestran comportamientos 

criminales severos. Es importante anotar aquí, que la conti 

nuidad de la variable, probablemente, para la delincuencia -

no se obliga a asumir que todo rasgo de personalidad que co~ 

tribuye a la probabilidad de delincuencia es continua. Se -

asumió, solamente, que el complejo promedio de numerosos fa~ 

tares personales y ambientales que contribuyen a la probabi­

lidad de delincuencia aparece como una variable continua si~ 

pl~. 

Algunas personas se han escandalizado con las tasas de 

delincuencia, creyendo que ellas expresan una tendencia ala~ 

man te. So los datos sugieren una tasa alta, se debe recor--

dar que se trató de tener en cuenta todos los casos, inclu-­

yendo aquellos que usualmente escapan a ser mencionados en 

los reportes sobre la delincuencia. Por consiguiente, los 

datos que se presentan no siempre pued~n ser relucionados -­

con otros ya existentes. Corno un ejemplo de este hecho, el 

Comité de Planificación Social de San Francisco, después de 

revisar este problema reportó: "La conclusión obvia que pu!! 

de olantearse en es.te caso, es simplemente que las estadís'ti 

128 



cas sobre delincuencia juvenil no son comparables de ciudad 

a ciudad, o de estado a estado. Se obtuvo a]gun~ idea de la 

relativa seriedad del problema en términos de recursos al 

comparar las tasas. 

"Delincuencia" es un término derivado socialmente. Una 

persona no puede ser delincuente si está aislado socialmente. 

Una sociedad que no tiene reglas que gobiernP-n el comporta-­

miento no podrá tener delincuencia, y una. que tenga muchas -

reglas, y con el estado actual de incremento de población no 

seria capaz de controlar el comportamiento individual. Los 

controles gradualmente en aumento que operan sobre los jóve­

nes a medid8 que crecen y se hacen mayores parece que los ig 

<lucen a resistirse. Se notó una disminución de responsabil! 

dad paterna para la educación de sus hijos. Con más reglas 

y con demandas sociales más complejas y menos responsabili-­

dad paterna u otra claramente definida existe un camino ha--

cia el incremento de la tasa de delincuencia. Finalmente se 

anotar que la cultura occidental fomenta la iniciativa indi­

vidual y refuerza la co.nformidad. 

A pesar de que se habla dr! la propensión de un indivi-­

duo hacia la delincuencia, las datos actuales son la ocurreg 

cia de delincuencia. Detrás del acto de delinquir; sin em-

cargo, está ligado al construc>to de "propensión". La properr 
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sión puede s_er entendida como una clase de apti: ud para lle­

gar a ser delincuente, la cual es medida mediante estimacio­

nes de la probabilidad de que un individuo pueda ser delin-­

cuente si es expuesto a la tentación y oportunidad razonabl~ 

mente normal. El constructo de propensión es.desarrollado 

de las numerosas probabilidades de delincuencia tal y como 

es inferida de los estudios que relacionan datos clasificatQ 

rios de individuos con frecuencias de delincuencia por clase. 

Cuando los items de información ubican a un individuo en una 

clase para la cual una tasa ha sido establecida, entonces se 

puede realizar una afirmación de propensión. Puede ser con-

siderado altamente propenso si la clase o clases en la que -

cae han sido observe.das que exhiben una alta tasa de delin--

cuencia. Si menos del promedio en la clase, se vuelven de--

lincuentes el individuo tiene poca propensión. Como es 

usual con tales constructos, uno nunca puede establecer to-­

toalmente el valor de la propensión, no puede definir clara­

mente su naturaleza psicológica. Uno puede pensar en los m~ 

chachos altamente propensos a la delincuencia sean los prim~ 

ros en aparecer en un registro de delincuencia tal y ~orno --

fueron expuestos a las norma~ sociales. Estos niños y niñas 

de donde quiera que ellos deriven su propensión cout:rit..>uy~n 

mucho a los datos de tasa de "delincuencia; ellos pueden te~ 

der a permanecer delincuentes incluso bajo las más extremas 

me.dictas de represión. 
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En contraste, aquellos con baja propensión a la delin-­

cuencia se vuelven delincuentes solamente bajo las condicio-

nes más provocativas. Este es el grupo más fácil de tratar 

en programas para la prevención. Lo que se quiere decir, --

con el constructo "propensión a la delincuencia" será poste­

riormente desarrollado por los datos. Por el momento, sed~ 

sea simplemente reenfatizar que ninguna cantidad de propen-­

sión a la delincuencia sola determina que un niño pueda vol-

verse delincuente. Dado que los factores ambientales contr~ 

huyen a la tentación y a la oportunidad para que aparezca la 

delincuencia, es sorprendente encontrar el grado en el que -

ciertas variables de personalidad son predictivas de delin-­

cuencia. ·Esta certeza puede deberse al hecho de que existen 

abundantes oportunidades sociales que favorecen la ocurren-­

cia de la delincuencia. Se espera que conocimientos más pr2 

fundos de la personalidad de los niflos propensos .a la del)n­

cuencia, puedan hacer esfuerzos más eficientes tanto para m2 

dificar el medio cultural, reduciéndola oportunidad para la 

delincuencia y en desarrollar mejore? programas de entrena-­

miento, diseñados para aminorar o compensar la propensión a 

la delincuencia. 

En muchos de los análisis que han sido obligados a usar 

el nivel uno de clasificación de la dc:!lincuencia, sólo con -

los nivele's 2, 3 y 4, sin los casos del nivel 1 Jos números 
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no serian lo suficientemente grandes como para asegurar la -

etabilidad estadística del análisis. Aqui. de nuevo, es ap~ 

rente que las muestras del estudio debieran ser el doble de 

lo que sor.i. El problema del tamaño de la muestra es espe---

cialmente perturbador en el caso de las niñas, para quienes 

la tasa de delincuencia es tan solo un tercio que para los -

ni.ti.os. 

Delincuencia y edad: Los dátos solo permiten una esti­

mación general de la relación entre las tasas de delincuen-­

cia y edad. La tendencia revelada sugiere que la tasa de d~ 

lincuencia decrece á medida que los sujetos se acercan a los 

19 arios. La tasa para el grupo de 16 arios, refleja un incr~ 

mento en el número de infracciones de tráfico puesto que es­

tos niños y niñas aún no cuentan con la edad legal para con-

ducir automóviles. 

cremento. 

Sin embargo, no cuenta para todo el in--

Al evaluar la significancia de éstos datos, se debe re­

cordar que las tasas están basadas en el número de personas 

que cometen infracciones y que ellas sólo representan el nú­

mero de individuos implicf}.dos que fueron separados en el in­

tervalo de 3 o 4 años ~el estudio de seguimiento. Las esta­

dísticas de Minneapolis muestran que cerca del 50 % de los -

niílos infractores y cerca del 37 % de las niñas son reindi--
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dentes, Se asume que estas tasas pueden ser aplicadas a es­

tos casos y en este aspecto las figura5 exprc.:;an inadecuada­

mente el problema comunitario. 

Delincuencia y otras variables: Entre la mue5tra total 

de ni~os delincuentes, 46.5 % sor. de hogares semicalificados 

y éstos hogares proveen delincuencia a una taSa de 26.6 %. -

En contra posició~, los hogares de trabajadores diarios pro­

veen solámente 1·0.7 % de todos los delincuentes a pesar de -

la tasa era del 30.5 %. Los hogares profesionales y semipr2 

fesionales (paraprofesionales) proveen un número casi igual 

de delincuentes que los de los hogares de trabajadores dia-­

rios (obreros), pero su tasa de delincuencia es algo menor. 

Cerca de un tercio de todos los nii\os delincuentes vie­

nen de l,-;1s niveles socioeconómicos altos. Aparentemente el 

efecto del status socio-económico ~obre las niñas es mayor.· 

Delincuencia y tamaño de la comunidad: cualquiera que 

sea la causa. las tasas de delincuencia varían con el tamaño 

de la comunidad. Posiblemente esta variable es mejir si se 

le denomina densidad de población. La tasa más baja es en-­

centrada para niños campesinos. se debe anotar que los tra­

bajadores de campo s~ instruyeron especialmente para ir por 

todos los d~stritos rurales, dado que frecuentemente se ha -
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afirmado que el comportamiento delictivo no es registrado c~ 

rrectamente por las autoridades rurales. Esta es una razón 

para creer, por consiguiente, que las tasas que se muestran 

aquí son un buen estimativo de la situación actual. Las ta-

sas de la ciudad y áreas suburbanas son generalmente un ter­

cio más grandes que las esperadas y la tasa rural es simila~ 

mente, un tercio menor que la esperada. 

Posiblemente, uno puede afirmar que la tasa de delin--­

cuen~ia de las niñas está menos afectada por la densidad de 

población, a pesar que la tendencla es similar a la de los -

niílos. Un punto un poco más Claro, la tasa de delincuencia 

severa entre niña$ suburbanas no es mayor que la esperada -­

aunque es relativamente común la presencia de problemas men2 

res. La posibilidad obvia que se presenta es que los subur­

bios, aunque densos en población no afecta adversamente ni-­

f'ias y nif'los. 

Los datos del MMPI muestran que los niños rurales y las 

niñas también difieren de los adolescentes urbanos en las -­

frecuencias de ciertos códigos de personalidad. 

Delincuencia y Nivel Socio-económico: Se utilizaron --

dos escuelas en los mejores vecindarios y tres escuelas en -

los vecindarios más pobres de entre 15 escuelas de Minneapo-
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lis. Las mejores escuelas tienen una tasa de delincuencia -

severa de tr¿.:; ¡.ior cada 100 que los que es para los niños d~ 

(jo que las tasas varían para. la baja de 5.7 ~'a la alta del 

18 %, comparadas a una tasa para la baja de 12.7 % y para la 

alta de 30.5 % para los niños. 

La relación entre el abandono de la escuela y delincuerr 

cia se presenta por el hecho de que cerca de un tercio de n! 

nos delincuentes y la ntitad d~ lds nifias dejan Ja escuela an 

tes de la graduación. Igualmente 39 ~C de los niiios que abarr 

donan son delincuentes y 31 % de 1as niílas frente a tasas b..:! 

ses de 24 y 10.4. Sólo cerca de 1 en 10 niños y de 1 en 7 -

niHas de éstos delincuentes provienen de hogares desintegra-

d6s. Estas proporciones son pequeñas a pesar del hecho de -

que las tasas de delincuencia en los niños de hogares desin-

tegrados se colocan en seg~ndo lugar por tamaño entre todas 

las tasas. Las tasas de delincuencia para niiios varían más 

pero el tamaño ~equeño de la muestra hace los hallazgos irr.§:. 

levantes . 

. Una variable altamente relacionada con la delincuencia 

e;:; el grado de secu11di.l.1'i<1. Es nt>ce::>ctr.io recordar que los d~ 

tOs del grado de secundaria fueron únicamente disponibles pa - -ra aquellos que estaban próximos a la graduación, y la rela-

ción verdadera, sería incluso mayor si no se hubieran retir~ 

" 
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do. A pesar de la estrechd relación, es notable que entre 

los graduados 38 % de los niílos delincuentes y cerca de la 

mitad de las niflas estaban por encima del percentil 14 en su 

desempeílo escolar, 

Es obvio que una apreciable delincuencia· severa ocurre 

en los mejores vecindarios, aunque no justamente a la misma 

tasa c¡ue '2n lo!; vecindarios mii.s pobres. 

El mejoramiento de las vecindades pobres no parecen pr2 

meter un decremento marcado de lü delincuencia cuando no ti~ 

nen en mente el hecho que las familias que parecen incluir 

niflos delincuentes se mudan entre las vecindades pobres de 

cualquier parte y no son en un sentido apropiadamente consi-

deradas como producto de la vecindad. Estas familias movi--

bles pueden ser incluso un producto crónico de buenas vecin-

dades de donde ellas emigran. Niños y niHas de hogares de 

nivel socio-económico bajo en la muestra de todo el estado 

están más predispuestos a ser delincuentes que aquellos de 

nivel socio-económico más alto. La variable rural es lo su-

ficientemen-re fuerte come para inveri;ir la tendencia. 

La delincuencia entre las familias de profesionales y -

semiprofesionales no difieren marcadamente del promedio gen~ 

ral excepto que hay menos niveles 1 de niflas que lo que se -
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esperaba para tales hogares. La mayor parte de la varianza 

parece deberce a las diferencias entre campesinos y las cat~ 

gof.ías del nivel socio-económico bajo. Una comparación int,g 

resante de niños y niñas puede verse en los grupos de haga-­

res eclesiá~ticos donde más niños y menos niñas son delin--­

cuentes· a los niveles 2, 3, 4 que lo que se espera. 

Se podría sugerir que la densidad de población no es un 

factor poderoso como lo es el factor de ocupación cuando uno 

evalúa la diferencia entre aquellos adolescentes que viven -

en fincas y aquellos cuyos padres son campesinos. Obviamen-

te estos grupos se solapan unos a otros en una gran medida, 

pero a pesar de esto, la probabilidad de delincuencia para -

hijos de campesinos es menor que para los niños que viven en 

un rancho (finca). La gran diferencia entre los dos grupos 

es debida a los padres que trabajan en la ciudad pero que vi 

ven en ranchos. 

Delincuencia y nivel marital de los padres. Los haga--

res desintegrados se relacionan a la frecuencia de la d~lin­

cuencia. Además si un hogar está desintegrado, un niño vi-­

viéndo con 'una madre está más predispuesto a ser delincuente 

que uno para quien otras modificaciones se hallan realizado. 

En el caso de las niñas; si está viviendo con cualquier pa-

riente, está menos relacionado con alta delincuencia que si 
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está viviendo con la madre. Se ha encontrado poca relación 

entre la masa de delincuencia para niHos y el número de her­

manos en la familia. 

Delincuencia e inteligencia, grados y abandono de lú e~ 

cuela. Los datos muestran que existe poca relación entre d~ 

lincuencia y los resultados en las pruebas de inteligenc_ia -

para niHos. Esto, sin embargo, no es tan cierto para las n! 

Has. Existe una mayor tasa de niHas por debajo del promedio 

de inteligencia. La relación verdaderamente estrecha es la 

que existe entre los grados de secundaria y delincuencia. A! 

gunas fuentes comúnes de estos resultados parecen indicar 

que la habilidad escolar tal y como es mediada por las prue­

bas de inteligencia es el_ factor que afecta. LOs datos cla­

ramente muestran que los resultados en las pruebas de inteli 

gencia es el factor que afecta. Los datos claramente mues--

tran que los resultados en las pruebas de inteligencia no -­

identifican todos los niHos que alcanzarán escasos niveles -

académicos. Lo -cual indica, que la predicción de grados es-

colares mejoraría si uno pudiera tener una prueba de inteli­

gencia de propensión a la delincuencia que pudiera ser combi 

nada con los resultados de los test de inteligencia. 

La asociación entre el abandono de -la ~scuela y la de-­

lincuencia, especialmente con niHas surge, muy razonablemen-
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te, de Jos datos sobre d~~cmpeBo escolar. Parece que tales 

datos deber ser cuidadosamente interpretados. A pesar de la 

estrecha relación general, algunas personalidades son más 

propensas a abandonar la ~scuela que a la delincuencia y lo 

contrario es también cierto para otro tipo de Personalidad. 

Prevenir el abandono escolar, forsozamente, puede por ejem-­

ple, incrementar la dclincu.cnci.J. como reacción a la frustra­

ción de ser obligado a permanecer en una situación escolar -

que lo hace desafortunado e infeliz. Si los estudiantes que 

abandonan pudieran ser trasladados a un lugar satisfactorio 

para ellos como lo es la escUela para los buenos estudiantes 

probablemente la posibilidad de delincuencia disminuiría. 

Otro punto que uno debe tener en mente, es que a pesar 

d~ que los que abandonan la escuela tienen Una de las tasas 

más altas de delincuencia, ellos son uns minoría dentrb de -

la población general de éstas edades, y por tanto, solo con~ 

tituyen el 31 % de todo el grupo de delincuentes. 

Delincucnci~ y ~~~go~ de con4ucta. LOs responsables --

del ~eguimiento hicieron una clasificación que representaba 

sus impresione.s de la conducta general y el ajuste emocional 

de los casos. E~tos resul~ñdos dependían de los profesores 

y cte otras personas cuyos reportes eran integrados arbitra-­

riamente por el evaluador del seguimiento. 
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una estrecha relación entre delincuencia y mala conduc-

ta fue inevitable. La fa]la de dar a todas los delincuentes 

una clasificación de mala conducta probablemente brinda una 

medida del hecho que el comportamiento delincuente por cier­

tos jóvenes puede ser en parte excusado por aquellos que co­

nocen el caso. Tanto para las niílas como para niílos delin-­

cuentes se di~ron relativamente más clasificaciones de buena 

conducta que de mala conducta. Estas clasificaciones tam---

bién expresan la tendencia de Jos adultos alrededor de un n! 

Ha de calificarlo favorablemente a pesar de que su comporta­

miento sea obviamente negativo. 

Delincuencia .Y clasificaciones de ajuste. Las clasifi-

caciones de ajuste, como los de comportamiento, vinieron de 

les trabajadores de campo o seguimiento. No está todavía --

muy claro lo que estas clasificaciones expresan. se pueden 

encontrar relacionadas con enfermedad mental si los estudios 

son hechos ya cuando los individuos son adultos. Se observa 

que gran cantidad de éstos niíl.os delincuentes se les han __ da­

do clasificaciones negativas de ajuste que clasificaciones -

negativas de conducta. Entre otras interpretaciones, puede 

ser que aqu~llos que evaluaban a Jos delincuentes encontra-­

r·on más fácil l 1dmarlos mal ajustados que clasificarlos como 

si tuvieran una conducta negativa. También es posible que 

una porción considerable de los delincuentes se muestran a 
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si mismos en los contactos escolares como mal ajustados pero 

en la comunidad se expresan a través de conductas antisocia­

les. 

Para analizar la definición de delincuencia para los ni 

nos se incluyeron los niveles 2, 3 y 4 y para las niHas los 

niveles 1, 2, 3 y 4. El nivel 1 fue incluido para las niñas 

dada su baja tasa de delincuencia. 

Predicciones mediante el MMPI. Para brindar algunas b~ 

ses que permitan juzgar la certera de las predicciones del -

maestro éstas fueron comparadas con el código predictivo del 

MMPI. Para los grupos comparables MMPI se seleccionaron ni-

ños y niñas de la muestra de todo el estado usándo casos con 

perfiles conocidos que se relacionan con la frecuencia de d~ 

lincuencia. Us.indo los hallazgos de Mlnneapolis para suge--

rir c1as~s de códigos que pueden mostrar una alta tasa de d~ 

lincuencia de todo el estado de los niveles 2, 3 y 4 para 

formar una muestra de predicción de delincuencia del MMPI. 

Se usaron diferentes clases de código con subclasifica-

cienes que incluían 1 o 2 de otras escalas. Para establecer 

un punto de corte comparable que incluian grupos de maestros 

los códigos del MMPI de la muestra del Estado fueron selec-­

cionados para formar un grupo aproximadamente igual en núme-
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ro a los de los grupos de maestros. Habían 795 niBos y 253 

nifias. 

UNa diferencia general entre el MMPI y los grup~~ de -­

l"os maestros es _que el HMPI tendía a seleccionar delincuen-­

tes predecibles, en proporcionar las tasas observadas en ba­

se general. 

Las predicciones del MHPI son más representativas del -

grupo como un todo. El MMPI no está tan influenciado por el 

rango de secundaria; sus predicciones están libres de sesgo 

relacionado a baja escolaridad, como lo estaban las de los -

maestros. Igualmente, no escogió tan desproporcionadamente 

a los niílos que podrían dejar la esc~ela, pero su certeza en 

la selección de abandonos es mayor que Ja de los maestros. 

En esta conección·, Jas tasas (fe delincuencia al tas para los 

abandonos de la escuela refleja el hecho que algunos delin-­

cuentes fueron animados o r~queridos a retirarse por evento~ 

relacionados con su delincuencia, Las tasas 'base para los -

niveles 2, 3, y 4 y para lds niftos es de 24.0 %. La tasa de 

delincuencja correspondiente entre los niHos que los maes-­

tros habían· predicho que serian delincuentes era 45 % cerca 

del doble de .la tasa base. La tasa de delincuencia para los 

nif\os predichos por el MMPI era de 37 %, la cual era cerca -

del 82 %, tan exacta como las predicciones de los maestros. 
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Como era verdad para otros análisis, la tasa de delincuencia 

base para niñas era tan baja que se ~uvieron que usar los 4 
niveles de clasificación de delincuencia. Consecuentemente 

los datos sobre certeza de las predicciones para las riñas -

no pueden ser comparadas con los de los niños. La tasa base 

general de los niveles de delincuencia 1. 2, 3, y 4 y para 

niñas ero de 10.4 %. La tasa de delincuencia 1, 2, 3, y 4 

para el grupo predicho por el maestro era de 18 % y el del 

grupo predicho por el MMPI era del 26 % el cual es 68 % tan 

exacto como las predicciones del maestro. 

Tanto para niños como para niñas, los maestros predije­

ron con mayor certeza general que el MMPI, a pesar de que el 

MMPI predijo grupos en mayor proporción a sus contribuciones 

observadas a la natur¿¡¡,leza del grupo to'tal de.delincuentes. 

Los ma~stros no parecen ser capaces de aumentar su certeza -

del conocimiento previo de los actos delictivos por algunos 

de los sujetos. Las predicciones del MMPI fueron también. SQ 

lam~nte un poco contaminadas por la delincuencia previa, aún 

cuando los adolescentes habían tenido problemas repetidamen­

t'::J1 En cualqui~r caso, la aproximación'del perfil enfatiza 

el papel de la organización de la personalidad individual en 

la ocurrencia de delincuencia sin tener en cuenta directamen 

te los datos de la escuela y nivel socio-económico que est~n 

casi siempre al alcance de los maestros y que como lo mues-~ 
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tran las tablas influyen en sus elecciones. Muchos jóvenes 

con patrones de personalidad que los podrían conducir a 1a -

delincuencia, son protegidos por las fuerzas ambientales fa­

vorabl~s tales como, una buena afiliación familiar u organi-

zacional. Los maestros con frecuencia también conocen he---

chas de éste tipo. Uno oye frases tales como "El probable--

mente hubiera tenido problemas si no hubiera sido por la in­

fluencia estabilizadora de su hermano mayor que lo cuidó y -

estuvo muy cerca de él". 

Siempre que uno esté conside"rando los tests y otras pr~ 

dicciones de Ja delincuencia, es importante ver las tasas b~ 

ses de la delincuenciu de 1a población por ejemplo, la base 

de delincuencia (al nivel de severidad 2, 3, y 4) que se dan 

aquí para los niños es de 24 %. Si uno simplemente predijo 

que ningún niño podrá ser delincuente, la certeza será del -

76 %. Pu~sto que esta predicción es de muy poco valor para 

los programas dirigidos al tratamiento de solamente una par­

te de la poUlación de niños, hay interés en predecir la de-­

lincuencia, más que en ser exactos, asumiendo que ninguno s~ 

ría delincuente. De ésta aproximación, una muestra de niños 

seleccionados al azar que están para ser tratados podría as~ 

mirse correctamente que necesitan el tratamiento a ia tasa -

de 24 %. 
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Ahora, si uno fuera a seleccionar los nii'los del grupo -

de los nominados por los maestros la certeza de la predic---

ción será del 45 %. Esto no obstante significa que la pre-

dicción es.con más frecuencia falsa que verdadera, pero es -

cerca de 2 veces tan a menudo correcta como podría ser el c~ 

so con la selección al azar. Obviamente, la tasa actual de 

ser correcta como podría ser el caso con la selección al 

azar. Obviamente, la tasa actual de ser correcta podría ser 

correcta podría variar con el punto de corte usado en una si 

tuación práctica. Mediante la manipulación del número de nf. 

Bes a ser seleccionados para tratamiento de una población, -

uno podría mejorar mucho el porcentaje de certeza. Esto se-

rá especialmente cierto si uno necesita escoger solamente un 

pequeílo porcentaje entre todos los niflos. Las comparaciones 

de certeza entre varios recursos de predicción tienen que e~ 

tar basadas en puntos de corte comparables aplicados a las -

poblaciones comparables. 

Delincuencia y Personalidad. Algunos datos sobre la --

personalidad de los adolescentes delincuentes tal y como son 

revelados por los estudios del MMPI han sido reportados por 

Hathaway, S.R. y Monachesi E:. D., 1953; y por Writ, R.O. y 

Briggs, P.F., 1959. Tales resultados pueden ser considera--

dos desde dos puntos de vista: Predicción y análisis, Por 

predicción se entiende el intento para descubrir signos, re-
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soltados de pruebas, o cualquier otro indicador que precede 

a los actos del _ictivos y que p1,1eden ser usados para reducir 

la tasa base de error en la predicción de delincuencia. Has 

ta tanto no se encuentren métodos prácticos de predicción, -

los programas de prevención no podrán ser altamente eficaces. 

Por análisis se- quiere decir, el estudio de predelin--­

cuentes y del.incuentes para desarrollar descripciones de su 

personalidad. Dichas descripciones podrían llevar al descu­

brimiento o implicar la existencia de causas y proveer cono­

cimiento para un mejor entendimiento de la psicología de la 

delincuencia. 

La siguiente discusión y datos son sometidos a análisis. 

Si se a!:ume que las escalas del MMPI son indicadores válidos 

de disturbios de Ja personalidad, entonces los ·resultados -­

proveen evidencia que los delincuentes son un grupo más per-

turbado que lo que son los no delincuentes. Se cbserva que 

en las escalas 4, 5, 8 y 9 hay una significanci~ de .001 en 

los delincuentes. De la misma forma, si se parte de la supg 

sición que los del incu~ntes son pert"urh,'1dos, eni:on~es esto;> 

dato de la escala sugi0re en dónde radican las principales 

áreas psicológicas de anormalidad. Los niílos delincuentes 

son más psicopá.ticos, esquizoides e hipomaníacos que los no 

delincuentes. Estos patrones anormales puede ocurrir indiv! 
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dualmente o en combinación. Las niñas delincuentes muestran 

las mismas diferencias generales. 

Es por lo menos apareOte que la escala 4 está relacion~ 

da a la delincuencia, como lo han establecido muchas otras -

evidencias. La escala O (Introversión-Extroversión) está --

igualmente relacionada para niños y niñas que en la introver 

sión Social no va con la delincuencia. Aunque la escala 9 -

no predice delincuencia, la ausencia del factor que mide, -­

predice una tasa oaja de delincuencia. El efecto del alto 9 

(manía) seguido del 4 {psicopatí~) en el código de un perfil 

sugiere una tasa de delincuenci~ relativamente alta, para un 

alto 9 seguido de un 2 (depresióñ) sugiere una tasa de deli~ 

cuencia relativamente baja. 

Parecen ser diferentes los grados de relación entre per 

sonalidad y delincuencia que entre personalidad y abandono -

de la escuela. 

Altos F no brindan suficiente información para ana1iar 

la naturaleza de la personalidad de la delincuencia. Entre 

lo~ limite~ rn~z notahles; sin embargo, se encuentran los -­

perfiles de tipo 4, 6, 8 y 9, se sugiere proposiciones anali 

ticas que relacionan personalidad y delincuencia. La escala 

4 pretendia medir el patrón clínicamente conocido como cará~ 
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ter suc.ic.q_,dtico, un síndrome :;obresa1iente de 1a adolescen--

ci.a y juventud. Este síndrome fue inicialmente denominado -

psicopático constitucional o asocial o psicótico amoral. E~ 

tá caracterizado por la ausencia de cohibiciones morales.· 

Desde el punto de vista de síndromas c1ínicos de neurosis, 

las personas con alto 4 ¿.parecen subnormales, cercanamente 

inmunes a los sentimientos de culpa, vergüenza o turbación. 

La escala 8, por el contrario, fue desarrollada para -­

identificar el patrón sintomático de 1a esquizofrenia. Cua~ 

do la escala 8 es calificada alta en personas de la esquizo-

frenia. Cuando la escala 8 es calificada alta en personas 

que no están enfermas mentalmente, parece sugerir un "lobo 

solita.río" 1 bizarro, orie.ntación defectuosa al mundo social. 

Las personas sociopclticas como esquizofrénicas tienen difi-­

cul tades en la adapt.Jción a Jos controles usuales y demandas 

sociales. Con base a la experiencia clínica con pacientes -

adultos sociopáticos y esquizofrénicos, uno pu.~de esperar -­

que haya una diferencia de el ase entre act·os delictivos de 

niílos de alto 4 y alto a. El componente esquizofrénico en 

la per·~o1i.:1l.i.JC1d de1 niño dclincu~nt·~ "~ pu~rl~ esperar que es 

té asociada· con comportamientos persistentes y bizarros. 

Se pueden asumir que si estos niños y niílas con pruebas 

desviadas pudieran ser tratados en alguna forma, de tal man~ 
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ra que bajaran sus calificaciones a e·scalas 8 y 4, decrecie.!l 

do a su vez la tasa de delincuencia entre ellos. Desafortu-

nadamente, Jos datos no demuestran que los patrones de persg 

nalidad puedan .ser modificados. rara do.r respuesta a ésta -

cuestión, uno necesitaría llevar a cabo un estudio que invo-

lucre grupos control y experimental. Se conoce, sin embargo 

que los perfiles del test de una gran cant.idad <l-= éstos ado­

lescentes cambian en la medida que crecen y se conoce que -­

las tasas de delincuencia decrecen con la edad. 

Los niños y niñas son simila"res en sus tipos de código 

y tasas de delincuencia. Usualmente aquellos patrones de --

personalidad asociados a tasas altas de delincuencia de ni-­

f'ios son las mismas que aquellas asociadas con las tasas de -

nif'ias. Si seleccionamos todos los tipos de código en una 

muestra de todo el Estado que tenga por lo menos 30 casos 

(34 diferentes tipos· de código) la correlación entre tasas -

de delincuencia de niftos apareados con las de las niñas del 

mismo tipo es de • 71 ( N=34 l. 

Otro aspecto interesante,·es el hecho que aJgunos tipos 

de personalidad que no predicen delincuencia lo hacen tan --

exactamente como aquellos que si la predicen. Para perfiles 

de delincuencia sin puntos altos la tasa bajó de la tasa ba­

se 34 a 18 %. Los rasgos neuróticos expresados en las esca-
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las 2, 3, 7, O y 5 son también predictivos de tasas bajas. 

Hathway, S.R. y Monachesi E. D., en 1953 reportaron que 

ciertas variables del MMPI pueden ser clasificadas como exc_i 

tatorias y otras como inhibitorias para la ocurrencia de la 

delincuencia. El ~·apel de una variable exitatoria está ind:!_ 

cada por el hecho que la tasa de delincuencia muestra un in­

cr~mento definitivo en la medida que el valor del resultado 

T se incrementa. Lo contrario también es cierto para las e~ 

calas inhibitorias, cuando el incremento en un resultado T -

está asociado a un decremento en las tasas de delincuencia. 

Usandó este criterio, la escala 4 se ha encontrado que es -­

una escala fuertemente exitatoria, puesto que la tasa total 

del 4 para los nii'los es de 40 % de delincuencia para los pe~ 

files con los puntos más altos menos de 70 y 51 % de delin-­

cuencia cuando la escala 4 es más alta que la calificación -

T 70. 

En contraste, la tas.a de delincuencia para nii'los con a_! 

tos 2 totales cuando sus resultados están por encima de 70 -

es sqlamentc de 23.33 para ~quellos que la escñl~ ~califica 

por debájo de 70. Los niños que reaccionan con depresión p~ 

rece que no se van a volver delincuentes. La escala 7 mues-

tra el mismo fenómeno inhibitorio; el significado clínico -

de esta escala, como la escala 2, sugiere tendencias neuróti 
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cos. Generalmente, cuando las escalas inhibitorias aparecen 

con escalas exitatorias en perfiles, el efecto más fuerte p~ 

rece ser ejercido por las escalas exitatorias. Es decir, p~ 

ra nii'ios con códigos 2-4 y 4-2 el efecto de depresión parece 

estar anulado por la escala 4, estos códigos sugieren 39 % 

de delincuencia, la cual es mayor que la tasa general. Des~ 

fortunadamente el número de delincuentes es demasiado peque­

fio Para permitir el análisis extensivo del efecto de result~ 

dos altos y bajos. 

Parece seguro, sin embargo, ~ugerir que un consejero d~ 

be estar consciente de estas tendencias generales cuando tr~ 

baja con jóvenes suyos perfiles son inusualmente desviados. 

Un considerable esfuerzo se perdió en un intento por d~ 

rivar una escaia útil de los items del MMPI para nii'ios pred~ 

lincuentes seleccionados. La escala mejor desarrollada se -

pres~nta abajo en lalista de items encontrados para discrim! 

nar nifios que más tarde se volverían delincuentes. Cuando -

esta escala fue revisada en una validación cruzada, no esta­

ba muy bien su poder para discriminar delincuentes y no de--

lincuentes. 

Esta tabla 117 muestra los resultados de la escala para 

los resultados de la escala para 224 nifios seleccionados .a1 
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azar excepto que el porcentaje de delincuencia estaba estra­

tificado de tal forma que 1as t~sas para todos los niveles -

correspondía a la tasa de la población general y la tasa ba­

se para la muestra se aproximaba a la tasa base de la mues--

tra total de 24 %. Los niveles de delincuencia 2, 3 y 4 

constituyen el 22 % de los 224 niílos de la tabla 117, parece 

razonable remitir a la tabla 117 como una muestra modelo. 

La e~cala de delincuencia no solamente falla para dife­

renciar bien sino q~e también falla en brindar la informa--­

ción analítica que se requiere para usar los códigos para --

predicción. Los códigos subdividen el grupo en muestras más 

pequeílas que tienen características de personalidad diferen-

tes. Ninguna escala simple puede expresar esta información. 

Se pu€de comparar el poder de esta escala con otras que 

han sido publicadas a excepción de aquellas que han sido ex-

traídas de los items del MMPI. No se conoce ninguna deriva-

ción de escalas o prueba del poder de una escala, de n·inguna 

fuente que provenga de datos recolectados longitudinalmente 

Como los usados aquí. Se derivó y probó la escala en nifios 

predelincuentes. Parece ser que los hechos de delincuencia 

y de ser Calificado de delincuente cambia las respuestas del 

grupo a ··1a prueba para hacer más fácil demostrar diferencias 

entre niílos delincuentes y no delincuentes. 
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En cualquier caso, es satisfactorio no haber encontrado 

una dime~sión simple, medible con items disponibles, cual -­

pueda ser efectivamente usada como una escala de propensión 

a la delincu¿ncia. Los patrones de personalidad del asoles-

cente propenso a la delincuencia son diversos, no monótonos. 

Un niño puede diferir marcadamente del siguiente en persona­

lidad y los dos tener la misma prop~nsión para la delincuen-

cia. 

Por ejemplo, no parece igual que un niño que roba para 

ayudar a su familia pueda tener e1 mismo resultado en una e~ 

cala de propensión a la delincuencia que un niño que rQba 

porque quiere comprar una motocicleta para correr. 
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CAPITULO IV 

"HETOOOLOOIA" 

4.1 Planteamiento del problema. La evidencia teórica, 

(Marchiori. 1977, Hoff 1969, Tocaven 1 979), señal a una serie 

de características que comparten todos los adolescentes por 

ser adolescentes como: d~prcsión, ansiedad, impulsividad, -

rebeldía, activo-sociables, poco reflexivo (Thurstone). Si 

esto es cierto al evaluar un grupo de adolescentes "sanos" -

se obtendrían resultados que concordarían o verificarían los 

postulados teóricos y de la misma manera, si se evaluaran --

grupos de adolescentes, "insanos" ,en el sentido de que com-­

parten carac~erísticas que no están de acuerdo con las reg-­

las de la sociedad, deberían obtenerse resultados o caracte­

rísticas en desacuerdo con los postulados teóricos para el -

adolescente normal. 

Es dificil seílalar el limite entre lo normal y lo pato­

lógico en la adolescencia por lo que la conmosión que se ob­

serva en este periodo de la vida es considerada como normal, 

pudiendose decir que la ausencia de problemas o la p~esencia 

de un equilibrio estable es algo normal. 

Con ésto podemos decir que más que una etapa cstabiliz~ 

da, la adole~cencia es un proceso y desarrollo. 
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!los pareció inl•.1·~s.:intc l 1;::var a cabo esta investiga--­

ción, debid0 .'l que como se mencionó anteriormente, 1a adole~ 

cenci.:i c:s un periodo complejo, en donde hay muchos conflic-­

tos internos y con el medio, por lo que al comparar a adole~ 

centes "norm.:.lr~s", es decir no infractores o::on un grupo de -

adolescentes que en algún momento comctiéron actos delict\--

vos, los cu.::ilr:~ se dividr:n ~n dos grupos: los instituciona 

lizados y los no institucionalizados; debiera haber difere~ 

cias significativas en cuanto a ~arectcristicas de personal! 

dad así como de rasgos ~emper.imcntales, sin embargo si no se 

encuentran estas difer.encias, no podría indicar que el peri2 

do de la adolescencia Por si mismo puede llevar a un adoles­

cente a tener conductas antisocia,les y al. mismo tiempo pre-­

sentar características simil3res, entre los tres grupos. 

4.2 Objetivos de Investigación.· El presente estudio 

tiene como objetivo comparar un grupo de adolescentes no in­

fractores, con un grupo rte adolescentes infractores institu­

cionalizados, y un grupo de adolescentes no institucionaliz~ 

dos, en cu<!n'.:o o 51.l c;ilifi<·,;ción en el inventario multifacé­

tico de la personalidad {MMPI) y el inventario de rasgos te!!! 

peramentales de '!'hurstone. 

4.3 Método: 

Variables y diseño experimental. romando en ---
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cuenta el propósito de la in~estigación se Qligió el tipo de 

estudio expostfacto en donde se compararon tres grupos: 

1. Infractores menores institucionalizados 

2. Infractores menores no institucionalizados 

3. No infractores 

Además se decidió comparar dentro de cada grupo el sexo. 

variab1eS dependientes: 

1. Rasgos temperamentales: cla.sificada por medio del in-­

ventario de rasgos temperamentales Thurstone. 

2. Personalidad; corresponde a la calificación del inven­

tario multifacético de la personalidad {MMPI). 

De ambas variables se tomaron los puntuajes directos o 

crudos para las comparaciones. 

4.3.2 Sujetos. L~ muestra está constituida por un to-

tal de 127 sujetos, divididos en tres grupos. 

1. Infractores menores institucionalizados. Adolc~centi:os 

que se encuentran institucionalizados durante las 24 h~ 

ras a las cuales no se les permite la salida, hasta que 

terminen su rehabilitamiento dentro de la institución. 

Estos adolescentes estudian, trabajan, comen y duermen 

en este Instituto. 
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2. 

3. 

Infractores menores no institucionalizados. Adolescen-

tes que se encuentran en una casa hogar, debido a que -

cuando salen de las escuelas de orientación no regresan 

a sus casas, debido a que sus padres los rechazan o ca-

r-ccen de ho·Jar. Estos.adolescentes viven en esta casa 

donde duermen y comen, ayudando con las labores requeri 

das de la casa hogar, sin embargo, estudian y trabajan 

fuera de la casa hogar. 

No infractores. Adolescentes que viven con sus fami---

lias en su casa, que asisten a una escuela pública, y -

los cuales tienen una familia encargada de ellos. 

Los cuales fueron elegidos al azar, hasta completar el 

número requerido de individuos en cada grupo¡ la mitad del 

total son mujeres y la otra mitad son hombres. 

Las características de la muestra son las siguientes: 

tener entre 13 y 18 a~os, y ser de un nivel socioeconómico.­

bajo, es decir, percibir un ingreso máximo de salario mínimo 

así como un nivel escolar desde primero de primaria hasta -­

tercero de secundaria, donde sabían leer y escribir para po-

der contestar los cuestionarios; el reclutamiento se hizo -

en dos escuelas de orientación, en dos casas hogar y en una 

escuela pública, las cuales cumplen con las características. 
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4.3.3 Escenario. Los lugares donde se realizaron las 

investigaciones fueron: 

1. Escuela de Orientación para varones del D.F., ubicada -

en la Avenida San Fernando # 1, delegación Tlalpan. 

2. Casa Juvenil para varones, ubicada en Salvador Novo # 8 

Colonia Santa Catarina, Coyoacan. 

3. Escuela de orientación para mujeres, localizada en Ca-­

lle.Chica # 12, Tlalpan. 

5. Escuela pública; escuela secundaria técnica # 48, Nar­

ciso Bossols, ubicada en la Colonia Cuajimalpa. 

El acceso a los lugares donde se aplicaron las pruebas, 

se consiguió por medio de la ayuda del Dr. Mercado, exdirec­

tor del Consejo Tutelar, posteriormente el Consejo Tutelar, 

nos facilitó la entrada a las escuelas de orientación, tanto 

para varones como para mujeres, además proporcionó direccio­

nes de donde se localizaban las casas hogar. lugar donde se 

manda a los infractores después de salir de la escuela de -­

orientación al no poder o no querer regresar a su casa por -

razones económicas o familiares, y/o psicológicas, ProporciQ 

nando cartas de recomendación, para q~e se permitiera el in­

greso a estos lugares; asi mismo la Universidad Anáhuac, f~ 

cilitó otras cartas de recomendación para facilitar el ingr~ 

so a los correspondientes lugares de aplicación. 
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4.J.4 Procedimiento. La investigación se realizó en dos -­

secciones por cada institución, siguiendo el siguiente proc~ 

dimiento. 

1. Primer día; se llevó a cabo la obtención de los datos 

de manera individual, obteniendo datos de nombro, escolari-­

dad, edad, sexo. El nombre se dió por medio de sus inicia-­

·les, para un mayor grado de confidencialidad y para poder -­

unir las dos pruebas de cada sujeto. 

Posteriormente se aplicó en forma grupal el Inventario 

Multifacético Ce la PeI'sonalidad de Minnesota CMMPI). Se -­

les dió una breve explicaciónt acerca de las generalidades 

de la investigación, pidiendoles su cooperación. 

2. Segundo día: en forma grupal se les aplicó el Invénta­

rio de Rasgos Temperamentales de thurstone. 

J. En algunos casos fue necesario, acudir un tercer día, -

para hacer aclaraciones, acerca de los datos personales o p~ 

ra la aplicaicón de cuestionarios faltantes. 

El promedio de tiempo por sesión fue zproximadamente de 

dos horas y media. 
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Para asegurarnos que las preguntas fueron entendidas -­

por los adolescentüs, se lea iba ayudando a contestar indiv! 

dual mente¡ teniendo ellos la opción de preguntar cualquier 

duda, asi mismc se les preguntaba al azar individualmente la 

explicación de alguna pregunta, para checar si estaban enterr 

diendo o no, o si tenían dudas. 

4.3.5 Descrip~ión de instrumentos. Inventario Multifacéti-

co de la Personalidad de Minnesota, mejor conocido como MMPI 

empezó en el año de 1939 con el Dr. Hathawey y el Dr. Mckin­

ley. 

El MMPI consta de 566 reactivos escritos en un manual, 

tiene una hoja de respuestas, en donde el sujeto debera mar­

car dentro de un circulo la respuesta correcta para él, en -

forma dA cierto (c), o falso (f). 

La prueba consta de una escala, la cual indica el núme­

ro de preguntas que no contesto tiene otras tres escalas de 

validez, que son; 

a. Escala L; donde se encuentra la tendencia del sujeto a 

cubrir sus faltas personales socialmente inaceptables. 

b. Escala F; Escala cruzada; esta P.scala mide la intens! 

dad de la patología que tiene el sujeto. 
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c. Escala K; Escala de corrección; correlacionada con --

fuerza yoica y defensas. 

Existen diez escalas más; cuatro de tipo neurótico, 

cuatro de tipo psicótico, una de interes masculino-femenino 

y una de intr~versión-extroversión. 

Las escalas de tipo neurótico son: 

1. (lts) Hipocondriasis 

2. (D) Depresión 

3, ( Hi) Histeria 

4, (Dp) Psicopatía 

Las escalas de tipo psicótico son: 

ó. (Pal Paranoia 

7, (Pt) Psicastenia 

8. (Es) Esquizofrenia 

9, (Ma) Manía 

Mientras que la escala 5 (Mf), corresponde a los inte­

reses masculinos-femeninos; y la escala O (Si), a introver 

sión-extro·Jcr:;ión. 

En la presente investigación el número de reactivos se 

redujo a 366; validando las escalas K y si, para esta ver--
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sión. Se optó por tomar esta versión ya que es más corta, -

cosa que facilitó para la aplicación, ya que los de nuestra 

muestra, son adolescentes de bajo nivel socio-económico y e~ 

colar. Por otro lado esta versión disminuia el tiempo de 

aplicación requerido, además de ser menos can~ado, para la -

muestra a la que se le iba a aplicar. 

Dicha versión reducida del MMPI, ha sido utilizada e i.!! 

vestigada en el Instituto de Psiquiatría, principalmente por 

el Dr. de la Fuentes hijo, así como en el Hospital Central -

Militar, dando resultados confiab·l es y val idos. 

En el MMPI, hay una versión corta para algunos examina­

dores que por razones especiales no utilizan la escala K, la 

escala Si; sin embargo la versión que se utilizó en esta Í.!! 

vestigación si se utilizan estas escalas, siendo así, que 

las escalas (1), (4), (7), (8) y (9) pueden ser modificadas 

por la escala K, las puntuaciones naturales de estas escalas 

pueden sumarse con el valor de la escala K para obtener la -

puntuación natural total. Esta puntuacióri de la versión --­

abreviada de 366 frases, debe ser interpolada para hacerla -

equivalente al computo similar de la versión usual (Hathaway 

Mckinley 1967). 

Inventario de Rasgos Temperamentales de Thurstone 

162 



El Inventario de rasgos temperamentales de Thurstone, -

fue clabo1·ado por el Dr. L. L. Thurstone; esta prueba cons­

ta di:: un manual con 140 reacti•1os, con una hoja de respues-­

tas, en la cual el sujeto deberá marcar su respuesta correc­

ta para él, dicha hoja de respuestas tiene tres casillas de 

respuestas para cada pregunt3, una con Si, otra con No y 

otra con un signo de interogación {?). 

El inventario de rasgos temperamentales proporciona di~ 

tintos tipos de temperamento entre los cuales se encuentran: 

1 • Activo: un alto puntuaje en esta área indica una disp2 

sición para estar siempre en movimi~nto. Estas personas pr2 

bablemente hablan, caminan, escriben, trabajan, rap~damente, 

aún en el caso de poder hacerlo con tranquilidad. 

2. Vigoroso: un alto puntuaje en ésts área seftala el gus-

to por los deportes, trabajos manuales que requieren el uso 

de herramientas y actividades al aire libre. Estas personas 

de ordinario encuentran placer en actividades físicas que r~ 

quieren un vigoroso esfuerzo. 

3. Impulsivo: las personas con un alto puntuaje en ésta 

área es generalmente despreocupada, arriesgada y acostumbra 

a tomar desiciones rápidam0nte. 
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4. Dominante: un alto puntuaje en ésta área, indica capa­

cidad para tomar iniciativa y asumir responsabilidades, a la 

persona caracterizada por este rasgo le gusta organizar acti 

vidades de tipo social, adelantar nuevos proyectos y persua­

dirá los demás. 

5. Estable: un alto puntuaje en este renglón puede indi-­

car que la persona permanece tranquila en situaciones criti­

cas, logra concentrarse mientras estudia o trabaja en medio 

de distracciones y no se molesta si lo interrumpen. 

6. Sociable: un alto puntuaje en ésta área es una persona 

que le gusta Ja compaília de los demás, fácilmente traba amis 

ta.des y es simpática y agradable en sus relaciones con otras 

personas. 

7. Reflexivo: Alto puntuaje en ésta área indica que a la 

persona le gusta o agrada meditar y prefiere los trabajos de 

orden teórica a los de orden práctico. Probablemente prefi~ 

re trabajar sola en tareas que requieren cuidado y presición 

en los detalles. 

4.3.5.1 Confiabilidad y validez de los instrumentos. 

MMPI: está destinado para valorar' aquellos rasgos que 
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son comúnmente característicos de la anormalidad psicológica 

(Hathaway y Mckinley 1967). El MMPI está destinado a gente 

desde los 16 años en adelante, aunque también se han emplea­

do con éxito en adol0sce¡ites algo· más jov·enes (Hathaway y Hf!. 

nachesi 1 963 J. Las eGc.:i.las se elaboraron empíricamente por 

la clave de criterio de los elementos, siendo el criterio el 

tradicional diagnóstico psiquiátrico. 

Los elementos para la escala de masculinidad-feminidad 

se rel~cionaron de acuerdo con la frecuencia de las respues-

tas dadas por hombre~ y mujeres. Hay muchos testimonios in-

dicadores de que, en general, cuanto mayores sean el número 

y la magnitud de las puntuaciones de las desviaciones del 

MMPI, más probable es que el individuo esté trastornado. 

Hathaway y Mckinley (1942-1~44) utilizaron la forma in­

dividual con sujetos normales np seleccionados, informaron -

los coeficientes de seis de las variables clínicas. El tie!!! 

po entre la primera y la segunda aplicación vario tres días 

hasta más de un año. Cottle (1950), informó de los·coefi---

cientes de aplicación y reaplicación, utilizand~ sujec¿s no 

seleccionados, quienes fueron examinados con ambas formas la 

individual y la grupal, con una semana de diferencia. 

Holzberg y Alessi (1949), encontraron coeficientes" para 
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1 • 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

la aplicación con pacientes psiquiátricos no seleccionados., 

a quienes se les aplicó la forma completa y la breve de la -

forma individual, con una diferencia de tres días de tiempo. 

Coeficientes de Confiabilidad encontrados en Ja primera 

aplicación y en la reaplicación del MMPI. 

ESCALA HATHAWAY/MCKINLEY COTTLE HOLZBERG/ALESSI 

No pudo decir 

(?) 

Mentiras ( L) 

Validez (F) 

K ( K) 

Hipocondriasis 

{Hs) 

Depresión (D) 

Histeria ( Hi) 

Desviación 

Psic_opá tica (Dp) 

Masculinidad-

feminidad (Mf) 

Paranoia ( Pa) 

Psicastenía (Pt) 

NORMALES N=40-47 !:ORMALES N 1 O PSIQUIATRICOS N 30 

.so 

· .. 77 

.57 

• 71 

.74 

.46 

.75 

.76 

• 81 

.66 

.72 

.80 

o. 75 

.85 

.93 

.67 

.80 

.87 

.52 

Esquizofrenia (Es) 

• 91 

.56 

.90 

.86 

.76 

.76 

.78 

.72 

.89 

.59 Hipomanía .83 
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HrJthaway 'J Mckinley utilizaron la forma individual com­

fllet·a para·1.-1 primera y la segunda aplicación con intervalo 

de 3 días o más de un ;1fio, entre ·cada aplicación. 

Cottle utilizó la forma individual alternada con Ja fo~ 

ma individual alternada con la forma de grupo para la aplic~ 

ción y reapJicación, a más se hicieron en una semana. 

holtzberg y Alessi, utilizaron la forma individual com­

pleta alternativamente con una versión más breve. ambas apl! 

caciones se hicieron en un periodo de tres días. 

En cuanto a la validez, se ha encontrado que una puntu~ 

ción alta en una esc:ala, predice posiciv.amente el diagnósti­

co final, correspondiente, estimado en más de 60 % de los -­

nuevos casos de admisión psiquiátrica. Este porcentaje es 

derivado de la diferenciación entre varias clases de casos 

clínicos que es más dificil que Ja mera diferenciación entre 

grupos normales y anormales. 

Las escalas del MMPI, cuidadosamente construidas y com­

probadas mediante la validez cruzada, constituyen un medio -

adecuado para conocer el status de la personalidad y el aju~ 

te emocional de jovenes, letrados, con fundamentos para eva­

luar la aceptación y_corifianza de cada resultado del invent~ 

ria. 
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Inventario de rasgos temperamentales de Thurstone: a -

fin de medir estos siete factores, Thurstone reunió elemen--

tos de un gran número de inventarios existentes. Solo se in 
cluyeron elementos relativos a la conducta de personas rela-

tivamente normales. Se eliminaron aquellas que se ocupaban 

de las clasificaciones anormales o psiquiátricas y los dest~ 

nadas a descubrir la inadaptación. Después de haber desarr2 

llado claves de ensayo para cada uno de los siete rasgos, se 

seleccionó un conjunto final de 20 elementos para cada rasgo 

por el método de la consistencia interna. El inventario re-

sultante, titulado "Escala de Temperamentos de Thurstone", -

da puntuaciones en los siguientes rasgos: activo, vigoroso, 

dominante, e"stable, sociable, irreflexivo. Se utilizó para 

poblacio~es de segunda enseílanza y de universidad. Las fia-

bilidades de las puntuaciones en rasgos separados son gene-­

ralmente bajas .. Solo un rasgo, el dominante, dio fiabilida­

des algo superiores a ,' . 80). Todos los demás se hallaban -­

por debajo de 0.80, encontrandose algunos ·entre Q.40 y 0.50. 

Las intercorrelaciones que se dan de las puntuaciones de ra~ 

gos son bajas o despreciables con una o dos excepciones. En 

su mayoría, las categorías de rasgos parecen, pues, suficie~ 

temente independientes para la interpretación de perfiles. 

Pero las fiabilidades no llegan al nivel deseado para este 

prppósito. Algunos estudios sobre validez· concurrente, pri~ 

cipalmente .con grupos de empleados, indican cierta·· validez, 
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para escalas individuales en función de diversos criterios -

de actuación en el trabajo y estimación del mismo. 

4.3.6. Análisis Estadístico de datos. Con el fin de -

comparar los resultados de las pruebas de los 3 grupos de d~ 

lincuentes y su sexo, se utilizó un análisis de varianza, 

(AVAR-Fisher), integrado al SPSS (Statistical Package for 

the Social Sciences) y computarizado. 
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CAPITULO V 

RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

A continuación se presentan todos las variables depen-­

dientes en donde se obtuvieron diferencias significativas al 

comparar delincuencia y sexo. 

Para todas las comparaciones se postulan las siguientes 

hipótesis: 

VD1 .- MMPI: Se hicieron 14 avar 3 x 2 para cada una 

de las escalas que componen esta prueba. 

Ho (grupo). No existen diferencias significativas en-

tre grupos, en los puntuajes crudos de cada una de las esca­

las del MM.PI. 

Ho (sexo). No existen diferencias significativas entre 

sexos en los puntuajes crudos de cada una de las escalas del 

MMPI. 

Ho (Inte~acción). La~ diferencia~ que se pueden obte-­

ner por grupos en los puntuajes crudos de cada una de las e~ 

calas del MMPI no dependen del sexo y viceversa. 

H1 (grupo) existen diferencias significativas entre los 

grupos. 
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.'.'l ( rru¡ o ) ::.:·i:-"'.:rr r:iff'rrnc.ir.o :-:';n!.fir · .. ~,.~- · r:n··;'.c 

!.e:: : r !:t.•¡:o~-. 

Ml ( J1:•c ): c::i:-tr·n ,lirrnr5. ~ i;:f.r1~!ilr·~:!.v·!i r.ntro lo::-

cr:·o:-, 

t.'D2.- Thur:-t.c:nr; 

"º rru¡.•o ) ; !/e r:·.i. ten 

entre r:rt.:r C!"'. en ll''" punt· je~ crutloo de r:,.,dn un: de- 1.··:- r:;;c::i­

lco rli=l TI1u:::::"l:c;nc. 

H1..1 ( oc::c. ) r:o c::·i'. tt"n c!iícrcnci.rie .oirn:'ilr: i·iv· a Pn -

tro :::c:·o:::i en ]O!J :·unV:jc•s d! cl'dt: unr dc l;:.o cor:;iJ :- drl Tt1ur 

ten c. 

f!a ( Intcr:-.cid'n ) ; Loo d.!.1·crcncino ruc sr: r ucdr-n ot::tc· 
ncr · ur ~·r1•-ot1 rn Jo-: runt;-:jcc cru•:o: de cr>da un:-: -:l'r> 1 '[!sen. 

1· o c!cJ. TI1urot.onc no drpcnc!on df"'J. sr::'.o y viceltcrtl.:?. 

:. continut-cf.dn ::-c prcorntr·n 1: e tt'hl:•s ruc rc::-ur:irn loo -

rr.cult·t_;c;::: df"' lo;, i'lv;r írr-ctic.;:loo, ~6lo en C'l C'"CO dr r:ur: t!.!.. 

bic:::ir-n i::itnif'irntivor., 
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Tabla /f l IUtPI. Esc11l::i L. 

Factor A ( nrupo) 

Gruoos A A. A- Total 

tl=l!l ¡¡ .. 15 u .. 21 -E.N,.SS -rernenlno XcG.79 x .. 2.73 X,,,.7.43 S.i..S.93 

r.\asulino ¡¡ .. 24 11 .. 20 11 .. (!.!;l ¿~1=72 

x .. 7.67 X .. 6.35 °X=7.62 .tX.=7.36 

Totnl í.ll .. 43 ~11 .. 35 :i<flml\9 t::U .. 127 

:E.'l=7.20 :E.X .. 4.so ~x .. 7.65 i!X•G.74 

Fz.,l2la 13,471; P.(,01 """º ue rechaza. 
Si. exiaten dlforenciaa aigni.ficntivna entrn 11rupos, siendo el grupo do infrac­

tores menores no instltucion:ili'z:nrl::is el que los pr.:>dUC!!o (i¡=2.73, :{¿ .. 13.35, ;( .. 4.00, 

'tf•.07032). 

F'i 1 121 .. 9.417;P¿.01 .. )Ho ae rechaza, 

Se observan diferencian al&niflcati.vas entro aexoa, en el grupo de Lnfrnctorco 

mcnoreo no institucionnlizndoa y el de infractoreo menores inatltucionali.zndoa. 

F1.-0 121 .. A.13B; P.(.05 .. )Bo ae rechaza. 

Existe interacci6n sexo-grupo. 

En la eacaln 1.; en el sexo femenino ne observa que no hay diferencias entre el 

grupo de infractores menores lnnti.tuclonalizadoa y el grupo de no infractoroa;nln 

ernblll"gO aO observa una di.forencio algnificatlvo entre el grupo de infractores mene 

ros lnatituclonalizadoa con res~pcto a loe otros dos grupos. 

En el sexo mnacultno se obaorvn también una dlrcroncin entre el grupo de infrn_2. 

toros menores no inatitucionuli.zndos con reapscto a los otron dos grupos. 

Se observan diferencias entre oexoe en loa grupos de inrractorea menaren no in­

stitucionnli.zados y el grupo do infractoren menores ins~itucionslizedos, 
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X • 2 
~ 

-o 
~ 
o o 
~ 

·rublu Z :t:l?l, :::acalu F ('-Bcnlu .:!ru:o;ada). 

F''lctor ' rr.rtr.m l 

:.:ru;Jo:1 A' ,, 
"' To tul 

:1 .. 1n r¡.,¡5 11=21 1':¡,.55 

fc:n!'nlno "°X=l9.16 ~:cJ2.60 x .. 12.00 ~:::=20.0!J 

·:a:Jculino :1 .. 24 ;1,,20 :l=~IJ :1°;1=72 

%=113.9~ x,.22.:;s X=14. '11 ~x ... 10,33 

trota! €11=43 i: :123!:. s r1='19 :r.fl=127 

:!"Xcl'J.05 :r..X.,20.91 ~x .. 13.ss :J!. X=19,09 

~·;¡.,121 .. 37,117;P(.Ol=)Ho se roch:lza. 

~1 exlnton dlrorcncinB uieniflcativna entro grupo:¡, aicndo ol Grupo de inrra~ 

torc;i. m~norcs no inatitucionalizndoa el que lns produce. (X=4.03¡ TT ~2.0892), 

F'i ,121<>1,963; !'),Ol; l/,S«;;>Ho 3c rechaza, 

!lo c::i:iten dirorcnclon lliGnificnticns entre 3cxo1;. 

1), 1 121= !l.5l;I'(.,os;,!!o '1C rcchnzn, 

Si cxiatc interacción noxo-p,rupo. 

ll;i.y dircroncina en cuanto nl sexo en lon srupoa do inrr'!ctoreo :->onorcs no 

institucionalizadoo y no infractores, 
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Table: fl 3 ::;1pr, i;:-:c::lln :t (F::.ic!lln do correción). 

F~1ctor A (•irU"10) 

Grur1o!I A 1 :. t. ,., To tul 

11=19 il=lS 11 .. :~1 .l,"i:o55 

Femenino :.< .. 6.A4 X=2 .o7 ~ .. D.?.tl t_·Z .. G • ..:5 

rlascullnu llc24 r¡,.zo !1=23 i.¡¡,.72 

x .. 7.s4 ;( .. 5.50 X,,,G.57 t :(,,G.GO 

Total 'i J,.43 ~ :¡ .. 35 f!;;¡ .. 49 ~11 .. 127 

tX-.. 7.23 'iXc4.03 ~X .. 7.71 tX .. s.5-1 

F'2.. 1 121.,14.460¡ r<.ol:}Ho se rochnza. 

Si oxii:itcn dl!'crcncia!l =:iie:ni!'icativna entro grupoa;aiendo el grupo do in!'rn.:, 

torca tionorou no inatitucionaltzados el que lnn. producu. (X .. 4.03; T,-=0.'1744). 

F1 ,121 ... a71¡p/.01;rz.s..;>Ho no so rochuza. 

f!o exioten di.f'orr.nciaa al;ini!'lout~v11a ,.ntr~ aexoo. 

F'211?.1.,B.927;P(.01 .. )Ho so rochnzn. 

Si oxioto interacción sexo-grupo •• 

F.n el rioxa !'cmenino el ;;i;rupo do in.f'ractores monoroo no institucionnlizadoa 

es ol que tiene /'layar diferonciu entro loa otroa do:i aru!)oo. 

En el sexo manoulino no so ob=:icrva di!'oroncia nir,ni!'icntivn entro los crupoo 

do in!'ractoros menores institucionolizndos y no in!'ractoros, sin embarco oe obae~ 

v~ d!.f'crunciu entro los inrractores menores no institucionalizudos y los otros -
dos gru¡Joa. 

So oboerva di!'erenc!a entre a'exoa en los grupos do infractores monoroo inut,! 

tucionallzados y no in.f'rnctores, El crupo que m6a difiere os el grupo do in!'ra~ 

~orca monorou no imatitucionalizadoa do mujeres en relación !l todoa los crupos. 
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X • .!:::. 
m 

" E 
u .. 
"· 

T<1bln ,'.I 4 :t11?I,!::ocnla il!J l!!inoco:idr1Rs1s). 

Factor h (GrU?O) 

2:_º.~--·· __ .!_\I ·'. ' - Totnl 

1!=19 11 .. 15 11 .. 21 %11»55 

1'"emen1no n-13.26 X:lG.13 "\.~to.!3.3·1 ~ x .. 14. 09 

;1aoculino u .. 2.: 11 .. 20 ih=2!l s.11 .. 72 

x .. 11.au X=13.90 x .. 12.79 .;;;X .. 12. 79 

Totnl s.¡¡.,43 ~Jl=35 ~¡,.49 ~ 11 .. 127 

~x .. 12.itsi lli.):,.14. SG ~x .. 13.04 i x .. 13,35 

F'l...,121=3,0!lG¡P(.05 =)Ho oe rochnzn. 

~a e;xisten dif'orenciun flir:n°lf'icatlvm1 entre grupoo,!liendo el grupo do ln­

f'roctorc!l menores no lnutltucionnllzadon ul que lns produce. (X ... 14.SG¡ T,-1.3003). 

F\ 0 l21=2.S3l>;P>,Ol¡ ri.s .. )lto no oe rechn::a, 
110 c:idoten dlf'crenciao oi,'.:nlf'lcbtivao entre 1Jcxoo. 

F.l>1 121=.355;P>.Ol; fl,S ,Yllo no ae rechnza, 

!lo huy 1nterncci6n noxo-arupo. 
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Ta~la. n s i·'l:·lPij:Sscnla o (dcprcni6nl 

Factor A (Cru~o) 

CrupOD Al h A - Total 

11 .. 19 i/al5 fl=21 :11:1=55 

Femenino 'X=28.32 'X=25.53 :-: .. 23.14 éÑ .. 27.76 
. 

'lnscul lno 11 .. 24 ¡¡ .. 20 N"'28 :IÓJl•72 

x .. 24.so x .. 27.10 x .. 2..i.00 i<.X .. 2s.03 

Total kf< ... 13 .¿"¡,.35 "- r1.,,..i9 a.11=127 

~X .. 2G.19 ~X-26.86 1X .. 2s.7o ~Y. .. 26.21 

F;:i,.,121 ... aso:r>.os: il.S •»llo no ae rccJm:::n. 

No existen diferencias sii::nlficativan 

Fl,121-= .747;P(.05 a)l!o !le recha:::a. 

Si existen difcrcncino nlnnificntivns entre nexos, siendo el sexo masculino el 

que los produce. (X .. 25.03; TT~l.5402). 

F;i,12l.,2.420¡P).05; r:.s .,,,>110 no ne roclla:::n. 

t:o 'my interacción acxo-.crupo. 
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'I'ubla //n 11:1Pl, E::Jcaln Hi (Hinterin). 

Factor • (i::ru:io!l) 

Crupoo " .1, . .,, 
:1 .. 19 :1 .. 15 11=21 

Fem~:lino ':":,,.:;2, 1 j x .. 2: • .J7 T:c.'..!Q.1') 

·;n'lculino 11 .. 2.: ;1,,20 !1=2;:; 

x .. 22,17 :;=22. 5:l 'X=20.3G 

Total ~¡¡ .. 43 :E ;¡ .. 35 S.l/=49 

:i.'X:s22.1G J;..'X_ .. 21,91 ~X=23,lG 

F,,121 ... SJl;P).OS; U.S~Ho no •!lo rcchu:-:u. 

!lo exiaton di!'erenciun llit>ni!'icntivna entre .r?rupos, 

F
1
, 121.,2.274; P).05; :1.s 9io no !lC reclla:a. 

:1<:1 existen di!'crcncino oi¡¡nificntivne entro nexos. 

F,1,0 121-. 3,854;P~.05..)llo :::o rechaza.. 

r:xi11tc intoracci6n nexo-grupo. 

Total 

ic¡¡.,55 

'f. ;{-:23.36 

:i:u,.72 

'2=~=21.0l 

~11""127 

t.X .. 22,4a 

En el noxo femenino se oboervn una diferencia aignificntivn entro el grupo de no 

inrructoren con loll otroo dos¡ lo mi~mo ocurre dentro de los grupoo del sexo mascu­

lino. 

Al miomo tiempo ue o~ocrvn di!'eroncin oicni!'icctivn entre loa crupoo de no infros. 

toreo • 
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To',11.\ f! '1 MHPI 1 r::icnln Op (Poicopnt!á). 

Factor ¡, (or-upoo) 

O J:Orupoa •• 
¡¡,.19 

h¿ •• ~01"11J. 

~ 
.'.'.! 

·Qmenino ':); .. 24.79 

!noculino t/•24 

x .. 22.4ü 

i'otol '!f.."/,,43 

'lt.X .. 23.40 

1/215 

X•?.3.91 

t/<=20 

x .. 2s.no 

;;:;:"'35 

i;,).:=25.0C 

F2 , 121 .. 14.975¡P<.Ol=):fo ne rochaz::a. 

lb•21 ~11 .... :. 

X .. uJ.:lS :f:{,.22,71 

;¡ .. 213 'i<i!=72 

x .. 20.'JJ :íX=-22.62 

~ll=49 '!.. ;¡ .. 127 

:!X,.20.51 :IOX•22.77 

Existen dif'crencioa sir.nif'icativno entre nrupos, aiendo ol crupo de inf'ra.!:_ 

tore!J menorca no in!Jtitucionnlizndoo el que lmJ proc:!ucc. (i.,zs .. nG; Tr'"l.1625). 

F 1 ,121 ... 031¡ P.>,os: 11.S ~!o no co rechaza. 

1;0 hoy diferencias signiricotivns entro nexos, 

F~ 1 121 .. 3,344¡P{.OS =)Ho ne rc:hozn. 

Si hn:r interacci6n entre aexo-;irupo, 

En ol soxo f'cmenino so obsorvn diferencia ni~niricativn antro el grupo do 

no inf'rnctorcs con reaµecto n los otros don grupos¡ en cambio en el nexo moE 

culino so observa dif'croncin signif'icntivn entro Ion tres ~rupoo. 

So o~s~rvn dif~rcncia significativa entro los r.rupon do los inf'rnctoro~ -

ment.>ros itlstitucion:>.lizadon y ontre loo gr"!pos dll infractores r.u:moros no in­

nt!tueionnlizndos. 
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Tcblt1 ,1 6 :lMPI, Eocnlc Hf (intoroscn mc:Jculil"O fcncninoo) 

7:.iet(¡r ' (grupoo) 

ru11on "' :. 2. A5 Totnl 

u,.19 11=15 ::=21 .2: u .. ::i:. 

Femenino x,,.30,.,7 :=:X=34,o7 ;,.=32.G7 't. Í<=32.29 

11:.tsculino '.1=24 :r-20 u .. ;?n. -S.J!,,72 

X=2:;.2s -lt=2B.15 'X,.25.B6 íX=26.63 

Total Í!l=43 :':il=35 ~"il:A.9 iu .. 121 

,x .. 2a.12 iX=3o,69 z:~ .. 2a.1a ~}: ... 2'.l.oa 

Fz.,12la4,905;?(.ol =>Hose rechaza. 

Si existen di!"erencies oicnt!"icativau entre ;;rupos, atondo el cru¡io du in -

fractoreo menaren no inotitucionalizados el quo los produco, (ic30.G9;¡ TTª 1,1306). 

F1 ,12la 7~.022¡E\(,Ol '9Ho oc rechaza. 

Si existen diferencias significativao entre ooxoa, siendo el nexo f~mcnino 

al que loo produce. <Xa32,29; Tr=l,1306). 

F:i..121 .. 1.l330¡P)>.os; ti.So/Ha no oc rechazo. 

rro hn:t intorti;cci.Sn soxo-arupo. 
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Tohl::i. ,, g :mrt, i:ucnlo Pn (;¡11:-ono!Q). 

o F'actor " (:~rupool • if-'rUpO'.I '" ·"•¿ ,.,~ Total 

" 
r1,,,1n 11=15 ¡¡ .. 21 'i.il=55 

~i?~m>;!n!.na ~=lli.7'J ;';.,?.~.O'J 1tel4.•l6 'i.:: .. 17.07 

la~cul !no -"J n .. ::>'J :¡ ... ;::3 1$. :=7:? 

~=14.54 )(:,.17.:JO ;<,.1a.3J ~=<=1::;. 39 

Lotnl ... ,¡,.43 '2:.!J:3::> .af/=4'.l .t.i/=127 

~x .. is.53 ;!j:,.20 • .iG $.;;.14.43 si=lG.4G 

r z, i21,,~r..G:;1: P(.01..,.l!o oo rechazo. 

51 cxiotcn dif'crcncios oieniflcnti ... us entro grupoo, nlcndo ol aru::m de ln­

f'rnctorcu mcnoroo no inotitucion3lizodos al GUC l~o produco.(i=20.4G; TT•l.177G). 

7 1 ,121 .. 12.4'.)"l:P(.'ll= :10 se rcc:1n:u. 

31 c:ci!Jten .Jif'ct .. :ncinr. slc•:lf'icntiVao entre ,,c::oo, oir,nrlo el ocxo f'cnc:iino 

FJ..,12l=G.027;!'<.0l=) flo se rech:.t=:c;i. 

Si hay interacción oexo -nru~o. 

Se observa que tnnto en el ocxo rencnino, cn"n en el "n~culino el r:rupo de 

,int"rnctnr~s r::onorco fl'l inotitucionnli::adoo tiene dif'crcnci::i. sis,nificntivn con 

los otroo doo crupo~, oin em~::i.reo entro loo treo cru?Oa del oexo femenino so -

observa qua hay diferencia entre los tres crupoo,(el. quo ~60 dif'iore es el cr~ 

po do infractora~ mcnuro~ no inntitucionnlizodoo). 

Se obocrvnn difercnciau ni&nif'icotivns entro loo grupoo de infrnctorco mcn.2_ 

reo lnstitucionnli:ndoo y entro loo crupos do inf'rnctoreo menores no instituci.2_ 

nnli:::i.doo, n~i cono entre loo crupoo do no infrnctoroo, con respecto a los otroo 

cioo nruzio:i. 
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T3.bln .'~ ln :r:?I, C:icnln ?t.('.':1ic<lt1ten!i:.J. 

Fnctor ,, (i:ruposl 

GrU;lO'.'.l A, " ... '?. ?otn!.. 

1: .. 19 ;1 .. 1s ;:,.21 ~1!=55 

femenino Y.. .. 22.6~ X=3·!.53 XclG.l'.J S:X,.2:1.•1'1 

:1a:iculina ri .. 211 ¡;,,21 ;! ... 2') ~j/=72 

i=20,50 ~,,,,,,,7,-, x .. 20.50 ~ :<:22.22 

Total s..;¡.,43 > .. :;5 ~::=11!'.l 'IL;l:ol27 

~-X,,2l.<l7 ~ :~ .. 30.00 ~ 'X_ .. 1'J.G5 :t:~"22. 7:; 

F";l.O 121,,29.67:1; !'( .01"') Ho O'!' rflChilZD. 

Si c:cisten t!iforcncl.:1:J oi¡;nJ:ficnttvm:; entro r;rupos, siendo el ;::ru~lo do infrn=. 

toreo r.rnnorc:J no instituclcnall.z3doa ol que lua ?roduco, ci .. 30~00; Tr=2.0J"''.Jl 

F 1 ,12l=l.026;P>.os;1;.s,.)Ho 110 ª" rochn::n. 

:1:-; hay diferencio.u ulsnificntlva:J entre 00:<01. 

!"2
1
121,,J,O:J.>;P( .al<}> Ho ::i"' r~cilnza. 

t:::i?.to 1ntor~cci6n e:i.tro soxo-gru~o. 

Se o~::iorYn que en el nexo fcnenino, existen diferonci.'l.D ai~niflcntivna entre 

los tro:i ~rupo:i, oobre todo, el grupo do infractores monorc:i no in:ititucior.ol~ 

::ndno, hacia loo otros dos crupos, En loo grupo:i dol nexo mnoculino no oc o~oe!. 

vn diferencia oignlficatlvn entro loa grupoa de no infractores y ol grupo de ~ 
infractores menoreo institucionali::ndo:i, obscrvondooo una tliferoncin ni~nifico-

tivn tlol crupo de infr~=torc~ ncnorcn no in~tit11cionnllzntlo3 con respecto o loo 

otroo dos urupon. 
Se oboorva diferencio olgnificotivo entro loo grupon do los infractorcD meno-

roo institucio~izodoo, en los grupos do los no infroctoroo, sin embargo uno ~ 

mayor diferencio entre loa grupo:i de loa infractores menores no in:ititucionnlizadoo. 

En general oc observa que los grupos do los infrsctoroo nonoroo no inatitucio-

nolizodoo, tienen uno mayor diferencia ,ante todoo los grupoo. 
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:!.1 ;····11, -:nc:.l~ "':;:. f!:::sr;1lizorr.1;mih). 

•t:ict.or A ( :r-u:iol 

·;; .:ru,">·l~ A1 .\;i, '·-~ ':'o!:al 

" l ll•ol'• ·r,,l'j ;/.,:?.l e:: .. ~s 

• B 
u 
o .. 

~C'1Ct'liro:) X.,JJ.2G : .... 1'l.2•J ~,,,<_3 •• t.'.1 ~):,.33,,;•1 

m:isc1;l !no ¡r..-2.~ :: .. ;i.(l ~:" '.!') .f..·•..,,7:> 

ii. .. :''J.::JO ";: .. 1n.on X'-'o<o.i;<J !é.X,,,·n • .,.~ 

rot::il .1!!:1,.,.:1 .!i:N,.3!.i ~Ch4'J ... 11 .. ¡27 

~»30.33 ~x ... 12.y1 ~x .. 20 •• 13 .. :(.,J::!.14 

F~,121,,.37.3':;1; ;><.01 -=):!o so rcchriz:i. 

-;¡ c::lntm1 dif'·ircnci;in n1r:nlf'icntlvmi imtre .;rupo~, nlcndo el .:i;ru;:io de inrrnc~o 

rrm ne1H:1rcs no in!lti tuc!on:ilizndoti: el q,10 las ?Jroñuce. (TT=2.536t:; ic42.J7). 

F1, 121=2.SS3¡P)'.os; !1.S .. )flo no ne rech:--7.ü. 

Uo cxi.'ltcn diferencias nienificntivao entre aexon. 

F'.i.,121--'l'.O.t5; ::>(.01 ,,)Ho Qf!; rcchazn. 

•.a e):iste inter<acci6n !lOXo-grupo. 

Si? ob.iorvn que en lo~ cru;Jon d<?l !lexo f'e:nenino oxintcn diferencin::i oi~ificotivns 

entre loa tren ~rupoa; obncrvan~onc que el que más difiero ante loo otros dos grupos 

~s el de infractore!l menores no inntitucio~ulizadoa; en cambio en el sexo manculino 

no BI? o~aerva diferencia entro los :¡rupon lle infrnctoreo monorell institucionalizarlos 

y los no infroctoroo, oin embarcos,. obser-v-. tlif'urcncia stcnlficntiva entro el cru­

po de !nf'rnctoroa nnnoren no in!ltitucion<1liza:lon ·con renpecto n los otros doa ~rupos. 

Tnribién ne puc1le observar diferencia :;ir>,nificativ11 entre loa sexos, de cada uno de 

lon tr•m :::;rupon: ol:Jnsrvnndose u:1n ran:¡or dif'ernncia del gr~1pn de inf'ractoren menores -

no inlltitucionnlizados del nexo femenino , con respecto a todon loa grupos. 
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F'nctor ,\ 1 ~ru"o' 

,. ,,. 
!bol') ¡J,,,15 :1 .. 21 

femen! nr> ~.,,20.:.n ;.=2·1. 53 x .. 1c;. 5?. .t. T<=?.'J. r,5 
81-~~~-+~~~~~~1--~~~~~~t-~~~~~~~'f-~~~~~--1 
u .:: ~m1cullnr tl=211 

-;,,.?0.:.11 

t:'ot::il 4" .. 4:1 

tX,.2:i.:.n 

/!a:?;;) 

;,,,:>"! 11~ 

t: ~l='.?':i 

:tX,,,211.s1 

:1=2.1 

~-::>• ro'7 

2.:J .. 4!) 

tX: ... 1:i.12 

.. ~-'> 

"·'"127 

:11x .. ?.t.1::. 

51 exioten rlif'flrenchm si,::nlf'icntiv."lll _entre cru,m!l, ulco¡rlo el ~rupo do lnf"ract,2. 

ron "lenoros no lnstitucion:ilizado'l nl ::¡u·~ la"I producc.(7T-.1.2'l43¡ >: .. ?.4.!'>l). 

Fi ,121 .. l.OOG¡ P>.o!i; rr.s .;>110 110 sa rcchn::n. 

rlo :111y dif"erencian si~nif'icntlvna entrfl scxoo. 

F:r.. 1 121 .. n.9.'J!l;?<.nio;>~!o se rcctui.za. ·• 

Si hay 1nteracci6n sexo-.::rupo. 

:.n el SClXO f'cncnino, llfl observan dif'crnncin:> atanlflcntivas nntro loll tr•Jo:; ~~upoo, 

nobretorlo el crupo :!·: inf'rnctorco r:mnorcs no instltucionoltza.dos con r~3pcctu a lon -

otro~ don erupon; fll'l ca~hio en el sexo masculino no ne observan rlifnrcnclnn cntrv los 

grupon de infractores ncnoreo institucionalizados y el erup~ dn no infractorcn, ob9C~ 

vnn:losa dlfnranci'l si¡:;nif'ic11tiv11 entra el nrupo de lnfrnctore~ t1onorcn 110 institucio­

nnlJ~nd~~ con ronpocto a los otros don crupo~. 

Se: ohoerv."l Llifercncin tt1::nif1cativa del ~rupo de mujar011 Jnf"rnctorco mo?noreo no -

inntitucionalizJdao con reop~cto n todos los eru~on. 
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o • .!2 

• 2 
o 
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Tn'lli 1 1:'.l :r ~l, Ew~r.lri ?:;i ( introvcrt.i.í:-'<·.1troverai6n), 

?oct•Jr ·' (-ru.10) 

c.•u,1on ·" .~ :ti.; ,, ".'nl·,,1 

¡¡.,.l'l l=l 1 .:-21 • .,55 

!\"1!!111. •• ::i T:=l~.21 °X=lS.fl:' ~=l'l.2t. i;X .. 13.;;¡j 

'.1:mcul ino '.',.;".\ ::22'J ::=2::1 ' 1,.72 

;:,,.12.3!' :..: ... 11 •. -, x .. 1:'.3r: t0 X=12.úO 

ti.,¡,,,43 -.¡¡.,,3!; t.:;.,,.~fl .. ;1 .. 127 

Tot.nl ~x ... 1:'!. 7r. t.";c..,13.17 i.x~12.3:i • Y. ·12,'.)l 

F.l.<,l21=.222;;>)',o5; :¡,!; ..)l!o no oc rccho::o. 

::.-: er.!a.ten ñi-r,,rcnci;·.n oi~nlf'icntiv.1n entre GrtJpo::i. 

F), 121=1.!'.17j;?).fJ5:;l.S =)llo no. se r.~cha::.:i, 
:!:J c::tutcn di:crcnni;u; ni_:nif'!cotiv;'.!.::s l!ntre noxas. 

F.i, 1 1'11 ,,5,'.lo!l;!'('..01 .. )!lo ao rccl¡n;-.~. 

31 ci:lntr. inte:":\Cci6n B"xo·-:_:rupn. 

:::n •·l noxo fon ... nino,ne obt1r.rvan L\_l fr.renci;:iu oi!!nificotiv':l.H entre loo tras crupos; 

esto ;:iil'nO tnm:llén ae obscrv~ en lo::i tres .::rupon del nexo mooculino, 

7nr.i>1"in :rn <:i'o.~crv.-.n <lif••rcncias ai;Jnif'lcutivno entre loe crupoo de loo inf'roctoron 

ncnorou no lnotituclon~tlizadoa, nní cor~o entre lo9 ,¡;ru;ios de 109 no infractores; no -

o::iourv;:in,lo:io diforcncin oi!!nif'icat~v:c entre loG crupos do los infroctorco nenorcs -

in!iti tuclo~1nlt:;:ado5. (T,...o. 'lCiB2). 
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~ .. ¡-.¡-,,,...., 
~ 'h:l<; 

:':,.11.AO r· ''l:"l!!nlno 

B!l-~~~~-1-~~~~~~~-1-~~~~~~~.+-~~~~~1-~~~~t 
1.-~ ::::wc1Jlin·• 

;c .. 7.'.ll 

L,;,.4J" 

i.;< .. 10. ;:,:> 

t. ·1,.,,;o, 

{ic:oll.::!.'l 

,·;i.., 121=3. l~Yq ?<. 05¡ =}!h r.n rfleh:-..:o:a. 

~ T:=<11. ·:i 

í.l ... :: 

~i '!:ti:tten :Hfer .. ,i.!l.-,:;. 11!..;nlf'icatlvnn cntr1 :.:r~po:i., slcn·Jo ol ;:;ru.1:J :Jo !nfrncto­

rc:'l ;;.-:-;oreo n::> in;•t!t.JCL::>:1nl1~a1.!ou <!l r¡uo las !H'o-iuce. (!c=ll.2"¡ Tr=•>.~317). 

'."1 ,12J.=l!l.32':;i'(.01=> 11c O"J l''?Ch;i.;-:~, 

~l .~::~c';!ln d!.:".:rcmci.·.o ~!.;nlfic.1tlv;1.n ·JntrP. s•y<i:m, otc.~~.-. <!l sexo f'P.mcnino oi -

1'!11U ¡,¡,; ;>r<:l•!UC';!, (r:_,.'l,;'!2¡ ";'T"':lo!l317) 

'.":i,.121 .,3,;?.'3!;; ?{.'.lr;,,}:!o o:i rocho:o:n, 

:a hny lnter:icc!ón oo::o-:ru,.Jo, 

:<:n ol sexo :fem'!lnino ~'l o'1scrv.'.ln :!if'crenclull i:il¡¡nif'lcatlvas entro los tr':!s 1trupos, 

oobrc todo entre loo ~ru!lOS de inf'ractoron 1:1f!nores no inotituclonali;:odo!J, 7 el de -

no in!"r::ictorno, oin on~nrgo on loa ;!rupos del sexo naoct.:lino, no so nbsorvnn dif"oron­

cioo ::ii,1nific:itivns entre los trc::i ~rupos. 

je ooo~rYan diferencias ::iisn1r1cntivns entro los grupos de loo no inrractoros, y­

entre lor. zrupoo tle los inf'rnctorea nonoros inotitucionalizndos¡ no obsorvnndose d.!. 

foroncios aisnlficntivas entre los grupos do los infractores menores no inatltucio­

n11llzndoo. 
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F11ctor (-;ru'lo) 

Grupo:; ' 1 '• ,3 7ot.1l 

Jal!l :1 .. 1!.i :h•21 2:'..·,,,r,'.j 

10,.1.:n~nfl "X=íl.".:7 ;(,,r;.')7 ::c .. -i.33 :t<:1=7.73 

::.i.:;culino 11 .. 21 ~h·2'J :1.,2a • 1=72 

i; .. 3.42 )t .. 7. :;n "'( .. ~.1'1. ,..X='l.47 

Tot:il i :1-.13 ~:1 .. 3<;; 'lL::,,.~<) ~;: .. 127 

~ x .. :: . ..,o 2!:,.G.94 ,,. x .. 1.•10 '!;X=!3.15 

:>'.i,,121~ G.34.1; r.:::.01 .->::o so rec>in:::u. 

:a e:<istcn dif'cre~iaa Di&nificativm:; entre grupos, aien1lo el ;:;rupo de in!"roctorl!o 

m11norea no inoti tucionali:::ados el qu!l loo produce, (;(;:;. J4 ; ~"º· 7210). 

F 1 , 121 .. 2.'l:J'.l¡ ?)'.OS;ll.B=\>llo no oc rechaza. 

llo l!::isten dif'oronci:::is si:¡ni!"ic:::itivas entre 30;:1;01¡. 

F:z. 1 121 ... ,¡fH)¡ :~;..os; ;i,:.:;.~ !lo no !le roch?-::::i.. 

1:0 exiato 1nterace16n sexo-!>rupo, 
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f':i.,121 .. 6,.141; r{.Dl ~!lo fl" rn,,:.h<t:rn. 

!it e;(int11n di'"'ere:1cias uiLJnirlcntiv:rn ente-e ..:;ru;>on, uio11!fo •Jl nru;io <le no lnf'ru~ 

torc!'J al que lm:J p1'<¡1\uce. (M, .. ri.OO¡ 1'7=0. "l93-1}. 

r, ,121:.. .05'.J:P.'.1,C5; ~¡.:; "'.)Ho 110 30 re::lm~a. 

:ro exintcn di:fnrenclna c.i::;:niffcativ;ni entr-c >\e;<roa, 

~·J.,121=1.992; r'>.os; :1.s->Ho no ª"" recha.za.. 
Uo <.>:.tinto interaccl6n mlxo-grup<:>. 
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CAPITULO VI 

"DISCUS.l.ON" 

A manera de concluir el presente tr?bajo, se exponen a 

continuación algunas ideas a manera de discusión basadas en 

la revisión bibliográfica, en los resultados obtenido~ en la 

presente investigaci6n y algunas aportaciones personales de 

lós autores. 

Es dificil seí"lalar el limite entre lo "normal" y lo pa­

tológico en la adolescencia; por lo que la conmoción que se 

observa en éste período de la vida es considerada _como nor-­

mal, pudiéndose decir que la ausencia de problemas, la pre-­

sencia de un equilibrio estable o la exacerbación de una o -

yarias características es algo normal. Con esto podemos de­

~ir que más que un·periodo estable, la adolescencia es una -

etapa
0

de cambio en el proceso de desarrollo. 

Así, lo que sucede con la adolescencia es lo siguiente: 

1. Se atraviesan por d~seuqil1brios e inestabilidad extre-

ma. 

2. Es el proceso en el que ya a establecer la identidad. 

3, No solo enfrenta el mundo de los adultos sino que debe 

desprenderse 'de su mundo infantil. 
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El adolescente realizp tr~s duelos fundamentales: 

1. Duelo por el cuerpo infantil perdido (espectador). 

2. Duelo por el rol y la identidad infantil (dependencia). 

3. Duelo por los padres de la infancia (confrontaci6n). 

Todo esto ocasiona la inestabilidad tan característica 

de la adolescencia y los padres no son capaces de aceptar -­

con facilidad estas fluctuaciones imprevistas, debido a que 

reviven en ellos ansiedades no resueltas; es decir, se ven 

confrontados con su propia adolescencia y a su propia decli­

nación, ya que se dan cuenta que sus hijos están creciendo y 

que ellos a su vez están empezando a envejecer. 

Se puede observar que la adolescencia es la edad más ªE 
ta para sufrir los impactos de la realidad frustrante o para 

hacerse cargo de los conflictos de los demás. 

La entrada al mundo adulto, a la vez deseada y temida, 

significa para el adolescente la pérdida definitiva de su -­

condición de ni~o; en este momentO se siente con más respo~ 

sabilidades y más capacidades para enfrentarse a los proble­

mas de los demás y resolverlos él mismo .. E~ éste periodo -­

fluctua entre una independencia y dependencia extrema, que -

ocasiona confusión, ambivalencia y constantes fricciones con 

el medio familiar y social. 
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El adolescente descubre que sus pares tienen los mismos 

problemas que él, por lo tanto se comprenden estre sí, sin -

comprender por qué se están revelando, necesitan que se rec~ 

nozca su independencia e individualidad. 

Las pandillas de adolescentes no son necesariamente de 

delincuentes, aunque la agresión, el sentido de competencia 

y de la iniciativa suelen llevarlos a realizar actos violen­

tos y antisociales que un muchacho por si solo no pensaría -

hacer. 

POr estas razones en este trabajo se encontrarán cier-­

tas semejanzas en rasgos de personalidad y de temperamento -

en los tres grupos; infractores menores institucionalizados 

infractoires menores no onstitucionalizados y no infractores 

ya que el adolescente por la etapa de desarrollo por la cual 

está pasando, tiende a una conducta antisocial; por ésto --

hay que tomar en cuenta al delincuente antes que nada como -

adolescente pues como se mencionó anteriormente, por ser ad~ 

lescente tiene ya ciertos rasgos específicos. 

A continuación se mencionan las características encon-­

tradas en cada uno de los tre"s grupoS: 

En los tres grupos se observó que existe una depresión 
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significativa: siendo en los tambres todavía mayor. Se pu~ 

de,hablar al referirse al sex? masculino de un grupo que ti~ 

ne niveles de d~presión clínicamente significativos, se preQ 

cupan por minuciocidades; mientras que las mujeres de los -

tres grupos son per~onas deprimidas, pesimistas y preocupa-­

das~ 

Se puede pensar que si ambos sexos en los tres grupos -

tienen f!Ste rasgo de personalidad marcado, en parte se debe 

a la crisis de la adolescencia, en la cual se sienten poco -

queridos y rechazados; así mismo. se perciben ellos mismos 

como silitarios y tris~es; es una época de muchos cambios -

donde ellos están buscando su identidad, se sienten solos e 

incomprendidos, aunado a esto les es dificil la separación -

con sus padres, lo cual es ambivalente ya que por uh lado -­

quieren seguir siéndo protegidos por sus padres y por otro .:_ 

Jada ya quieren ser más independientes. 

Se observa que los infrac~ores tanto institucionaliza-­

dos como no institucionalizados, muestran puntuaciones más -

altas que los no infractores en las escalas de desviación 

psicop!iric.oi y ma~i::i, y:;;. :;c.J.n ::;olas o coml..>ir1adas. 

Dahlstrom y. Wels (1960), encontr~ron que las personas -

que tienen estas características revelan manifestaciones el~ 

ras de conducta psicopática. Estas personas son impulsivas, 
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irresponsables, superficiales, deshonestas en Sus relaciones 

interperson.:iles, crr_;an una impresión favorable en sus contaf 

tos superficiales con otras personas, y en sittuaciones soci~ 

les· ya qu~ no tienen inhibiciones ni ansiedad o inseguridad. 

Son generalmente de fácil expresión, lenguaje· fluido y ale--

gres. Sin embargo, su falta de juicio adecuado y su deseen 

trol ::los conduce a excederse en la bebida, en sus bromas ,y -

en la convivencia. Tienen tendencia a excederse en tal for­

ma que se vu~lven negligentes en sus obligaciones, sobrepa-­

sando las normas sociales y molestando a otras personas. 

Muchos adolescentes con éste perfil presentan desor~e-­

nes de conducta, qué pueden ser irritables y violentns. 

En el estudio psicodinámico de' éste grupo, con mucha -­

Psicopatía y mania se encuentra que el proces~."de socializa­

ción es erróneo debido a la falta ·de experiencias adecuadas 

con la figura paterna, se identifican con ídolos semejantes 

a ellos, por lo tanto hay un desequilibrio con ella, en rel~ 

ci6n a la integ.raci6n de la vivenc_ia, amor y autoridad en g~ 

neral. 

Hay sentimientos de inseguridad en la adolescencia en 

cuanto a relaciones heterosexuales. Su desarrollo psicose-­

xual es defectuoso y poseen una incapacidad caracte~o16gica 
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de e5tableccr relacion~s amorosas; esta incapacidad parece 

originarse en parte de la relación con una madre poco afec-­

tuosa y un padre inadecuado como modelo de identificación -­

masculina, ya que se encuentran en un proceso de definición 

de su identificación. Muchos de los pacientes con estas ca­

racterísticas estudiados por Gilberstadt y Duker (1960), fug 

ron personas más o menos adecuadas hasta que llegaron a la -

adolescencia y de ahí en adelante comenzaron a tener confli~ 

. tos con la autoridad o a experimentar fracasos que los cond~ 

jeron a la mala adaptación, y es por eso que esta investiga­

ción trata de poner énfasis en el" proceso de la adolescenciñ 

con el fin de poder ayudar a éstos jóvenes para evitar con-­

doctas antisociales. 

Hathaway t Monachesi (1963), encuentran que los adoles­

centes con psicopatía y manía presentan características posi 

tivamente relacionadas con delincuencia y que cuando también 

hay características de depresión y psicastenia hay inhibi--­

ción de la conducta delincuente. El presente trabajo si ap2 

ya esta hipótesis pero puede ser que los infractores menores 

institucionalizados y los no institucionalizados inhiban es­

ta conducta ya que tienen en el momento de su institucional~ 

zación ciertos líffiites y patrones de conducta. Los infractg 

res menores no institucionalizados a pesar de ya no estar -­

institucionalizados pertenecen a una casa hogar por su pro--
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pio gusto, lo qu~ puede f:j~rcer una influencia posit_iva so--

bre su conductu. Al referirnos a los no infractores se pue-

de decir que al tener una f.~milia inhiben tales conductas y 

otra vez vemos que los adolescentes tienen características 

semejantes; son gc:nte con nccc:sidad de afecto y atenci6n, 

aunque tit~n-=n el ,-0r1fl ir.to de qu-,:rr.r ser independientes; al 

mismo tiempo es normal 1;1 manía en !os adolescentes ya que 

es una época en que están en constante actividad, tuscando 

nuevas metas, nu~vos intereses y nueves horizontes; es un -

constante probar y deshechar de lo que les sirve o les gusta 

y de lo que no les sirve o no les gusta. 

Otra característica que se encontró en los grupos de irr 

fractores me:nores institucionalizados y no institucionaliza­

dos es que son personas que tienen características paranoi-­

des y esquizofrénicas. Hathaway y Meehl (1965), asi como -­

Brantner y Good (1961 ); Guthrie (1950); Marks y Seeman --­

(1963), en sus estudios en los cuales en general se refieren 

a éste grupo, como un grupo ca~ estados prepsicóticos, para­

noides y personalidad esquizoide, ~te. 

~in <;mti~:--go, en c1 prczente tr.::i.bujo los sujetos los CUQ_ 

les se tomaron como no psiquiátricos, se encontraron caract~ 

rísticas como poca confianza en si mismos, ya que desde ni-­

íl.os no 'tuvieron una figura de identificación ni una autoesti 
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ma adecuada; vienen de hogares desestructurados en que los 

padres por ejemplo se han separado o divorciado; hay difi-­

cul tad en la socialización heterosex~al. 

Meel (1962), revisándola literatura acumulada sobre la 

esquizofrenia, indica que el pensamiento afectado es consid~ 

rada como el síntoma cardinal y piensa que es debi.do a fact9_ 

res hereditarios pero enf3tizu en la importancia de la in--­

fluencia medio-ambiental. 

Se mencionó en el presente tTabajo al referirse al ni-­

vel socio-económico bajo, en donde probablemente las caract~ 

risticas de vida y alimentación pueden afectar en este aspe~ 

to. 

Asl mismo, los infractores menores no institucionaliza­

dos tienen más marcado el rasgo de paranoia lo que indica -­

que a pesar de ya no estar institucionalizados siguen temie~ 

do ser castigados, cosa que no sucede con los infractores m~ 

nares no institucionalizados por estar dentro de una instit~ 

ción o con los no infractores los cuales viven en familia y 

nunca han sido institucionalizados, además son gente con más 

alto nivel de educación y con mejor influencia del medio am­

biente de donde viven. 
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En e1 ri.l:.:go de ¡:.sicastenia se observó que ambos sexos 

el grupo de infractor(;:s menores no institucionalizados fue 

~1 más dlto, lo cual vuelve a corroborar•la hipotesis de que 

-estilr "solos" fuera de una institución ya sea esta una fami­

liar o una institución de gobi.erno, se sienten más desprote­

gidos, sinti~ndo más duc!as, mayor dificultad en "lograr desi­

ción, gran variedad de temores, excesiva pr~ocupación obces!_ 

va preocupación obcesiv.:::r, hay mayor desconfianza en sí mismo 

yºtienen un panorama del mundo generalmente amenazador, hos­

til y angust.io.so, que.corresponde a la cri::;is del medio que 

v j •1en. 

Se observa que la escala r fue elevada para todos los.­

grupos Jo cual nos habla otra vez de las semejanzas entre --

adolescentes; sin embargo, se ob~erva que e1 grupo más dañ~ 

do son Jos infractores menores no institucionalizados, quie­

nes más tratan de distorcionar ~u imágen, teniendo caracte-­

rpisticas de personalidad rebe1de, ·solitaria, antisocial, ti_ 

po esuaizoide, siendo sujetos muy autoe1 evado·s, con pensa---

miento inusual y problemas poco usuales. Estas caract~ri::;t~ 

cas se v~n m:is ¡r,,1;-c.:id<:i::; en el arupo cie los infractores meno­

res no inst.itucionalizados y los no infractores también las 

tienen pero en menor grado; hay que recordar que después de 

todo, son adolescentes, están sufriendo cambios y muchas ve­

ces quieren ap<:iren~ar ser grandes y mostrar actitudes más --
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adecuadas con la idea de poder ser más aceptados socialmente. 

En general se observa que si existen característi~as si 

rnilares en todos los grupos pero tambi~n ze vió que e1 mu--­

chas ocasiones el grupo de infractores meno1•es no instit uciQ 

nalizados es el que más difiere de los otros. A través de -

este trabajo st: fueron exponiendo cie1·tas características de 

cada uno de los grupos así como de la adolescencia en gene-­

ral. 

Al analizar los datos y los ~esultados se concluyó que 

el grupo de los infractores menores no institucionalizados -

es el más afectado; sin embargo, esto tiene una explicación. 

(Porque) el grupo de los inf1•actores .tienen sus dificultades 

como cualquier gente, así como el hecho de ser adolescentes, 

pero tienen un lado positivo y este es el hecho de tener y -

pertenecer a una familia, con la cual se sienten protegidos, 

controlados y queridos, así como identificados, y esto es de 

suma importancia para un adolescente; por 'otro lado debe se­

guir ciertas nocmüs qut: ..::xisten en casa con lú cual tiene 

que seguir cánones como de horarios, etc. Muy similar suce­

de con los infractores menores institucionalizados, pues --­

ellos sienten la cohersión·, protección y hasta cierto grado 

la atención por parte de la gente que los ciuda y vigila de~ 

tro del reclusorio, a-si mismo tienen limitt:es y patrones im-­

puestos que deben seguir. 
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El gr·u,_.-.:, <.h.- infracto1·es menores no institucionalizados 

son <-iC101escentes que ::..e sienten como se dijo anteriormente, 

desprotegidos y soli~arios, así mismo, con falta de cariño y 

c:omprensión. Hay que aclarar que éstos adolescentes están 

en una casa hogar por necesidad o por propio gusto, porque 

no tienen a dónde ir; al salir de la institu~ión en donde 

estuvieron institucionalizados, sus padres los rechazan y no 

quieren saber de ellos o simµlementc no tienen familia; és­

to les duele y hace que tengun seni:imientOs de odio hacia ~2 

do el m<:><lio, pu~s 10 c;ue ::e nec,c:::::i>:a en ésta époc.:i tan difi­

cil que es lu adol1=::~r·enci-"J es sentirs<:! querido _;/o a;Joy.:ido, 

cosa que no tienen est05 jóvenes. Por otro lado si ellos 

quisieran escaparse de la casa hogar, lo podrán hacer más f~ 

cilmente pues no están ahí por obligución y esto los hace 

sentirse todavía más solos e indefensos. Por estas raz.ones 

éste grupo parece ser el más afectado ya que aquí se reúnen 

más circunstancias además de las que se encuentran en el pr2 

ceso de la adolescencia. 

Un punto .impor}J;nce que vale la pena discutir es la ta·· 

rea del adolescente en nu<:!str.:i ::;o::i0-J=:iri, la Ce er.contrar su 

identid.:id; es deci.r, una respuesta a la pregunta ¿Quién soy 

yo?, que implica la necesidad de percibirse a uno mismo como 

algo separado de los d~más por más que comparta uno con 

otros motivos, valor!'..!5 e in''-·reses. Erikson (1968), c~ntra 
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su interés al fina! de 1a adoles~enc;_ia en l-! cons2cuci6n ele 

la identidad del './~ 

Todas las influencias del desarrollo qu~ contribuyen a 

la segura percepciÓ:1 de si mismo como algo s~parado J disti!! 

to de otros, medianamente congruent~ e integrado y dotado de 

continuidad ¿¡ lo lacgo del tiempc, contribuyen tambi&n u un 

sentido de identidad del '/O. Por si mismos, influencias que 

pueden estorbar cualquie"ra de éstas percepciones de si r.tismo 

f'Jmrntan lo c¡ci-2 Erikson -:;,:,J,.fi<..:Ó d•.! "di:u;,;~On d-= loi i.J.¿,nti--

dad". pero ahora prefiere 11am.;;:--:· "co:1fusi.6n de iC.:,;-,ti.:l.ad, 

o in.capacidad de llevar a cabo la integración y la cont~nui-· 

dad de las imágenes de sí mismo". 

La difusión de Ja identidad es una imposibilidad por -­

parte del adolescent'e de llegar a una consciencia cohesiva -

del yo y del yo reflejado en su esquema vital total. A men!:! 

do los conflictos de los padres encuentran su e>:pr~sión ~n -

una iCentidad negativa. 

Muchos adolescentes se encuentran a si mismos desempe-­

ílando papeles que cambian de una situación o de un momento a 

otro y les pI'eocupa saber cual es el ver·doder·o yo, 

Las 'pautas de la formación de la identidad pueden va---
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riar muy ampliamente entre los diversos adolescentes, o gru-

pos de adolescentes, a cc-nsecucncia de diversos adolescentes 

que van desde la5 relaciones padre-hijo hasta las presiones 

culturales y/o sociales. Según Erikson, durante la pubertad 

y la adolescencia, todas las' identidades y las continuidades 

sobre las cuales el niílo se había apoyad9 anteriormente se -

ponen en duda. En su búsqueda de nuevos sentimientos de co~ 

.tinuidad y de identidad, los adolescentes están ansiosos por 

encentra~ ídolos o ideales como guardianes de la identidad -

fina1.· El peligro q.ue existe, é"S una identificación, a ve-­

ces excesiva con héroes de grupo o de muchedumbres, hasta el 

extremo de llegar a una pérdida total de su propia identidad 

lo cual según Erikson podría desembocar en lo que él llama -

una identidad del yo negativa. La finalidad de la identidad 

es llegar ,a ser una persona por derecho 'propio y n.o por 

otros. Erikson dice que la identidad empieza cuando se ter­

mina la utilidad de la identificación (identificación es 

igual a la imitación de cualquier otra persona);_ con lo an 

teriormente mencionado se puede concluir e hipotetizar que -

dependiendo del tipo de identificación y de las experiencias 

que cada adolescente haya pasado será su identidad y su res­

puesta personal a la pregunta ¿Quién soy yo?. 
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CAPITULO VII 

Sugerencias, Aportaciones y Limitaciones: Dentro de --

las Instituciones encargadas de la rehabilitación, ya sean -· 

Casas P.ogar, Escuelas de Orientación, Ins ti tu tos de Readapt~ 

ción Social o Correlacionales, el menor infractor se convie~ 

te en un sujeto de estudio de diferentes especialistas: Tr~ 

bajadores Sociales, ME!dicos, Psicólogos, Psiquiátras, Profe­

sores, etc., éste trabajo en conj~nto permite obtener un pa­

norama más confiable de la realidad Psico-Social del indivi-

duo; sin embargo, las aportaciones y sugerencias en este 

trabajo están enfocadas hacia el aspecto psicológico. 

1. Es importante considerar al infractor menor, antes que 

nada como un adolescente y tomar en cuenta que está pasando 

por una etapa de desarrollo en la cual muchas de sus conduc­

tas son parte normal de ese desarrollo. 

2. Es necesario adquirir distintos canales de comunicación 

en las diferentes comunidades con objeto de establecer pro-­

gramas permanentes de prevención que abatan los indices de -

antisocialidad de menores. 

3. Que dichos. programas en la actualid_ad no están institu!_ 
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dos en los servicios que prestan las instituciones del Esta­

do. Estos deberán incluir el trabajo comunitario y más con­

cretamente la asesoría interdisciplinaria de los padres de -

familia. 

4. Es opinión de distintos autores el deber de incrementar 

las actividades culturales, deportivus y recrcativ.:is en los 

menores de edad, y que tales actividades dP.ben ocupar un lu­

gar especial en los programas institucionales de rehabilita­

ción. 

5. La función del psicólogo clínico consiste en hacer una 

valoración de las alteraciones conductuales y mentales que -

tienen los menores, elaborar un diagnóstico, pronóstico y -­

tratamiento adecuado. 

G. El psicólogo clinico puede desempeílar tales funciones -

dentro de una Institución como son: 

Terapia individual 

Terapia familiar 

Terapia ocupacional 

Terapia de grupo 

Investigación 

Preparación del personal y superv~sión de voluntarios 
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7. Se contempla la necesidad de incrementar los es tu.dios -

estadísticos, con objeto de normar los criterios de persona­

"lidad y de rasgos temperamentales del infractor menor. 

B. Es necesario incrementar el número de investigaciones -

respecto a las distintas car·acterísticas del problema en el 

medio mexicano. 

9. Que existan diferencias entre los puntos de vista jurí­

dicos y psicológicos en cuestión. 

10, Es necesario que el personal de vigilancia que labora 

en las Instituciones _para menores, esté capacitado y se le -

adiestre con los menores mediante cursos intensivos y confe­

rencias. 

Limitaciones: 

·1. A pesar de la validez y la confiabilidad, así como de -

las aportaciones que dá el Investarío Multifacético de la -­

Pe_rsonal idad (MMPI), a partir de los resul'tados y de lo oh-­

servado en este trabajo, se notó que es una pr·ueba muy exterr 

sa y de dificil comprensión y redacción para los adolescen-­

tes infractores menores de nuestro país, ua que el nivel CU! 

tural y académico es bajo. 
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2. Thur.stone se ha encontrado poca validez para sacar un -

perfil¡ sin embargo, la validez se eleva por escalas separ~ 

das. 

, 
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